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. Anuncios en España: un real Unea.—Comüxicados: á predos 
convencionales.— Redacción t Admixistracion: Madrid, calle de 
yiUanueva, 5. 
Los anuncios se justifican en letra de 7 pontos y sobre cinco 
columnas.—Los reclamos y remitidos en letra de 8 puntos y cuatro 
columnas.—Para mas pormenores véase la última plana. 
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S U M A R I O . 
Revista, por D. J . A . y L.—Proceso de Bazaine, 
(continuación).—Es/ff íos-ÍJnií/o.v, por don Euse-
bio Asquerino. — Estudio de las costumbres 
romanan (continuación), por D. Augusto Ulloa. 
—Sentencia del general Bazaine.—Pepay, por 
P. V . — E l mariscal Bazaine.—C ntra pereza, di-
ligencia, •por Faustina Sacz de Melgar.—Cir-
cular dé la janta del partido liberal alfonsino.— 
L a oración de una madre, por D. José María 
Franco de Terán. —Sueltos, Reclamos y Anuncios. 
R E V I S T A G E N E R A L . 
No hay para el que escribe cosa 
m á s embarazosa como hacer una re-
lac ión de calamidades: la p luma se 
entorpece y el e sp í r i t u decae. Pues 
bien: bajo condiciones t an poco favo-
rables venimos a l g ú n tiempo escri-
biendo nuestra Revista, siempre cons-
pirando por la paz y tropezando siem-
pre con la guerra ; esto es una ver-
dadera Babel : á donde quiera que 
miramos no vemos m á s que guerras, 
atropellos, asonadas y temores. 
¿Cómo se comprende que con vida 
tan a n ó m a l a pueda prolongarse m u -
cho tiempo la existencia de n i n g ú n 
pueblo? 
Hay necesidad de poner u n dique á 
este desbordamiento y encauzar a l 
p a í s , llevando las cosas á su natura l 
terreno. 
Tara ello es absolutamente indis-
pensable haóer desaparecer todo mo-
t ivo de crisis y todo asomo de d i v i -
sión entre los hombres del partido re-
publicano. 
Mientras c o n t i n ú e n las discordias, 
m i é n t r a s no se depongan los odios 
personales y venzan las diferencias 
de principios que los separan, no con-
s e g u i r á n sino arruinar su causa. < 
Cuando se sostiene una lucha cada 
vez m á s encarnizada entre la libertad 
y el despotismo, entre el presente y 
e l pasado: cuando todos los elemen-
tos tradicionales se unen^y conspi-
ran para matar á l a naciente R e p ú -
bl ica ; cuando é s t a tiene sembrado de 
escollos e l camino que la ha de con-
ducir a i t r iunfo , sembrar la división 
y sembrar e l descontento es mar-
charse al enemigo con armas y ba-
gajes. 
Pensar en retocar la e s t á t u a cuan-
do aun no se ha concluido e l pedes-
ta l , es estar ciegos. 
Hablar de unidad, n i de federalis-
mo, de Estado, n i de c a n t ó n , cuando 
n i una n i otra cosa e s t án en condi-
ciones de plantearse, es estar demen-
tes, e^ haber perdido el j u i c io . 
E l estado de pe r tu rbac ión de nues-
tra patria exige á todas lu^es un go-
bierno de hierro, un gobierno firme-
mente apoyado en la opinión púb l i ca , 
que sin trabas de n i n g ú n géne ro pue-
da devolverle su t ranqui l idad perdida 
y su libertad amenazada; cualquier 
estorbo que se le oponga es poner en 
peligro las conquistas revoluciona-
rias, selladas con la sangre de nues-
tros hermanos." 
Hoy no existen en nuestra nac ión 
m á s que dos caminos; el uno nos l l e -
va á D. C á r l o s , el otro asegura la re -
p ú b l i c a . 
¿Cabe vacilar? 
Pues responsables seremos ante la 
historia, ante la patria y . ante e l t r i -
bunal de l a conciencia si la libertad 
se pierde. 
Culpables somos de todas las ven-
tajas de nuestros enemigos, nuestras 
disensiones pol í t icas t ienen la culpa 
de q ue la l ibertad no es té ya en salvo 
y asegurada la R e p ú b l i c a . 
A una crisis sucede otra crisis, á 
un levantamiento sucede otro levan-
tamiento, á un temor sucede otro te-
mor; y lo m á s e x t r a ñ o , lo m á s incom-
prensible es que estas cr is is , estos 
levantamientos , estos temores son 
obra de los m;smos republicanos. 
Y entre tanto la revo luc ión avanza 
y e l carlismo crece. 
¿Será que los republicanos no aman 
la R e p ú b l i c a ? ¿Será que los obreros 
aborrezcan su obra? ¿Será que la l i -
bertad no cabe en nuestro suelo? 
No, no es nada de eso; esto és he-
chura de la reacc ión misma que para 
vencernos nos divide. 
Es la reacc ión que aprovecha la 
impaciencia de los unos, las ambicio-
nes de los otros y la candidez de m u -
chos, sembrado la d e s c o n ñ a n z a , ex-
citando las pasiones y provocando á 
la lucha. 
La reacción ha puesto en armas á 
Cartagena, la reacc ión alarma cada 
dia á C a t a l u ñ a y á Valencia, á Anda-
luc ía y á Madr id , y l a roaccion trata 
de hacer imposible todo gobierno. 
¿Nos dejaremos sorprender? 
Nuestra s e r á la culpa. 
No podemos dejar de es presarnos 
a s í , porque aparte de las noticias po-
co satisfactorias de la guerra carlista, 
aparte t a m b i é n de la resistencia de 
Cartagena y de las intentativas con-
tra el orden en Barcelona y en Valen-
c ia , tenemos otro motivo m á s pode-
roso que nos alarma, y ese motivo 
es tá deotro de nosotros mismos, es tá 
en el seno mismo de la Repúb l i ca . 
A la crisis medio resuelta á la pu -
blicación de nuestra ú l t i m a Revista, 
se ha sucedido otra nueva crisis y vo l -
vemos á estar en idén t ica in t ranqui -
l idad , en idént ico estado que hace 
quince dias; iguales sobresaltos, 
iguales dudas nos asaltan. 
La u n i ó n de los dos hombres que 
abarcan la s i tuac ión presente, cuyas 
diferencias nos habian alarmado, en 
cuanto pueden inf lu i r en los destinos 
de la patria y en la marcha de la Re-
púb l i ca , ha venido á resentirse nue-
vamente , presagiando mayores males. 
La aprox imac ión de las Cortes y los 
disturbios recientes del partido repu-
blicano, dan por otra parte motivo 
sobrado para presumir una luchacom-
prometida, hoy que las fuerzas e s t á n 
gastadasy la l ibertad en grave riesgo. 
¿Y cómo hemos de permanecer nos-
otros mudos á l a vista de una si tua-
ción tan poco edificante? ¿Cómo no 
hemos de significar t a m b i é n nuestro 
humilde parecer, hoy que la duda 
axalta á todo el mundo? 
A d e m á s , que siempre es bueno 
cuando dos rivales se declaran la 
guerra, no dejarles solos con su en -
cono , no abandonarles á su propia 
ceguera; bueno es que aquella quiera 
con el ca rác te r conciliador y la razón 
fria y turbiada por odios, rivalidudes, 
n i ambiciones parar e l golpe que los 
contrarios le preparan. 
Poco fuertes nos consideramos nos-
otros para t a m a ñ a empresa; pero cada 
uno en sus fuerzas tiene la ob l iga-
ción de hacer algo por la paz y por la 
pá t r i a . 
Háse vertido la especie de disolu-
ción de las Córtes y establecimiento 
de un poder presidencial, aguardando 
á mejor oportunidad para convocar 
otras ordinarias; con este motivo en-
tablan una polémica dos ó r g a n o s i m -
portantes del partido republicano, é 
interroga L a República á L a D i s c u -
sioii ¿cual es su parecer en este pun-
to interesante, para el caso de que 
este rumor tuviese fundamento a l -
guno? 
Por más que todo el mundo sepa lo 
ue esta pregunta y esa especie echa-
a á volar significan, por m á s que 
todo ello no sea otra cosa que explo-
rar el campo.y poner en evidencia lo 
que no es u n misterio para nadie, 
bueno se rá que emitamos t a m b i é n 
nuestro parecer en tan capital cues-
t ión, por m á s que diarios tan i lus t r a -
dos hayan tomado cartas en e l 
asunto. 
Habla L a República con referencia 
á rumor t an alarmante, de p r é v i a 
Cons t i tuc ión y deslinde de poderes 
con arreglo á sus principios que son 
n i m á s n i m é n o s que los principios 
federales. 
P e r m í t a n o s L a Repvlñlca que l a 
llamemos una vez siquiera á la ra-
zón, de la que desgraciadamente se 
ha alejado. 
¿Es posible hacer una Cons t i tuc ión 
que responda, no ya á la opinión p u -
blica, sino á las aspiraciones de par-
tido alguno dentro de una c á m a r a 
fraccionada, en medio de u n estado de 
fuerza y al lado de una guerra c i v i l 
que asóla una no p e q u e ñ a parte de 
nuestro territorio? 
¿Es conveniente agriar m á s la s i -
t u a c i ó n con debates peligrosos y r u -
dos como los que indudablemente han 
de librarse al tratarse de la m á s i m -
portante de las cuestiones de u n 
país? 
¿Cabe, aun cuando todo esto fuera 
posible y conveniente elevar hoy á l a 
p rác t i ca esa Cons t i tuc ión que e l co-
lega desea? 
No piense, pues, la Repúb l i ca en 
cosas imasrinarias y ú n a s e a l poder 
para darle fuerza, olvídese, por ahora, 
de distinciones peligrosas y abrigue 
desde luego le confianza de que hay 
hoy bastante con la Cons t i tuc ión v i -
gente para atravesar este periodo de 
revueltas. 
Si t o d a v í a es una rémora para e l 
Gobierno l a Cons t i tuc ión del 69 3r 
tiene que suspender las g a r a n t í a s y 
pedir prerogativas, ¿qué ha r í amos 
con una Cons t i tuc ión federal? 
En cuanto a l rumor de disolución 
de la Asamblea no abrigamos n i n g ú n 
temor. 
Creemos que el colega compren-
derá la fuerza de estas reflexiones y 
antes que dar armas á sus enemigos 
correrá á estrecharse con sus compa-
ñeros , cediendo en esta ocasión de sus 
aspiraciones y conteniendo su impa-
ciencia. 
Pero hagamos u n parén tes i s en 
esto y sigamos en nuestra tarea de 
poder referir á lo que de m á s impor-
tancia lia sucedido durante los quince 
dias que hemos estado alejados de 
nuestros lectores. 
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Pasaremos r á p i d a m e n t e ante el 
sitio de Cartagena, porque poco ó 
nada tenemos que a ñ a d i r de nuevo; el 
general López Dominguez sigue l a 
marcha que Ceballos habia dejado ya 
trazada; redobla sus esfuerzos, es-
trecha el cerco y lanza contra la 
ciudad sus «-ranadas destructoras; 
mas á pesar de esto e l sitio con t inúa . 
En Valencia y C a t a l u ñ a se, han l i -
brado algunos encuentros favorables 
contra los carlistas, y en el Norte 
sigue el general Moriones su colosal 
empresa, que ya ha dado el impor-
tante resultado de abastecer á Tolosa, 
conlf)rometida por las facciones; pero 
no sabemos hasta la fecha ot ic ia l -
mente á qué altura se encuentra; 
aplaudimos, como no podemos menos 
de aplaudir, la actividad del general 
Moriones , aunque nos consta que 
pasa de atrevida y que no cuenta con 
la fuerza suficiente para realizar del 
todo su propósi to. 
Bilbao es ahora el punto m á s com-
prometido, no porque abrigue temo-
res de un sitio formal , peligroso para 
el que lo intentara, sino porque, des-
amparada la r i a , se hallan continua-
mente acosados, sufriendo p é n l i l a s 
"sensibles los que se ven precisados á 
atravesarla. 
E n la ex-cor te no mantenemos 
guerra declarada con carlistas n i can-
tonales: poro no por eso nos hallamos 
libres de sobresaltos; contra la popu-
losa v i l l a se estrellan todas las olas, 
y en su seno se forman las tormentas 
que luego han de estallar en alta 
mar. 
Por fin, tras largos sobresaltos, 
vaci laciontís y comentarios sin cuen-
t o , ha tomado asiento en el la el nue-
vo Municipio y n i la paz se ha visto 
turbada, n i el m á s l igero movimiento 
ha hecho soliviantar en lo m á s m í n i -
mo la sensibilidad esquisita del pue-
blo de Madrid. 
En la Habana se ha llevado á cabo 
l a entrega del vapor V i r g i n i u s sin 
que á pesar de los esfuerzos del fili-
busterismo hayan conseguido pertur-
bar e l orden, n i comprometer, como 
se proponían , con un nuevo conflicto 
los intereses de E s p a ñ a en las A n -
t i l las . 
A ú l t ima hora se han recibido no-
ticias de in terés acerca de la acc ión 
librada entre Baña re s y Bocairente y 
que merecen ser conocidas por la i m -
portancia que este hecho envuelve. 
Cuatro m i l hombres de nuestro ejér-
cito se han batido con seña lada ven -
taja con m á s de nueve m i l carlistas; 
el combate ha sido rudo; á m i l as-
cienden, s e g ú n algunos, las bajas por 
una y otra parte; envueltos nuestros 
bizarros soldados por facciones nume-
rosas, se c re ianya perdidos, pero en 
v i r t u d de un supremo esfuerzo cobran 
nuevos brios y consiguen no solo re-
cuperar las posiciones perdidas y dos 
c a ñ o n e s que obraban ya en poder del 
enemigo, sino que les obligaron á re-
tirarse á la desbandada en todas d i -
recciones en suma, aun cuando este 
glorioso hecho de armas no es toda-
v í a m u y conocido, parece ser uno de 
los m á s importantes que hasta ahora 
se han llevado á cabo. 
Mas volviendo á nuestro pr imi t ivo 
tema, punto cap i t a l í s imo de la ] o-
l í t i ca ac tual , cúmplenos decir, en 
honor á la verdad, que las dos emi-
nencias polí t icas, cuya desavenencia 
tanta intranquil idad produce, no han 
venido todavía á estas horas á un 
cordial acuerdo; esto, como es de su-
poner, es de un perjuicio inmenso 
para la causa del orden y de la Re-
públ ica ; nosotros nos concretamos 
como siempre á manifestar nuestros 
deseos conciliadores y qu is ié ramos 
que en nombre de la libertad y por la 
suerte de la patria, depusieran esas 
enojosas cuestiones, que solo pueden 
dar por resultado el lastimar m u y 
altos intereses. La pá t r i a debe de 
estar en todo tiempo por encima de 
los principios, y la po l í t i ca debe su-
bordinarse en todo caso á l a espe-
cialidad de las circunstancias. 
J . A. Y L . 
PARTE HISTORICA 
DEL PROCESO DEL GENERAL BAZAlSÍE. 
PRIMER CONSEJO DE GUERRA.. 
PHESIDENCIA DEL DUQUE DE AUMALE. 
{ContÍ7iuacion). 
Sesión del 21 de Octubre. 
. El duque de Aumale mandó que pre-
sentasen al testigo una órden que le fué 
dirigida el 12 de Agosto á las cinco y 
media por el general Lebrun, cuya ór-
den se reñere á un movimiento de las 
tropas del general Failly en dirección 
de Par ís . 
El general Jarras recuerda, en efec-
to, haber recibido ese despacho. 
El abogado Lachaud. — Decia hace 
poco el g-eneral Jarras que el mariscal 
Bazaíne le liabia tenido apartado y no 
tenia confianza en él; ¿le manifestó a l -
guna vez al mariscal qu eseutia esa fal-
la de confianza? 
R.—Efectivamente, en dos distintas 
circunstancias tuve ocasión de manifes-
tar al mariscal el sentimiento que me 
causaba esa falta de confianza. Dije ha-
ce poco que el movimiento del 26 de 
Agusto fué preparado por el mariscal 
con el coronel Lewal . 
El dia en que lo supe, supliqué al ma-
riscal que tuviera más coufiauza en mi , 
y me contestó que llamaba á los oficia-
les que tenia por conveniente; repliqué 
que este oficial M. Lewal, estaba á mis 
órdenes, y que no podia trabajar con él 
sin advert í rmelo. Además previne al 
coronel que si el mariscal le llamaba de 
nuevo, me diera inmediatamente cuen-
ta de lo que hubiera hecho. Eu otra 
circunstancia tuve también que expli-
carme hallándome cou el mariscal. El 
mariscal me contestó que en aquellas 
circunstancias no pedia parecer á nadie. 
El presidente.—;,No habría alg-o de 
extraño en esta manera de proceder? 
El mariscal Bazaine.—Yo puse al ge-
neral Jarras en el pié de una perfecta 
igualdad conmigo, diciendole: obrad 
como lo creáis convenientp-, puesto que 
estáis al corriente de todo, y así contaba 
con que todo marcharía perfectamente. 
Debo además decir que una mayor 
parte de los 44 años de servicio que 
tengo los he pasado desempeñando car-
gos de estado mayor. 
Es verdad que nuestros caractéres no 
simpatizaban; pero tenia confianza en 
el g-eneral Jarras. Respecto á la jornada 
del 12, envié órdenes con el g-eneral 
Maneque, pero en seímida expliqué en 
toda extensión aquellas órdenes al ge-
neral Jarras. 
El general Jarras se anima diciendo 
que tiene derecho á defenderse de las 
reconvenciones que le ha dírig-ido el 
mariscal Bazaíne; y para probar que 
tiene un carácter más fácil de lo que 
cree el mariscal, enumera con gran vo-
lubilidad los diferentes oficíales genera-
les de quienes ha sido jefe de estado 
mayor. 
Él duque de Aumale.—No podéis ha-
blar sino de asuntos que se refieran á la 
causa. 
El general Jarras. —He terminado, 
señor presidente. 
Se autorizó al testigo para que se re-
tirara y para ausentarse hasta que fue-
ra citado nuevamente. 
E l d uqne de Aumale.—Llamad al ge-
neral Coffinieres. 
E l general Coffinieres declara en es-
tos términos: 
Cuando el mariscal Bazaine se encar-
g ó del mando no se me linhia dado más 
que una órden: la de hacer construir 
puentes sobre el Mosela. 
P.—¿En qué época se os dió esa órden? 
R.—Creo que el día 8. y utilizaba para 
ejecutarla todos los recursos de qne po-
día disponer. Cuando el mariscal Bazai-
ne tomó el mando, las cosas marchaban 
con regularidad. 
p^—'ge os diertan las órdenes de cons-
t ru i r los puentes sobre el Mosela antes 
de las que se referían al Seílle? 
R.—Creo que un poco antes. 
?.—¿Fué en la noche del 13 cuando 
disteis parte al mariscal de que habíais 
recibido ya esas órdenes? 
R.—Sí' señor presidente, le dije que 
no creía posible que empezara el movi -
miento que me a*Dunció pensaba hacer 
hasta el 14 por-la mañana . 
• El general Coffinieres dá algunas ex-
plicaciones de una importancia secun-
daría bajo el punto de vis^a del proceso 
y el consejo examina en seguida á M r . 
de Keratry. t 
M . de Keratry fué llamado al consejo 
para que diera"explícacíones acerca de 
las visitas que le hizo en París y en 
Marsella la maríscala Bazaine. El tes-
tigo afirmaba que la maríscala no fué á 
verlo más que para expresarle la deci-
dida voluntad del mariscal Bazaine de 
no continuar sirviendo bajo las órdenes 
del emperador, cuya presencia compro-
metía las operaciones del ejército. A l 
decir de M . de Kerutry, la maríscala, 
añadió, que su esporo estaba resuelto á 
negar la obediencia al emperador. 
A consecuencia de estas confianzas 
dé la maríscala, M. de Keratry se dirigió 
á algunos diputados de la minoría que 
le comisionaron con M . Julio Favre y 
M . Picard. para que fueran á ver al conde 
de Palikao, ministro de la Guerra, que 
estaba entregando armas álos «móviles» 
para advertirle de la insuficiencia del 
mando del ejército y del peligro que éste 
corría en.caso de disidencia entre el 
emperador y el mariscal. 
Unicamente que la maríscala afirma, 
por su parte, que la visita que hizo 
á M. Keratry, tuvo otro objeto muy dis-
tinto, y que fué á ver á M . Keratry por 
encargo de la emperatriz para propo-
nerle que entrase eu el consejo de re-
gencia con algunos otros miembros de 
la minoría. E l abogado Lachaud leyó 
una carta de la maríscala muy cate-
górica sobre este punto, y respecto á la 
segunda visita que hizo en Marsella 
á M. de Keratry. la maríscala dice muy 
formalmente que su objeto no fué otro 
que protestar enérgicamente contra el 
sentido que M . de Keratry habia dado 
á su primera entrevista. Sí la maríscala 
dijo que la presencia del emperador en 
el ejército comprometía las operaciones 
militares no hizo más que emitir su 
opinión personal, á la cual su esposo era 
completamente ajeno. 
Respecto á las proposiciones que la 
maríscala dice haberle hecho, M . de 
Keratry afirma que ella ni siquiera i u -
dicó semejante asunto que «le hubiera 
causado índiímacion.» 
Esta viva discusión causó en el audi-
torio una gran sensación, de la que 
participa también M . de Keratry, cuya 
turbación y palidez notaron todos. ¿La 
causaría el disgusto de haber desmen-
tido á una señora? ¿O sería por haber 
faltado á la verdad? Este es un punto 
delicado que el corresponsal de La L i -
berté no se atreve á resolver, pero que 
en el curso de los debates se aclarará . . . 
tal vez. Entre tanto el consejo se hallaba 
entre dos afirmaciones opuestas. 
A este testigo sucedió M . Julio Favre. 
Interrogado éste acerca del paso dado 
por él en unión de M . de Keratry con el 
conde Palikao, ministro de la Guerra, 
manifestó en el leng'uaje académico que 
le es familiar, primero, que no conocía 
absolutamente á M. de Keratry; que fué 
por su propia iniciativa y la de sus 
amigos por lo que se dirigió á ver al 
ministro de la Guerra; luego asegura 
que jamás tuvo el mariscal Bazaine re-
lación alguna con los miembros de la 
minoría, y por consiguiente jamás soli-
citó el apoyo de estos para ser nombrado 
general en jefe del ejército del Rhin. 
El tercero y último testigo examinado 
en esta sesión, fué el conde de Palikao, 
cuya entrada eu el salón excitó viva-
mente la curiosidad pública.; la verdad 
es. que es difícil llevar con más gal lardía 
los 77 años que tiene, ni tener un aspecto 
militar mejor y más franco. El ex-ge-
ueral en jefe de la expe.lición de China, 
con una voz muy entera y sonora, y con 
una franqueza completamente militar, 
protesta contra las acusaciones de que 
es objeto el mariscal Bazaine. Para él, 
el mariscal, á quien conoce desde 18.32, 
jamás ha dejado de ser un hombre de 
honor, un jefe leal, y una g-ran intel i-
gencia. Llegando en seguida al paso 
dado por MM. Julio Favre, de Keratry 
y Picard, cerca de su persona para «fa-
cilitarle» que tomase tales ó cuales re-
soluciones, t ra tó con suma dureza á 
estos señores, y á propósito de la exci-
sión, que, según M. de Keratry habia 
podido ocurrir entre el mariscal Bazaine 
y el emperador, dijo, que siendo M. de 
Keratry un caballero, jamás hubiera de-
bido olvidar que habiendo aquel pres-
tado un juramento, lo cumpliría como 
un hombre honrftdo. 
Después de estas explicaciones, el 
conde de Palikao se acercó al mariscal 
Bazaine, le estrechó fuertemente la 
mano, lo que produjo en este una gran 
emoción. Esta manifestación de afecto 
impresionó vivamente al auditorio, que 
pronto pudo dar espansion de sus dife-
rentes sentimientos, porque el duque de 
Aumale levantó la sesión, fijando las 
doce y media del dia siguiente para la 
próxima. 
jS'csioít del 22 de Octubre. 
La vigilancia que se ejerce con el 
mariscal Bazaine es cada día más r igu-
rosa; desde muy temprano no se per-
mitía que circulase nadie por el Camino 
Hondo que conduce á Tríanon-Sous-Bois 
sin ií* provisto de un pase. 
La noche anterior el mariscal veló 
hasta muy tarde, y en el dia á que nos 
i referimos estaba más tranquilo - que 
nunca. 
El mariscal Le Boeuf, al salir de la 
sesión del dia anterior, fué objeto de 
gran curiosidad. 
Un diario alemán ha publicado una 
correspondencia de Triauon, en que se 
ataca duramente al mariscal Bazaine, 
quien ha manifestado deseos de que se 
le proporcione; pero aun no ha podido 
complacérsele. 
Habia ese dia una gran multi tud, de 
la que la mitad al ménos no podia pe-
netrar en el salón de sesiones, porque 
mucho antes de la apertura estaban 
ocupados casi todos los sitios. Seria i m -
posible sin ocupar columnas enteras del 
periódico, enumerar todos los personajes 
conocidos y las damas elegantes que se 
agrupan en los bancos colocados detrás 
del puesto destinado á los testigos. 
El duque de Aumale abrió la sesión á 
la una ménos veinte minutos. E l ma-
riscal se presentó enseguida, y lueg'o 
M. Schneider, testigo de descargo que 
no pudo ser examinado la víspera, ocupó 
la barra. 
M. 'Schneider dijo que nada podia mo-
tivar la suposición emitida por la acusa-
ción de que el mariscal Bazaine habia 
empleado una intrig-a cualquiera para 
conseguir su nombramiento de g-eneral 
en jefe del ejército del Rhin. 
Es cierto, añadió, que alg-unos dipu-
tados de la oposición manifestaron de-
lante del mariscal la opinión de que el 
mando en jefe debía variar de manos, y 
le parece que la brillante hoja de ser-
vicios del mariscal le indicaban sufi-
cientemente para aquel pelig-roso puesto, 
sin que fuera necesario que Id solicitase! 
Después de estas breves explicaciones, 
monsieur Schneider. fué autorizado para 
ausentarse de Trianon hasta el momento 
en que, sí se cree oportuno, se le vuelva 
á citar. 
Inmediatamente después se llamó á 
M . Rouher. 
M. Rouher.—No sé, señor presidente, 
á ménos que no se me interrogue, para 
qué se me ha citado. 
El duque de Aumale.—Tened la bou-
dad de sentaros, señor diputado. (Al 
abogado Lachaud). M . Rouher ha sido 
citado á petición vuestra; ¿qué pre-
guntas queréis dirigirle? 
El abogado* Lachaud.—Quisiera que 
M . Rouher nos diga si supo que el ma-
| riscal Bazaine hubiera dado paso alguno 
i para obtener el mando en jefe del ejér-
cito, lo cual no pudo ménos de saber, 
1 atendidas las altas funciones que desem-
peñaba, 
M . Rouher.—El señor mariscal no hizo 
más que obedecer una órden, sin haber 
hecho nada para que ese mando se le 
confiase. 
E l d uque de Aumale.—Señor diputado, 
podéis retiraros, seréis citado denuevo. 
Acto continuo presentóse á declarar 
el mariscal Canrobert, que se expresó eu 
los términos siguientes: 
Habiendo llegado el 12 al ejército del 
Rhin. sé que el 13 fué nombrado el ma-
riscal Bazaine para el mando en jefe, 
cuyo nombramiento no hacía más que 
corroborar la opinión general. El cuerpo 
quese me confió estaba muyincompleto; 
no tenía reservas ni suficientes balerías, 
apenas contaba con veinte. No tomé 
parte m la batalla de Borny y no hice 
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i^iás que el cañoneo. Creo que el paso 
del Mosela hubiera sido fácil si se hu-
bierau tomado las medidas necesarias. 
E l mariscal Canrobert indica las posi-
ciones de los diferentes cuerpos de 
ejército y los caminos que tomaron; el 
cuerpo 3." y 6.° debian tomar el camino 
del Sur por Rezonville , la Guardia 
otro, etc. 
A l lleg-ar á la jornada de Gravelotte, 
dijo el mariscal: Ignoro lo que pasó y 
lejos de mí el pensamiento de criticar á 
quien quiera que sea. No hag-o más que 
una sencilla relación de los hechos. La 
noche del 15 de Ag-osto recibí, orden de 
prepararme para marchar á la m a ñ a n a 
sigruiente. 
En este día estaba alg-o inquieto al ver 
que á las cuatro, n i á las cinco de la 
m a ñ a n a recibí órden sobre el movi-
miento anunciado la víspera y envié dos 
oíiciales para saber lo que ocurría, y me 
admiré nuevamente cuaudo les dijeron 
que volvieran las tropas al campamento, 
sin embarg'o di las disposiciones opor-
tunas para obedecer. Llamé á los g-ene-
rales de división y de las armas espe-
ciales; dig-o g-enerales de armas espe-
ciales, por más que estas erau muy 
incompletas; así mig-eneral comandante 
de artil lería era un teniente coronel, y 
el de ing-euieros un comandante. 
De repente vimos venir hácia nosotros 
alg"uuos g-inetes y nos llenamos de admi-
ración al ver que se nos hacia fueg^o de 
cañou y de fusilería. Insisto en estas 
palabras, fuego de cañón y de fusilería. 
Desde las cuatro de la mañaua es tába-
mos dispuestos á marchar, contestamos 
al fueg'o lo mejor que pudimos, aunque 
como siempre se nos hacia de lejos, de 
2 . 5 0 0 á 3 .000 metros, pero que nos costó 
5 . 5 2 5 hombres. 
El maridt;al Bazaioe lleg-ó para resta-
blecer el orden, y á.pesar de que no era 
aqnel el puesto de un g-eneral en jefe 
en semejante escaramuza, se vió arras-
tra lo por su valor acostumbrado. 
A la noche recibimos órden de con-
servar nuestras posiciones, y á eso de 
las tres de la mañana recibí otra fecha-
da á me lia noche para que fuese á to-
mar posiciones hácia Verneville. Esta 
órden me explicaba que mis tropas, fa-
tigadas, debía acercarse k Metz para ra-
cionarse. A cosa de las nueve UegMié á 
Verneville y me admiró lo defectuosa 
de aquella posición, rodeada de tres 
bosques, cuya observación hice por es-
crito al mariscal. No insistí do otro .mo-
do; pero el mariscal me envió á las tres 
y media un oücial con una carta en que 
me decía : «Acabo de informarme sobre 
los peligros que me anunciabais respec-
to á vuest-a posición; y os autorizo que 
os dirijáis hácia la prolongación de la 
l ínea francesa del lado de Saint-Privat; 
pero á condición de que os ligarflis con 
el cuerpo de ejército del general Ladmi-
raul t » A eso de las cuatro me puse en 
marcha y fui detenido por el cuarto 
cuerpo que venia á ocopar su posición, 
ycotn ) yo no p )dia cortar aquel cuerpo, 
me detuve t a n t i tiempo, que ya era de 
noche cuando l legué á Saiat-Privat. A 
eso de las once y media fui atacado, y 
como el mariscal me envió aquella ma-
ñ a n a dos ba te r ías , en vez de nueve te-
nia once , y la batalla pronto se hizo 
terrible; pero como no habia podido mu-
nicionarme, faí con una tercera parte 
de la dotación de las piezas, lo que me 
quedó de la bua l la de Rezonville. con 
lo que tuve que sostener la de Saint-
Privat. 
En ella perdí más de cinco mil hom-
bres, y c uno carecía de ametral «doras, 
qu Í me hubi-'ran sido muy convenien-
tes para detener U guardia prusiana, 
tuve que hacerlo con los fusiles y perdí 
más de ocho mil hombres. 
El mariscal Canrobert dió todavía ex-
tensos pormenores de la batalla de 
Saint-Privat en que las tropas francesas 
se condujeron coagrau valor, contando 
entre otras cosas que un oficial fué á 
prevenirle que el mariscal acababa de 
dar orden al general B mrbaki que le 
enviase los granaderos de la Guardia, 
y al g-eneral Soledle que le remitiese 
municiones. 
E l mariscal Canrobert contestó al ma-
riscal Bazaine que se sostendría todo lo 
quo podiH.ra y pidió car tuchería al ge-
neral Ladmirault, quien le envió cuatro 
ó cinco cajas, lo cual le agradeció tanto 
m á s . cuanto que sopo después que le 
hab ían aconsejado que no lo hiciera. 
Todo lo que puedo añadir , continuó 
que 
.diciendo el mariscal Canrobert, es que 
entre cinco y media y seis de la tarde, 
la art i l lería prusiana tomó t a l ascen-
diente que comprend í .que no podría ya 
sostenerme. 
Sin embargo, aguantamos b á s t a l a s 
siete, y s e g ú n el parte del rey de Pru-
sia, hasta las siete y cuarto. Siempre 
esperaba recibir órdenes , y me detenia 
cada diez minutos en medio de toda cla-
se de obstáculos , siguiendo el camino 
que se me había indicado en una órden 
que tenia en el bobillo y que me fué en-
tregada por el coronel Lewal. 
El 19 recibí un despacno del mariscal 
p reguntándome por el estado moral de 
mi ejército, y le contesté que era bueno 
el de los oficiales; el de los soldados me-
diado, pero marchaban g ruñendo un 
poco, permitidme la exprt-bion. 
El duque de Aumale.—Poca cosa ten-
dré que preguntaros después de la luci-
da exposición que acabáis de hacer de 
las operaciones; ptro permitidme 
os dirija algunas preguntas. 
¿Las órdenes que os comunicó el 13 el 
Estado mayor, procedían dei mariscal 
Bazaine? 
El mariscal Canrobert.—¡Oh! no. se-
ñor presidente, debió habérmelas comu-
nicado el general Jarras, líl mariscal 
no se habia entregado todavía del man-
do de una manera completa. 
P.—¿Creéis que si los puentes del Mo 
sela se hubieran cortado, se habr ían po-
dido retrasar los movimientos del ene-
migo y hubiérais podido operar más 
fácilmente vuestro movimiento sobre 
Metz? 
R.—Es posible; pero no creo que toda 
la responsabilidad corresponda al ma-
riscal Bazaine, 
P.—¿Tuvisteis noticias de que vues-
tro convoy habia llegado á Etain? ¿Se lo 
participásteis al mariscal? 
R.—Creo que no. 
P.—¿Los caminos estaban ya inter-
ceptados? 
R.—Completamente. 
P.—¿Y mientras estuvisteis en Lon-
geville, los movimientos de los prusia-
nos os hicieron sospechar un ataque sé-
rio por aquel lado? 
R —No; y sin embargo, sus proyec-
tiles fueron muy bien dirigidos; nno d i -
vidió en dos á un coronel, y otro se lle-
vó una pierna á un capi tán. 
P,—¿Creéis que fué verdaderamente 
útil la destrucción del puente del ferro-
carril? 
R.—Creo que hubiera podido conser-
varse, porque estaba próximo á las'for-
titicaciones; pero más al lá del puente 
no habia otra cosa que baterías prusia-
nas. 
El mariscal Bazaine.—¿Recuerda el 
señor mariscal Canrobert haberme es-
crito una carta hablándome de ciertas 
noticias que habia adquirido el 18? Tan 
pronto me hablaba de la desbandada del 
ejército prusiano, co no de la marcha 
adelante de los bávaros. (E l mariscal 
leyó ese despacho.) 
El mariscal Canrobert.—Cuando es-
cribí esa carta estaba en las posiciones 
conquistadas, y habia recibido las noti 
cias más contradictorias, noticias que 
creí debia trasmitirlas á mi jefe, para 
que pudiese averiguar su certeza, por-
que no tenia más que un escuadron«de 
Caballería empleado en mi escolta y en 
la de mis generales; después se me en-
vió, un regimiento, luego tres, y cons-
tituí un verdadero cuerpo de caballería 
á IMS órdenes del general Du Barrad. 
El mariscal Bazaine.—¿Recuerda el 
señor mariscal Canrobert la hora en que 
recibió mi ór len el 18 de Agosto? 
El mariscal Canrobert.—Debian ser, 
por lo ménos, las dos. 
El mariscal Bazaine.—Conservo un 
dupl íca lo que está fechado á las diez 
de la mañana . 
El mariscal C a n r o b e r t . - R e c i b í esta 
órden cuando la batalla estaba ya em-
pezada: sé que el coronel Lewal no es-
tuvo de regreso hasta las cinco de la 
tarde. Por lo demás , permítame el Con-
sejo hac^r una observación: cuando se 
dan órdenes de tan grande importan-
cia, en un campo de batalla tan extenso 
como el de que nos ocupamos, no sedi-
re Plappeville 18, sino Plappeville á ta l 
hora. 
Después de algunas explicaciones de 
una importancia ¡-ecundaria, ocupó el 
lugar del mariscal Canrobert en la bar-
ra, el mariscal Le Boeuf, á quien cree 
indispensable el Consejo oír de nuevo 
como sucederá con otrps muchos testi- I planos, es muy fácil reformar un plan 
gos imp irtantes 
El Uuque de Aumale.—Tened la bon-
dad de dar algunas explicaciones sobre 
¡as operaciones militares verificadas 
hasta el 19, día en que se retiró el ejér-
cito bajo el cañón de Metz. 
E l mariscal Le Boeuf.—Yo no desem-
peñaba cargo alguno en los días 12, 13 
y 14. 
Pido, pues, que se me permita que no 
me ocup-? más que de lo que ocurrió des-
de el 14 En ese día el emperador, á 
consecuencia de la herida del general 
Decaen, me confirió el mando del tercer 
cuerpo. Me de.-peü de S. M. y me per-
s ^ é con el mariscal B .zaine, á quien le 
manifesté que si el general Decaen se 
restablecía, leeutr-garia el mando que, 
por lo demás, le había confiado el em-
perador por mi recomendación. E l ma-
riscal me acogió con s impat ía y me d i -
r igí á mi cuartel geueral, á donde me 
dispuse ejecutar los movimientos que se 
me habían mandado. 
Sin embargo, el 15 experimenté al-
guna dificultad en m i marcüa de frente, 
y como sabia que el cuarto cuerpo esta-
ba retrasado, se lo previne al mariscal 
Bazaine, que me contestó por un despa . 
cho que recibí á e-o de las once, quesus-
pen iiese mi marcha como le proponía; 
pero en esto habia un ligero error; yo no 
proponía nada, no habia hecho masnue 
decirle loqne pasaba. Establecí , pues, 
mi vivac y esperé. A eso de las nueve y 
media oí disparos de art i l ler ía por mi 
izquierda, mande tomar las armas é hi -
ce un movimiento para hacer frente al 
enemigo. 
El combate empezó en el cuerpo de 
mi mando á eso del medio día. Desple-
gué mis divisiones cuando supe que el 
mariscal Bazaine habia detenido la de 
Montaudon. Permanecí , pues, con dos 
divisiones; poco tiempo después el ma-
riscal me volvió á pedir refuerzo y que-
dé solo con una división de infantería y 
mis reservas de arti l lería y caballería. 
Una hora después v i al general Ladmi-
rault que llegaba por mi dere ha, y 
apoyé su movimiento con mi caballería. 
loa a emprender unmovimieuto ofen-
sivo, cuando el mariscal Bazaine me 
envió órden de que sostuviese á toda 
costa mi posición; así lo hice y aun me 
adelanté algo, ganando un millar de 
metros de terreno. A la noche dirigí un 
despacho al mariscai Bazaine, pidiéndo 
le instrucciones acerca del movimiento 
de avance que suponía debia hacer al 
día siguiente; pero recibí, al contrario, 
órden de replegarme hasta Saint-Mar 
celle. Obedecí, y allí recibí nuevas ór-
denes; pues en atención al gran consu-
mo de municiones, el mariscal Bazaine 
habia resuelto ocupar una línea, que, 
partiendo de Rozeresulles, terminase en 
Saint-Privat. Ejecuté este movimiento 
al día siguiente, ocupé el terreno que 
se me habia indicado y mandé algunos 
reconocimientos. El enemigo, siguiendo 
nuestro movimiento, que era de concen-
tración sobre nuestra izquierda, se con-
centró sobre su derecha. Pasamos la no-
che en racionarnos y municionarnos: el 
cuerpo que yo mandaba habia gastado 
once m i l tiros de cañón. 
Por la mañana percibí un movimien-
to considerable del enemigo, que mar 
chaba de nuestra izquierda á nuestra 
derecha, y d i aviso al mariscal. A eso 
de las ocho y media, volvieron las fuer-
zas que habían salido á hacer reconoci-
mientos, y confirmaron el movimiento 
del enemigo. Tomé, pues, mis medidas 
para resistir, s egún se me había orde-
nado, y á cosa de las doce y media se 
rompió el fuego. 
E l mariscal Leboeuf hizo la relación 
de la batalla de Saint-Privat, especial-
mente de la parte qne tomó en ella el 
cuerpo que mandaba. 
E l duque de Aumale.—Cuando vis-
teis al emperador el día 14 en la noche 
y en la mañana del 15, ¿os habló de las 
instrucciones que habia dado a l maris-
cal Bazaine? 
R.—No, señor presidente; estoy con 
vencido de que el emperador estaba re 
suelto á marchar sobre Verdun, pero 
que no habia hablado de ello al maris-
cal Bazaine. 
P.—¿Creéis que en la noche del 16 ó 
17, cuando se os unió la división de Lo-
rences os hubiera sido posible recobrar 
Mars-la-Tour y Vionville? 
R.—Señor presidente, cuando uno es-
t á en su bufete, teniendo á la vista los camino 
de campaña; pero no sucede así sobre 
el campo de batalla. Hecha esta salve-
dad, hé aquí mi opinión, tal como se la 
dije al mariscal al día siguiente, anun-
ciándole que estábamos dispuestos á 
emprender de nuevo la marcha. Supe 
que el enemigo estaba protegido por 
una numerosa ar t i l ler ía , y opino, por 
tanto, que hubiéramos podido atacarlo 
y recobrar á Mars-la-Tour y Vionville; 
pero el general en jefe sabía probable-
mente lo que yo no sabía, y debia tener 
razones muy poderosas para no dar ór-
den de empezar un nuevo ataque. Efec-
tivamente, sabia que hallaríamos á los 
prusianos sobre el Meuse y que (joma-
mos el riesgo de tenerlos por retaguar-
dia y por los flancos. 
Después de una pregunta del comi-
sario del gobierno, relativa á un deta-
lle poco importante, el abogado L a -
chaud pregun tó al mariscal Le Booeuf 
si no dió parte el 17 al mariscalBazaine 
de que carecía de víveres. 
Ei mariscal Le Boeuf convino en ello. 
Acto continuo se presentó á declarar 
el general Ladmirault , que lo hizo en 
los siguientes términos: 
«El día 12 supimos por la órden del 
día que el mariscal habia sido nombra-
do general en jefe. A l día siguiente 13 
se nos previno que estuviéramos dis-
puestos á ejecutar á medio día las órde-
nes que se nos habínn dado la víspera 
de pasar de la orilla derecha á la iz-
quierda. Yo tuve que interrumpir el pa-
so para contestar al fuego del enemigo, 
y se empeñó un combate encarnizado, 
que duró hasta las diez de la noche, ho-
ra en que los prusianos empezaron á 
retirarse. 
Supuse que el 15 subsistirían las ór-
denes del día anterior, y t ra té de tomar 
el camino que se me habia prescrito, á 
pesar de los grandes obstáculos que en-
contraba. Envié mi ayudante, Mr. de la 
Tour du Pin, á preguntar al mariscal 
si efectivamente era Doucurt el punto 
que debia ocupar, y se me contestó que 
nada habia variado. Continué, pues, mi 
marcha hácia Doucurt, cuando se em-
pezó el combate. 
El general entró en numerosos deta-
lles sobre esta batalla; hizo un gran 
elogio de la caballería que des-de el prin-
cipio de la acción dió varias cargas 
magníficas. Los dragones de la guardia 
fueron casi deshechos; 2 . 0 0 0 hombres 
había fuera de combate. A la n"che las 
tropas habían avanzado 3 2 ki lómetros. 
tSi hubiera sido preciso, hubiéramos 
podido marchar sobie Verdun; pero no 
tenia más órden, » añadió el general. 
El duque de Aumale. — De modo que 
cuando empezó el combate de Borny las 
dos primeras divisiones de vuestro cuer-
po de ejército estaban en la orilla iz-
quierda? 
R.—Y la art i l lería. 
?.—Cuando hicisteis el movimiento 
de retirada, ¿los caminos estaban inter-
ceptados? 
R. - Completamente. 
P —El día í-iguiente ¿permanecisteis 
sobre la orilla izquierda'^ 
R. —Con mis bagnjes. 
P>_¿qu¿ carruajes eran los que i n -
ter-epiaban el camino que quisisteis 
tomar? 
R —Un tren de puente y además los 
bagajes del cuarto cuerpo. 
P.—Asi, hasta que no os convencis-
teis de e.-to. no os decidisteis á turnar el 
camino de Briey. 
R.—Sí, señor presidente, 
p.—¿No os causaba inquietud vuestra 
derecha? 
R - N o . 
p . — A l llegar á cierta distancia del 
campo de batalla, ¿no hicisteis dejar las 
mochilas? 
R —Sí; á la división R^vier, después 
de haber hecho sacar los cartuchu-; esta 
tropa estaba tan extenuada,qu^ de otro 
modo no hubiera podido llegar en buen 
estado al campo de bac i la , del que nos 
senarahun aún cuatro kilómetros. 
P.—¿Se habían sacado l»s municiones 
y la galleta de las mochilas? 
R . - ¡ O h ! perfectamente. T< do lo ne-
cesario pwra el combate estaba pn nto. 
P,—Uno de los señores voca es me 
ruega que os pregunte si despueí de la 
batalla de Borny el ejército, ó ona parte 
de él. hubiera podido emprender la mar-
cha sobro Verdun. . 
R —Me es muy fácil contestar, bi el 
hubiera estado l ibre, la cosa 
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hubiera sido fácil: yo mismo lo ensayé; 
pero desgraciadamente la via estaba 
interceptada á tal punto, que mi Estado 
mayor, que se habia alejado de m í , no 
pudo reunirse conmigo. 
P.—¿Podia esperarse el 17, reunidos 
los dos ejércitos, recobrar áMars-la-Tour 
y Vienville? 
R.— Lo creo, y yo no hubiera vacila-
do en intentar este ataque; no dig-o por 
esto que lo hubiera conseguido, pues 
que habia 200 000 hombres en los bos-
ques, al mando del rey de Prnsia en) 
persona. Un movimiento contra ellos 
hubiera sido tal vez decisivo, pero hu 
biera costado mucha g-ente. 
P.—¿Estuvisteis en comunicación con 
el g-eneral en jefe el 18? 
R.—No, porque hasta la noche la ven-
taja fué rnia. 
P.—¿No creéis que hubiera sido posi-
ble recobrar á Saint Privat y otrns po-
siciones que se hablan abandonado? 
R.—Sí, porque Saint Privat no pare-
cía ocupada, y Aubevillier no lo estaba 
positivamente. 
P.—Vuestro seg-undo jefe de Estaio 
mayor recib'ó la órden de ir á acompa-
ñar al coronel Lewal al reconocimiento 
de las posiciones que habian de ocupar-
se el 19; ¿os dió parte de lo que se había 
decidido? 
R . - N o . 
P. —Cuándo tuvisteis conocimiento de 
la órden mandando el movimiento del 
cuarto cuerpo? 
R —Durante la noche. 
P.—¿Creéis que esa órden implicaba 
el abandono de la meseta y del camino 
de Metz á Saint-Briey? 
R —Ese abandono era una consecuen-
cia forzosa de la órden. 
En atención á su carg,o de goberna-
dor de París, se autorizó al general Lad-
míraul t para que reg-resara á la capital. 
El general Bourbaki sucedió en la 
barra al g-obernador de Par ís , y se ex-
presó como sig-ue: 
«El 14 por la m a ñ a n a recibió la órden 
de p a s a r á la izquierda del Mosela. Em-
pezaba el movimiento cuando supo que 
sus tropas eran atacadas, volvió a t rás y 
esperó Eso es todo lo que pudo decir de 
la batalla de Borny. A la noche em-
prendió de nuevo su movimiento, y 
pa?ó á la izquierda del Mosela. El 15 
partió el mariscal y le llevó la división 
de tiradores. En seguida se dirigió á 
Grave!otte. A l dia sig-uieute. á las once, 
oyó fiego de artillería, y vió que el se-
gundo cuerpo se replegaba, y marcho 
á apoyarlos. En este momento se le pre 
sentó un jóven oficial de órdenes, d i -
ciéndole: 
«Kl mariscal acaba de ser cogido por 
«los huíanos ; enviadle vuestros grana-
»derrs.» 
«Creí estas palabras hijas del temor 
de un jóven asustado del peligro que 
podia correr su tío el general en jefe, y 
tuve razón , porque aquel oficial se ha-
bia engañado . Un poco después v i dis-
paros de ametralladoras por mi izquier-
da, y envié á un ayudunte para ver lo 
que ocurría, el cual vo'vió diciendo que 
el mariscal Bazaine estaba allí. 
«Ahora viene la batalla de Saint Pr i -
vat. Tuve el honor de ver al mariscal el 
14 y el 16, y es imposible ver nn gene-
ral más bravo, más valiente; ha-ta era 
incómodo para nosotros, porque j amás 
sabíamos dónde encontrarle. El 18 se 
me entregó un billete del mariscal Le 
Boeuf, en que me anunciaba que creía 
que aquella noche habría un combate. 
Envié á preguntar al mariscal lo que 
debía hacer, y me contestó que me de-
jaba libre. Creí de mi deber acercarme 
á él, y como siempre estaba en primera 
l ínea , supuse que debía marchar ade-
lante. 
P.—¿No recibisteis la órden de enviar 
vuestras granaderos en auxilio del ma-
riscal Canrobert? 
R.—Jamás; no tuve más que una in-
vitación del general Ladmirault para 
que fuese á sostener'e. 
P,—El mariscal Bazaine se habia re 
servado el mando de las reservas, ó po-
díais disponer de ellas por vuestra pro-
pia iniciativa? 
R.—Rstnban á disposición del maris-
cal Le Boeuf. 
p —¿La división de tiradores estaba á 
vuestras órdenes? 
R.—Tres regimientos solamente, y 
yo no podia llamarlos en el momento 
en que estaban sosteniendo el cuerpo, 
en auxilio del cual se habian enviado. 
P.—¿De manera que no disponíais 
más que de la división de granaderos 
y el mariscal os habia dejado completa-
mente libre de dirigiros á domle fuera 
necebario? 
R.—Sí; pero yo no podia considerar-
me completamente libre en tanto que el 
mariscal estuviera allí. 
P. —¿Si hubiéseis sido requerido por 
diferentes cuerpos,, vos érais quien hu-
biérais apreciado á cuál de esos cuerpos 
debíais i r á socorrer? 
R —Ciertamente, porque se me habia 
aut rizado con lo que el mariscal me 
dijo por la mañana . 
P.—¿Creéis que después de la batalla 
de Borny hubiera sido posible que el 
ejército hubiera tomado el camino de 
Verdun? 
R.—Evidentemente hubiera sido posi-
ble para la parte del ejército que estaba 
á la oril!a izquierda. 
P.—¿No recibisteis en la noche del 16 
al 17 la órden de replegaros hácia 
M-tz? 
R.—Sí, señor presidente. 
P.—¿No recibisteis también la órden 
de que la Guardia se encontrase reuni-
da entre Plappeville y el fuerte Saint-
Qnintin? 
R.—Los días 14, 15. 16. 17 y 18 per-
manecimos en nuestro campamento, me 
parece que hasta el 20 no recibimos la 
órden de que habláis, órd^n, que ade-
más no producía cambio alguno en 
nuestro campamento. 
Acto continuo se presentó en la barra 
el general Frossard. quien se volvió há-
cia el mariscal y le saludó profunda-
mente, contestándole íuclináudose el 
mariscal. 
Se habian dado las órdenes, dijo el 
general Frossard, para el paso del Mo-
sela, y eran tan precisas que se com-
prendía que esta operación debia ejecu-
tarse muy ráp idamente . 
P.—¿Creéis que el 18 estuvo amena-
zada la izquierda? 
R. — A l contrario, la posición era mag-
nífica; teníamos mucha cabnllería, la 
brigada de Fortou, por ejemplo, que po-
día echar pié á tierra y servirnos de 
mucho. 
P. —¿Visteis la órden del 14 de avan-
zar hasta Mars la-Tonr? 
R.—Sí, pero poco después se me or-
denó queme dirigiese hácia Rezonville. 
El general Jarras fué llamado para 
que se explica>e acerca de los sucesos 
del 19, y refirió los diferentes combates, 
mas como acudía repetidas veces á su 
cartera, el duque de Aumale le dijo: 
¿Habéis conservado el cuaderno en 
que escribíais las órdenes verbales del 
mariscal? 
R.—Si. señor presidente. 
P.—¿Tendréis la bondad de traerlo 
para q'ie podamos recurrir á él? 
R.—Muy bien, señor presidente; pero 
muchas órdenes e;-tán escritas con lápiz 
y os! á a poco legibles; por lo demás aquí 
lo traigo. 
El general sacó el cuaderno dél bolsi 
lio, se acercó á la mesa del Consejo y 
leyó muchas órdenes, mientras que el 
dii jue de Aumale comparaba su conte-
nido con los documentos del proceso. 
Cun motivo de la órden dada al segun-
do cuerpo de marchar sobre Mars-ía-
Tour el 15 de Agosto, se suscitó una 
larga discusión. 
El presidente.—¿No escribisteis todas 
las órdenes que se os dieron? 
El general Jarras.—Las órdenes que 
no existen en mi cartera... no las es-
cribí. 
Esta úl t ima reflexión que se le escapó 
al testigo permitió al duque de Aumale 
levantar la sesión á las cinco y media 
con cierta hilaridad. 
Sesión del 23 de Oetubre. 
Antes de referir lo que pasó en este 
dia, debe advertirse que toáoslos rumo-
res que circularon la víspera respecto á 
hallarse mas custodiado el camino hondo 
por temor de una tentativa de evasión 
por parte del mariscal, no tienen el me-
nor fundamento, y este aumento de pre-
csuciones no reconoce mas causa que 
impedir las indiscreciones do muchas 
personas que no dejan en libertad al 
mariscal pasear trauquilamente por el 
jardín. 
Hecha e^ta 'aclaración, vamos á dar 
conocimiento á nuestros lectores antes 
de conducirlos á la sala de sesiones, de 
la car ta que el general conde de Pali-
kao escribió á la maríscala Bazaine, con-
motivo de la vL-ita de M. de Keratry, 
carta á que se hizo referencia en la 
sesión del dia anterior, y cuyo conteni-
do creemos interesante: 
« P a m 30 Marzo 1872. 
«Señora maríscala: 
«Tengo el honor de contestar inme-
diatamente á vuestra favorecida de hoy. 
Los señores JulioFavre, Pl 'ard y Kera-
t ry vinieron á mi casa e! 21 de Agosto, 
según se expresa en la obra del Sr Ju -
lio Favre sobre el gobierno de la defen-
sa nacional, página 51. Estos señores, 
según dice el mismo Sr. Favre, no tra-
jeron ma-- misión que pedirme que abre-
viara el armamento de la tropa, y sobre 
todo de los guardias nacionales. 
»El Sr. Julio Frtvre, añade, que les 
mostré en un p ano cerca de la ventana 
la ciudad de Chalous y la de Mezieres. 
La conversación terminó sobre este 
asunto, y se hubiera t r á t a lo de un ne-
gocio tan grave como el de que habla 
vuestra carta, el Sr. Julio Favre no hu-
biera dejado de consignarlo en su obra. 
«Respecto á mí, afirmo que el hecho 
es completamente inexacto, y añado 
que no podia tratarse del mando del 
emperador, que ya habia nombrado ge-
neral en jefe del ejército del Rhin al ma-
riscal Bazaine. y al mariscal Mac-Ma-
hon para igual cargo en el ejército de 
Chalóos. 
«En cuanto á la cuestión de saber á 
quien hubiera yo obedecido, si hubiera 
existido el menor antagonismo entre el 
emperador y uno de los jefes del ejérci-
to, mi vida entera responded esa acusa-
ción de traición, y creo que nadie se ha-
bría atrevido á hacerme semejante pre-
gunta. 
«Recibid, señora maríscala, la expre-
sión de mis sentimientos y el homenaje 
de mi adhe:-ion.—J?l yeneral conde de 
Paíikao.y 
Pasemos al salón de sesiones. 
A la una menos veinte se abrió la 
sesión y se presentó el mariscal Ba-
zaine. 
Debía examinarse al general Soleille, 
ex-comandante general de artillería del 
ejército del Rhin; pero como el estado 
de su salud no le permit ía presentarse 
y su restablecimiento según dijo el du-
que de Aumale era difícil que tuviese 
lugar antes de que terminara el proce-
so, en virtud de sus poderes discrecío 
nales el presidente dió órden de que se 
leyera la parte de la declaración del ge-
neral Soleille referente á los hechos que 
trata de examinar en este momento el 
Cunsejo. 
La leyó el Sr. Castres, pero fué casi 
imposible entenderla. Sin embargo, hé 
aquí algunos párrafos de esta declara-
ción, que está en abierta contradicción 
con el informe del general Riviére. 
Eu el curso de la noche del 16 el ge-
neral Solei:le , comandante general de 
art i l lería del e iérdto , envió su jefe de 
Estado mayor á prevenir al mnriscal que 
el consumo de municiones habia sido 
con siderable, que podía calcularse en 
una tercera parte ó una mitad de la do-
tación de tiros de arti l lería del ejercito, 
y que seria conveniente enviar á Metz 
durante la noche por nuevas cajas de 
municiones. 
Estas palabras difieren mucho de lo 
que manifiesta el general de Riviére en 
su informe, según el cual, el ejército 
disponía en la noche del 16 de 80.493 t i -
ros de bala y granada por lo menos. 
Respecto á municiones de fusilería, 
el general Soleill^ no las hace subir mas 
que á cinco millones de cartuchos, y 
por eso dijo al mari-cal Bazaine en la 
noche del 16 que habia que enviar por 
municiones á Metz. 
Estas decl»raciones del general So-
lei'le, prestadas ante el general de Ri-
viére, difieren tanto de las conclusiones 
que dedujo de ellas el general infor-
mante, que se comprende perf-ctaraen 
te todo el sentimiento d-í-la defensa de 
que no se presente al consejo el ex-co-
mandante general del ejé-cito del Rhin. 
Después de la lectura de los documen 
tos citados, se presentó en la bnrra el 
coronel de artillería M. Vasse de Saint-
Ouen, quien interr 'gttdo por el duque 
de Aumale, dió con gran sencillez las 
explicaciones siguientes: 
El 13 de Agosto recibió órden del ge-
neral Soleille de marchar el 14 y de pa-
sar el Mosela; pero sufrió retrasos por la 
interceptación de los caminos, El 15 es-
tuvimos en Gravelotte. En la noche 
del 16 fui comisionado por eL general 
Soleille para decir al mariscal que se 
habian consumido muchas municiones 
y que era preciso enviar á buscar á 
Metz. E l 17 se dió órden al director de 
artillería que enviase á Plappeville los 
carros de municiones de que pudiera 
disponer; pero como un solo cuerpo ha-
bia enviado á buscar, habia 18 todavía 
disponibles. 
P.—¿Sois vos quien informásteis al 
mariscal de la escasez de municiones? 
R.—Cumplí la órden del general So-
leille. 
P.—¿Las noticias del general So^ille 
. abian sido adquiridas por él mismo ó 
por sus oficiales? 
R.—Principalmente por sus oficiales, 
sin embargo de que el objeto de mi co-
misión era dar parte al mariscal de las 
apreciaciones personales del general So-
leille. 
P.—¿Dónde estaba el gran parque del 
ejército el dia 16? 
R.—No hnbia parque, propiamente 
hablando, sino ún icamen te un depósite 
de municiones. 
P. —¿Dónde estaba ese depósito? 
R . - E I 12 ó el 13 delante de Metz. 
P.—¿Era posible que la reserva del 
sexto cuerpo se hubiera municionado en 
Gravelotte? 
R.—Sí, y asi lo hizo, porque el sexto 
cuerpo tenia baterías sin municiones de 
reserva. 
P.—¿Recordáis nna carta del general 
Soleille, referente á los puentes del Mo-
sela y á las municiones que pedia á 
Metz? 
Se leyó. 
R.—No la recuerdo; tal vez no se en-
viaría por mi condircto. 
P —¿Tuvisteis conocimiento de un 
despacho que debió recibir el general 
Soleille sobre los recursos que habia en 
Verdón? 
R —No tengo el menor recuerdo. 
P.—¿No fiisteís comisionado el 17. en 
vuestra calidad de jefe de Et-tado ma-
yor, para entregar uu estado al general 
So eille? 
R —No, hasta el 18 no recibí órdenes 
directas del general Soleille. 
P.—¿Cuántas bater ías del sexto cuer-
po entraron en fuego en el combate 
del 18? 
R.—Cuatro bater ías; quedaron cuatro 
de a 12 y seis montadas sin tomar parte 
eu la batalla. 
El general Chabaud Latour.—El ge-
neral So'eille ha dicho que se consu-
mierou la tercera parte de las municio-
nes; ¿estáis conforme con esa aprecia-
ción? 
R —Sí. por lo demás, hasta el 17 no 
tuvimos informes exactos. 
El general Chabaut Latour.—¿A qué 
hora llegaron al sexto cuerpo las vein-
ticuatro cajas que condujo el conde 
Abraham? 
R —A las siete, poco más ó ménos. 
El general Chabaod Latour.—El tes-
tigo ha hablado de la tercera parte de 
las municiones; ¿no podría precisarlas? 
R.—No puedo más que referirme á la 
declaración que presté ante el general 
de Riviére. Mis recuerdos son algo con-
fusos por el tiempo que ha trascurrido. 
El ab (grado Lachaud.—Creo que el 
general Soledle, después de su herida 
en Gravelotte, gozaba de tan mala sa-
lud, que t»! vez no le permitiera apre-
ciar la situación con su calma habi-
tua l . 
R —Verdad es que el general Soleille 
fué herido en Gravelotte, y gravemente 
herido, pero conservó su completa l uc i -
dez y pudo juzgar perfectamente la si-
tuación. 
Resu ta, pues, de la declaración del 
coronel que en la noche del 16 el consu-
mo de municiones se e evaba. después 
de los combates del 14 al 16, de una 
tercera parte á la mitad de las municio-
nes existentes, y que la reserva general 
no comprendía provisiones suplemen-
tarias. 
El general Le Brun sucedió al coronel 
Vasse de Saint-Ouen. y el duque de 
Aurhale, que parece conserva un exacto 
recuerdo de las sesiones anteriores, hizo 
presente al general Le Brun que dt bia 
limitarse á d i r explicaciones sólo acerca 
de las operaciones militares verificadas 
desde el 13 al 19. 
E l general Le Brun empezó recor-
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dando la reconvención que le liizo el 
mariscal Canrobert á propósito del Es-
tado maj or, é hizo el elogio de los ofi-
ciales de'este cuerpo, oficiales que había 
escog-ido, dijo, con el mayor cuidado. 
No hay qne confundir, añadió el g-ene-
ra1, lo que hizo el Estado mayor del em-
perador y lo que hizo después el Estado 
mayor del general en jefe del ejército 
del Rhin. 
Ei duque de Aumale.—El Estado ma-
yor g- neral del emperador ¿dió las ó r -
denes para el movimiento del 13? 
R. —Ciertamente; pero no v i que se 
tomara disposición alguna para cum-
plirlíis. 
p—para dar las órdenes era preciso 
tener un exacto conocimiento de los ca-
minos y los puentes que debian servir 
para el paso. ¿Creéis que este cuidado 
fu-ra incuoibencia del primer Estado 
mayor ó del segunda que le reemplazó 
al ser nombrado general en jefe el ma-
riscal Enzaine? 
R.—Creo que este cuidado correppon-
dia al primer Estado mayor; desde lue-
go la marcha s jbre Verdun parecía de-
cidida, pero no se decidió sino el 12. En 
ese dia el general Soleille estuvo exclu-
sivamente encargado de echar puentes, 
y adoptó las medidas oportunas para su 
ejecución. • 
p__¿Xo creéis que al confiar la cons-
truccioa de los puentes á la ar t i l ler ía ó 
á los ingenieros, según los materiales 
que debían emplearse, la elecciun de los 
-puntos por donde habia de pasarse el 
rio. pertenecía al tCstado mayor? 
R —Lo creo, s-ñor presidente. 
p , —Voy á hab ar ŝ de los despachos 
emanados del Estado mayor general; 
¿podréis darnos algunas explicaciones 
acerca de esto? El 12 hubo un despacho 
del general de Fail ly al emperador, i n -
formándole que estaba en el cortijo de 
Moscou, y en el mismo dia, á las cuatro 
menos cuarto, otro despacho del empe-
rador al mariscal. 
. El duque de Aumale mandó leer este 
úl t imo despacho, cuyo contenido es el 
siguiente: 
«Mientras más pienso en la posición 
que ocupa el ejército más crí t ica la en-
cuentro; porque si una parte de él fuera 
forzada y se retirase en desórden, los 
fuertes río impedirían la más terrible 
COT.fusión. Ved lo que hay que hacer, y 
si no somos atacados m a ñ a n a , tomemos 
una resolución.» 
El duque de Aumale al general Le 
Brun.—¿Conserváis a l g ú n recuerdo de 
ese despachu? 
_ N o , señor presidente, ninguno. 
El abogado Lachaud. — El mismo 
dia 12 se dirigió otro despacho al gene-
ra l de Fail ly; ¿podrá decirnos el general 
Le Bnm de quién emanaba? 
R.—No, no conozco ese despacho. 
El abogado Lachaud.—Lo tengo á la 
vista y si el señor presidente lo permite 
voy á leerlo. 
«El emperador os'habia dado la órden 
de marchar sobre Verdun; el emperador 
anula esa órden y os prescribe que mar-
chéis sobre Par í s . 
Firmado: EL MAYOR GENERAL.» 
E l aboga to Lachaud.—Era muy i m -
portante consignar que este despacho 
emanaba del Estado mayor general del 
emperador, y no del mariscal Bazaine. 
E l duque de Aumale.—De modo que 
el 12 de Agosto, á las seis menos cinco 
minutos de la tarde, recibió una órden 
el general Jarras del general Le Brun, 
que dehió comunicar al mariscal Bazai-
ne: ¿considerábais, pues, al mariscal 
como encargado del mando? 
R.—Debía suponerlo. 
El mariscal Bazaine.—¿Cuál fué el ofi-
cial que llevó tse despacho? ¿Un oficial 
del Estado mayor general, y no uno de 
los de mi Estado mayor? 
El general Le Brun. —No lo recuerdo. 
E l duque de Aumale.—Al mayor ge-
neral es á quien contestaba el general 
de Fai l ly en dos despachos; pero el 12 
de Agosto dirigí-teds directamente á l a s 
doce menos cuarto de la noche un des-
pacho al mariscal Bazaine. ¿Lo consi-
derábais ya. como os he dicho como ge-
neral en jefe del ejército del Rhin? 
El general Le Brun.—Estoy tratando 
de recordar quién me dijo que enviara 
las órdenes al mariscal Bazaine. pero 
no &é si fué el emperador ó el mariscal 
Le Bceuf. 
E l duque de Aumale.—En la noche 
del 13 notificó el mariscal Bazaine su 
nombramiento á los cuerpos del ejército, 
y el general de Fail ly le contestó; ade-
más el 13 recibió el mariscal dos des-
pachos, uno anunciándole que un convoy 
habia sido detenido por los prusianos, y 
otro del ministro de la Guerra, partici-
pándole la salida de Paris de algunas 
tropas y de artillería. 
Estos despachos llegaron directamen-
te al Estado mayor del mariscal Bazaine 
el 13 en la noche, debiendo notarse que 
el úl t imo de ellos fija la situación de 
algunos cuerpos del ejército. 
El general Le Brun.—¿Venían d i r i -
gidos esos d spachos al mayor general? 
El du^ue de Aumale.—No; directa-
mente al mariscal Bazaine. 
El general Le Brun.—Esos despachos 
no pasaron por mis manos; pero tuve 
conocimiento de ellos por el emperador. 
Es seguro que todos los despachos cuyas 
minutas se han encontrado en los archi-
vos dirigidos ai mariscal Bazaine le 
fueron remitidos. 
El duque de Aumale.—¿Indicó desde 
lue^ o el fcCstado mayor el camino de Briey 
á Saint-Privat, que después se tomó de-
masiado tarde? 
R.—Los dos caminos en que tanto el 
general Jarras, como >o, nos fijamos 
des ie luego, fueron: primero la carre-
tera de Verdun, y luego*la que desem-
boca entre el fuerte de Queulen y el de 
Briey; ciertamente, nos lijamos en ella, 
no para una marcha directa, sino para 
en caso de que el ejército se hubiera 
dirigido hácia el Norte. 
Cuando el emperador decidió el 12 que 
se encargase del mando el mariscal Ba-
zaine, no volvió á recibir órden alguna 
sobre este particular. 
P.—¿No estuvo indicado el camino de 
Woppy? 
R.—No de una manera especial. 
P.—¿No se inJicó para llegar al de 
Briey? 
R.—El general Jarras y yo estudiamos 
con prefr retfcia los (-aminos d - las afueras 
reservándonos elegir lu go la carretera 
que mejor nos parecí ra. 
El general Chabaut Latour.—¿No mos-
trásteis al mariscal Bazaine los trabajos 
preparatorios para la colocación de los 
puentes y su construcción? 
R.—Estos trabajos databan del 7 ú 8 
de Agosto; además , el general Coffi-
niéres, que estaba especialmente encar-
gado de ellos, es quien hubiera podido 
mostrarlos al mariscal. 
tíl abogado Lachaud.—El señor gene-
ral Le Brun, ¿vió la órden del mariscal 
Bazaine comunicada por el general 
Jarras el 13 de Agosto, en la que se 
indicaba minuciosamente la marcha de 
cada cuerpo? 
E l general Le Brun.—No puedo hacer 
más que repetir lo que ya he dicho: «En-
contré al mariscal Canrobert, que ex-
clamó al verme: ¡Cómo, mi querido ge-
neral! ¿Es posible que no se haya hecho 
tomar al ejército más que uu solo ca-
mino? Así, pues, yo no he po tido ver la 
órden del mariscal Bdzune disponiendo 
la marcha del ejérciio por varios ca-
minos, porque entonces habría contes-
tado á la exciamaciun del mariscal Can-
robert. 
E l abogado Lachaud.—Pues bien, se-
ñor presidente; aq- í tengo una órden 
dada directamente al general- Jarras, 
en lacu-i l se le indica la dilección que 
debían tomar tudos los cuerpos; y esta 
órden es deT mariscal Baznin-. 
Se leyó este documento, en el cual el 
mariscal Baxame ordena con los más 
precisos detalles todas las disposiciones 
que debían adoptarse para la marcha 
del ejército. 
E l duque de Aumale.—Si esa órden 
no se ha leído, ha sido,, sin embargo, 
discutida, pues yo hice la observación 
al señor mariscal qu- no había más que 
un camino en vez de los dos que se men-
cionan, toda vez que e tos dos caminos 
empiezan en Graveloite por la bifurca-
ción. 
E l mariscal Bazaine.—Es cierto, pero 
yo entendía que para llegar al punto de 
bifurcación se tomar ían los anillos de 
estos caminos, y al Estado mayor corres-
pondía indicarlos. Yo estaba demasiado 
ocupado para hacer otra cosa que marcar 
las direcciones. 
Durante esta úl t ima discusión, el 
duque de Aumale envió al abogado La-
chaud un billete, al q e este contestó i n -
mediatamente, y este cambio de corres-
pondencia dió por resultado la súbi ta 
suspensión de la audiencia, señalando 
para la próxima, el honorable presi-
dente, el viernes á l a s doce y media. 
Evidentemente el duque de Aumale 
no podía faltar á la reunión del centro 
izquierdo, así como tampoco los gene-
rales Chabaud, Latour y Preruteou, y 
hé aquí por qué, gracias á la política, 
terminó la sesión del 22 de Octubre á las 
tres menos cuarto. 
Sesión del 24 de Octubre. 
Sin duda á causa del mal tiempo, las 
cercanías de Trianon.. . Justo es que 
antes de pasar adelante de liquemos al-
gunas lineas á un hombre del cual no 
bemos hablado todavía y que mrrece 
ser conocido: el teniente coronel Vi ette. 
M. Vilette es ayudante del mariscal 
Bazaine. de quien desde los primeros 
dias de la guerra no se ha separado un 
momento. Actualmente está preso con 
el mariscal, preso voluntariamente se 
entiende. Come con el mariscal, le ayuda 
en sus trabajos, t i ra las armas con él, 
procura distraerle cuando su fisonomía 
se entristece y en las veladas de Trianon 
refiere anécaotas militares al hijo del 
mariscal. Semejante adhesión es rara en 
los tiempos que corremos, y es digna de 
consignarse. 
A la una ménos veinte se abrió la 
sesión, y después de llamar á tres tes-
tigos que estaban ausentes, llegó la vez 
á AI. Jaunez, ingeniero civil , que perte-
nece á un grupo mucho ménos impor-
tante que los que han sido examinados 
hasta ahora. 
Hé aquí su declaración á grandes 
rasgos: f . • 
«El 14 telegrafié al mariscal Bazaine, 
preguntándole lo que habia que hacer 
acerca de los puentes del Mosela; la 
primera vez se me contestó que estu-
viese tranquilo.—Al segundo despacho 
se me dijo: «Comprendido.» No recibí 
ninguna otra órden y por tanto nada 
pude hacer. 
P. —¿A quién dirigisteis ia petición de 
volar los puentes? 
R.—Al cuartel general. 
F.—¿Quién os trasmitió la contesta-
ción? 
R.—Los empleados de la estación. 
P.—¿Qué dias llegaron-los primeros 
exploradores prusianos á Noveant. 
R.—tíl 13. 
E l comisario del gobierno. - ¿Recuerda 
el testigo los nombres de los oficiales 
que sirvieron de intermediarios? 
R.—Yo no me serví de oficiales, no 
hice más que poner un te légrama. 
E l comisario del gobierno. -Sin em-
bargo, en la instrucción el testigo ha-
bló de oficiales. 
P.—¿Qué dia utilizaron los prusianos 
el puente de Noveant? 
R.—El 15 desde las diez de la m a ñ a -
na hasta la noche. 
P.—¿No podéis dar n i n g ú n informe 
acerca deluso que hizo el enemigo de 
los demás puentes, el de Ars, por ejem-
plo? 
R.—No se sirvió de este puente. 
Renaut. jefe de la estación del ferro-
carril en Noveant, declara en estos tér-
minos: 
«El 12, á eso de las tr^s, recibimos 
un despacho de Pout-á-Mousson, anun-
ciando la entrada ue los prusianos en 
aquella ciudad. El mismo dia llegó el 
general Marguentte con los cazadores 
de AfricH, los cuales hizo que custodia-
ran el puente de Noveant. E l general 
recibió un te légramal lumándoh-áMetz , 
volvió después y part ió de nuevo defi-
nitivamente á eso de la media noche. 
E l dia s 'gu íen te 13, unos 50 prusia-
nos vinieron á la estación y nos pidie-
ron víveres. 
P.—'¿Dí-teis curso á a l g ú n despacho 
dando parte de la llegada de los pru-
sianos? 
R.—Sí. señor presidente. 
P.—¿No pedísteis autorización para 
volar el pueu'e? 
R.—No, el 14 quise quemarlo. 




R.—De estación en estación. 
P»—¿Qaé dia pasaron los prusianos 
en gran número el puente de Noveant? 
R —El 15 llegaron en gran número. 
Antes no vimos más que exploradores. 
P.—¿Erais vos quien trasmit ía is los 
despachos? 
R. — Sí, ó lós otros empleados. 
E l general Chabaud Latour.—¿Tuvis-
teis conocimiento del despacho que tras-
mitió M . Jaunez? 
El te-tigo.—No señor.» 
Después de M. Renaul fué examinado 
M. Mathieu, que manifestó que habia 
dado cuenta en el cuartel general de 
Metz, de la llegada de los prusianos á 
Noveant y de la necesidad de destruir 
el put-ute colgante. 
P.—¿Enviásteis, pues, muchos despa-
chos durante el dia 13 al emperador al 
cuartel general y al mariscal Bazaine? 
R.—Sí, señor presid-nte. 
P.—¡GaM era el contenido de esoste-
légramas? 
R.—Advertía á las personas á qnie-
nes iban dirigidos el n.ovimi-nto de los 
prusianos, y pedin con grandes instan-
cias la órden de cortar el puente de No-
veant. 
P.—¿Y no recibisteis contest ación pre-
cisa? 
R.—Recibimos una que nos desespe-
ró: «No t engá i s miedo á los prusianos, 
manteneos t ranquilos .» 
P.—¿De quién era esa respuesta? 
R.—No lo sé. 
P.—¿Decís quelos caminos estuvieron 
libres del 15 al 16? 
R.—Sí, señor presidente. 
P.—¿Pero Naveant estuvo siempre 
ocupado por el enemigo? • 
R.—No, señor presi lente. 
El comisario del Gobierno.—¿Conoce 
el tesfigo al empleado que recibía los 
despachos? 
R.—No, señor, no sé su nombre. 
El duque de Aumale .—¿rómo es que 
M. Mathieu, siendo propietnrio. no te-
nia relaciones con los empleados de 
Metz? 
M. Mathieu.—No conocía más que á 
los de Noveant. El que recibió mis des-
pachos se llama Gerard, habita en Pa-
rís y es empleado en ferro-barril, s. 
P.—¿Qué día empezó el enemigo á 
echar puentes en Novenut? 
R.—En la mañat a del 16 echaron dos, 
porque temían una derrota, y oí decir á 
los oficiales prusianos que estaban en 
mi casa estas palabras: «Si el ejército 
francés nos sale al encuentro, estamos 
perdidos.» 
E l abogado Lachaud — M . Matheiu, 
acaba de decir que envió sus despachos 
el 13 á las cuatro de la tarde; ¿podrá 
decirnos á qué .hora rec ib ió la contesta-
ción? 
R.—Algunosllegaron inmediatamen-
te, otros tardaron m á s ; que fué lo que 
sucedió con la que he citado. 
El abogado Lachaud.—El 13 el ma-
riscal estaba en Borny, y de Borny á 
Metz no hay telégrafos, por tanto, no 
pudo contestar á M. Mathieu. 
E l mariscal Bazaine.—¿Sabia ya el 
13 M. Mathieu que yo habia sido nom-
brado para el mando en jefe? 
R.—Es probable que lo supiera, cuan-
do dir igí mis te légramas al señor ma-
riscal Bazaine, general en jefe del ejér-
cito del Rhin. 
El testigo siguiente fué M . Seal, ins-
pector de ferro-carril del Este. 
Hé aquí su declaración: 
El 3 de Setiembre, el mariscal Bazai-
ne me envió á llamar y me pregun tó de 
qué recursos podía disponer en el cami-
no de hierro, en el caso que hubiera que 
hacer un movimiento sobre Thionville. 
Me dió también cuenta de las medidas 
que había tomado el general Coffinié-
res. Después de haberle pedido tiempo 
para informarme, le dije al general Cof-
finiéres que en tres dias podía estar cor-
riente el puente de Longeville, que es-
taba cortado, pero que no quería decír-
selo al mariscal para no comprometerlo 
demasiado. 
E l duque de Aumale.—No he querido 
interrumpiros; pero quisiera sobre todo 
que declaráseis acerca de los sucesos 
anteriores al mes de Setiembre. 
R.—El 22 de Agosto me personé con 
el mariscal Bazaine para darle parte 
que habia encontrado en Metz un gran 
número de gente de las cercanías, que 
me dijeron que hab ían llegado sin d i f i -
cultad alguna; añadiendo que los pru-
sianos hab ían llevado á Rumil ly piezas 
de art i l ler ía de grueso calibre. D i cuen-
ta de todo esto al mariscal, proponién-
dole volar todas las obras de arte, pero 
me negó la autorización diciéndome: 
«Me alegro que obren a s í , es todo lo que 
pedímos.» Debo añadir , sin embargo, 
que al despedirme, el mariscal añadió: 
«Por lo demás, en vista de lo que aca-
báis de decirme, voy á entenderme con 
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esos señores.» y me mostró á sus g-ene-
ral'-s que estaban en una habi tac iónin-
mediava. 
El coinisario del gobierno.—¿Qué sa-
be el testig-o «cerca dn los víveres que 
se hubieran podido hacer entrar en 
Metz? 
R.—Sé que hubiera sido posiblehacer 
entrar mtichos; así como que hubiera 
sido fácil, en un espacio d« unos doce 
dias á I» m-is, llevar l.oOOwag-unes car 
grados de víveres sin que nadie hubiera 
podido estorbarlo. Ahora bien, PÍ se hu-
bieran traído esas provisiones á la ciu-
dad, se habría prolongado la resisten-
cia 3 1 días. 
E l comisario del gobierno.—¿M. Seal 
no tuvo ninguna confidencia del jefe de 
estación de Forbach acerca de los peli-
gros que hubieran corrido los prusianos 
si se les hubiera atacado? 
R.—Efectivamente, el jefe prusiano 
de la estación me dijo, que por espacio 
de más de ocho dias habían tenido un 
ataque del lado de Metz. «Si lo hubié-
rais verificado, me dijo, noscojeis á to-
dos.» ¡Oh! contesté, bien podéis encen-
der un buen cirio al mariscal Bazaiue 
por no baberlo hecho. 
P.—¿Hubiera sido posible pasar el Mo-
sela por terraplenes de arena? 
R.—Hubiera sido posible 
E l mariscal B iza ine—M. Seal era 
inspector del ferro-carril; le encontra-
mos siempre muy activo y dispuesto á 
secundarnos. Recuerdo que el 2 2 de 
Agosto vino á verme; pero no creí de-
ber d^rle la autorización que me pedia, 
n i aprovecnarme de las noticias que me 
dió. porque lasque habiamos recibido 
por otro conducto no estaban de acuer-
do con ellas. Decíanme que había siem-
bre locomotoras dispuestas para llevar 
se los trenes de víveres; por tanto, me 
parece inúti l i r hasta ese punto para 
rompernos las narices y exponernos á 
tener muei tos y heridos sin n ingún pro-
vecho. 
El testigo.—Yo no sabia que hubiera 
locomotoras dispuestas, como dice el 
mariscal. 
E l testigo termina los detalles que 
acababa de dar y que parecieron produ-
cir alguna impresión en el auditorio. 
Siguió á M. Seal otro testigo, M. Bo-
yenval, capitán de ing-enieros. 
Este, como M. Mathíeu, había pedido 
autorización para volar los puentes que 
creía podían servir al enemigo; pero no 
obtuvo la órden. 
P.—¿Fué efectivamente el 13 cuando 
pedísteis autorización para volar los 
puentes? 
R.—Sí, señor presidente. 
P.—¿Y la órden para volar el de Lon-
g-evílle? 
R.—La había recibido del coronel Pe-
t i t , y el mariscal Bazaine me mandó 
que aumentase la cortadura, porque no 
había cedido más que un arco. 
P.—¿Cómo no se habla preparado la 
voladura del puente del ferro-carril? 
R. —E-taba preparada, solo que-no 
se habían querido cargar las minas por 
temor de un accidente. 
E l duque de Aumale.—Creo que el tes-
tigo puede retirarse, á menos que el co-
misario del gobierno ó los defensores no 
teng-an algo que oponer. 
El abogado Lachaud.—M. Boyenval 
es el oficial de ingenieros á quien el ma-
riscal Bazaine envió cierto día á Plap-
peville; y cuando el consejo entre en el 
exámen de est^ punto, tal vez será ne-
cesario oírle de nuevo. 
El duque de Aumale—Entonces, el 
capitán Boyenval estará á disposición 
del consejo y se le citará otra vez. 
M. Comi a^non, también capitán de 
ingenieros, declaró en estos términos: 
«El 15 de Agosto, el comandante Cerf 
se presentó en el campamento de inge-
nieros, y pidió pólvora para volar el 
puente de Long-eville. Le pregunté si 
tenia órden por escrito; me dijo que no, 
sino una órden verbal del mismo maris-
cal. Me dirigí al puente de Longevílle: 
en el camino encontramos algunos obre-
ros, que nos advirtieron que empeza-
ban á verse los huíanos. 
Cuando llegamos al puente hice que 
cargaran las minas, y que el capitán 
Richard vig-ilase la operación. Un es 
cuadren de coraceros de la Guardia v i 
no á preguntarnos si podrían ayudar-
nos; les contestamos que no tenían más 
que hacer que esperar unos instantes. 
En efecto, poco después se produjo la 
explosión y nos acercamos á ver el re-
sultado. El arco inmediato al camino 
había completamente volado, y el del 
centro e.-taba fuertemente resentido. A l 
alejarnos encontramos al señor ma-
riscal con una débil escolta; le dimos 
cuenta de la operación y le explicamos 
el resultado. Nos p regun tó cuánto tiem-
po sería necesario para restablecer el 
puenta en estado de servir en caso de 
que así fuera preciso, y le contesté que 
treinta y seis horas de día ; pero que su-
ponía que por aquel punto el Mosela era 
vadeable.» 
El testig-o siguiente fué el general 
Coffinieres. El duque de Aumale le ro-
gó que explicase las operaciones mili ta-
res del 12 al 15 de Agosto, referentes.á 
la construcción de puentes. 
El general dijo que la construcción 
se verificó en tres distintos puntos, que 
definió exactamente sobre la carta. 
El duque de Aumale.—¿Es cierto que 
el 12 de Ag-osto. disteis al mayor gene-
ral varias explicaciones acerca de las 
medidas que habéis tomado para prote-
ger la línea del ferro-carril? 
Se leyó un documento en el cual se 
habla del ferro-carril de Pont-á-Mous-
son. cuya custodia se confió á una com-
p a ñ í a del batallón franco de empleados 
del camino de hierro. 
El duque de Aumale.—¿Por qué no 
autorizasteis al capitán Boyenval para 
que vo'ase los purntes por encima de 
Longwy? 
R, —Yo no podia tomar semejante de-
terminación; la órden debía darla el ge-
neral en jefe. 
# P.—Sabemos que esa companTa de los 
empleados enviada á Pont-á-Moussoo, 
fué vivamente estrechada por el enemi-
go y tuvo que retirarse. ¿Por qué no le 
ordenásteís, en este caso, que volara el 
puente de Pont á-Mousson? 
R.—Porque esa órden que acabo de 
decir fué emanada del general en jefe. 
P.—Bajando por el Mosela encontra-
mos el puente de Noveant; ¿no supífteis 
los pasos que daban los habitantes para 
que se mandase volar aquel puente? 
R.—Lo supe, pero no creí deber ha-
cer más que estar dispuesto para volar-
lo si recibía la órden. 
P.--¿Tuvisteis conocimiento déla des-
trucción del puente de Longevílle? 
R.—Tuve conocimiento de ella por la 
explosión, porque en aquel momento 
estuba en las murallas. 
P.—Ese puente estaba bajo el cañón 
de la plaza; ¿creéis que su destrucción 
fuese necesaria? 
R.—Podía haber razones para des-
truirlo ; pero creo que hubiese sido pre-
ferible dejarlo subsistir. (El general pro-
nunció esta frase con cierta vacilación.) 
P.—Tuvisteis conocimiento de haber-
se licenciado el convoy particular? 
R.—No, señor presidente. 
P.—¿Recibisteis en la noche del 16 al 
17 un despacho pidiéndoos las bater ías 
que quedaban en Metz? 
R . — S í , y las envié , así como pólvora 
y cartuchos. 
E l comisario del gobierno. — Deseo 
preguntar al general por qué se retira-
ron los puentes después del paso de las 
tropas á la orilla izquierda, y si se res-
tablecieron para mantener las comuni-
caciones necesarias. 
R.—Los puentes se retiraron porque 
no nos pertenecían; pero hice mantener j 
las comunicaciones necesarias. 
E l comisario del gobierno.—¿Por qué 
se prolongó hasta veinticuatro horas el 
armisticio del 1 5 , que no era más que 
por tres horas? 
R. —Ese armisticio se aceptó para en-
terrar los muertos; pero no se prolongó; 
ese es un error. 
E l comisario del gobierno.—Tengo 
un documento que lo prueba. 
El duque de Aumale. —¿El señor co-
misario del gobierno ha encontrado ese 
dato en alguna declaración? 
R.—En la de un testigo que se oirá. 
E l duque de Aumale (al general Cof-
finiéres).—Uno de los vocales, señor ge-
neral, desea saber con cuántos puentes 
ha podido ocurrir la confusión que cons-
ta hubo. 
R.—Lo ignoro, porque permanecía en 
la plaza. 
E l general Chabaud Latour.—El se-
ñor general Coffiniéies había estableci-
do siete medios de cornunícacion, y los 
estableció enfrente de" los caminos y 
vías que eran favorables á-que el ejér-
cito pudiera dirigirse á la meseta; ¿dió 
el testigo conocimiento de todo esto al 
mariscal? 
R.—No, porque mí deber era estable-
cer los medios de comunicación, y al 
Estado mayor incumbía dar cuenta al 
mariscal de lo que se había hecho é i n -
dicar el camino á las cabezas de las co-
lumnas. 
El abogado Lachaud —¿Fué consul-
tado el mariscal Bazaine respecto al ar-
misticio de que nos ha hablado el gene-
ral Coffinéres? 
R. — Na; el mariscal co estaba en 
Metz cuando recibí el despacho; y aun-
que venia dirigido al mariscal, creí que 
podía conservarlo y mandar ejecutar lo 
que en él se prevenía, como gobernador 
de la plaza. 
E l mariscal Bazaine.—Siempre tuve 
la mayor confianza en el general Coffi-
niéres , a quien conozco, no desde 1870 , 
sino desde 1835 . Ambos fuimos heridos 
en Mackda, y juntos nos trajeron en 
la misma camilla. Ya se ve que nuestro 
conocimiento data de larga fecha. 
< E l general se inclinó volviéndose h á -
cía el mariscal, y el duque de Aumale 
suspendió la sesión por veinte minutos. 
A l volverse á abrir la sesión, el p r i -
mer testigo á quien interrogó el duque 
de Aumale fué al comandante Sers, 
quien desempeñaba el puesto de ayu-
dante secretario de la junta de artillería 
del ejército del Rhin cuando el general 
Soleille le nombró ayudante suyo, y se 
expresó en los términos siguientes: 
«No tuve el honor de ver más que tres 
veces al mariscal Bazaine en el período 
del 13 al 19 de Agosto. 
La primera fué cuando acababa de 
hacer volar el puente de Longevíl le: le 
encontré y me invitó á reunir me á su 
esco!ta. En su conversación me indicó 
los inconvenientes de la presencia del 
emperador en el ejército, añadiendo que 
sí obrara con libertad, no pasaría el 
Meuse. 
La segunda y la tercera vez que le v i 
fué por tener la misión de comunicarle 
algunos informes. 
P —¿A qué hora se os dió la órden el 
15 de Agosto de vo.ar el puente de Lon-
gevílle? 
R.—Temprano; debió ser á eso de las 
nueve de la m a ñ a n a 
P.—Kl estado de municiones que dió 
el general Soleille después de la batalla 
del 1 6 , ¿fué el rebultado de informes 
exactos? 
R. -Debía tener noticias exactas, pero 
yo no recibí órden ninguna. El maris-
cal envió una órden verbal por medio 
d 1 general Jarras para que le enviasen 
moniciones al terminar el día 16 . Tra-
tábase de llevarlas por los carruajes de 
la intendencia, y la órden verbal se dió 
en seguida por escriio. 
P. - ¿Conocéis las dos órdenes envia-
das de Verduu y de París relativas á los 
cartuchos y á las provisiones que se ha-
bían remitido? 
R.—No, señor presidente. 
P —En la jornada del 1 8 , ¿tuvisteis 
conocimiento de las diferentes órdenes 
dadas por el mariscal a propósito de las 
municiones? 
R.—El general Soleille no se separó 
del mariscal en ese dia. Ignoro de quién 
part ían las órdenes, pero v i varios mo-
vimientos de art i l ler ía; además sé que 
el mariscal abrigaba temores por dife-
rentes puntos. 
El comisario del gobierno.—Seria in-
teresante saber si el testigo vió llegar 
las municiones que se enviaron la noche 
de la batalla. 
E l comandante Sers.—Vi llegar las 
municiones, pero no sé nada de particu-
lar. A l dia sigiaente recibimos la órden 
de batirnos en retirada. 
El testig-o inmediato fué el intendente 
general Wolf . 
M. W o l f partió para Verdun el 12 de 
Agosto para preparar allí las provisio-
nes necesarias al ejército del Rhin; pero 
se encontró con una órden indicándole 
que el itinerario de este ejército !>e ha-
bía variado y que debía dirigirse á C ia -
loos. 
De Verdun el intendente general sa-
lió para Montmedy, por donde debían 
p a s a r los dos ejércitos; tomó sus dispo-
siciones y llegó á Metz, donde dió cuen-
ta de su misión, del resultado que espe-
raba de ella, y recibió la órden de vol-
ver á Verdun. Todo hace suponer á 
M. AVolf que el mariscal tenia el propó-
sito de dirigirse hácia aquella ciudad, 
porque hasta le pareció que le invitaba 
á no volver á presentársele . 
Regresé, pues, á Verdun, continuó el 
testigo; el comandante de la plaza aca-
baba de recibir órden de enviar las pro-
visiones hácia Reims, y entonces me 
apresuré á subir hácia Montmedy, don-
de encontré á M. Preval, que había sido 
enviado allí para desempeñar la misma 
comisión que yo había desempeñado en 
Verdun. 
Debíamos esperarnos á tener que pro-
veer á los dos ejércitos en Montmedy. 
Recibí la noticia, pero no pude estable-
cer comunicación con el mariscal Ba-
zaine, no habiendo regresado ninguno 
de los emisarios que le envié. 
P.—En vuestro viaje á Verdun ¿no t u -
visteis ocasión de ver al emperador y 
saber cuáles eran sus intenciones? 
R-—No, señor presidente; se me dijo 
que el mando se habia conferido al ma-
riscal Bazaine. 
P.—¿Supisteis en Verdun si el empe-
rador habia tomado aigunas medidas? 
R. —No, señor presidente; nada supe. 
P.—¿Es seguro que fué el 26 cuando 
se esperaban las provisiones en Mont-
medy? Desde el momento en que se 
mandaron salir las provisiones de Ver-
dun, ¿supisteis que vuestro puesto esta-
ba en Montn-edy. á donde os dirigisteis 
sin haber recibido la órden? 
R —Sí, señor presidente. 
El mariscal Bdzaine —Yo v i al inten-
áei te Wol f á la una de la m a ñ a n a , y 
no recuerdo exactamente lo que le dije.. 
M Wol f se retira saludando al ma-
riscal Bazaine, y el duque de Aumale 
mandó presentarse á M. de Villenoisy, 
cuya entrada produjo un vivo movi-
miento de curiosidad; movimiento que 
nada tenia de ex t raño , pues es sabido 
que M. de Villenoisy, aunque militar y 
s-ibordinado del general en jefe del 
ejército del Rhin , fué quien pidió á la 
Asamblea la acusación del mariscal Ba-
zaine. 
M. de Villenoisy estuvo encargado de 
la construcción de los puentes del Mo-
sela con la administración de puentes y 
calzadas, y era profesor de fortificación 
en Metz. 
Este testigo parece sobre todo empe-
ñado en establecer que si hubo alguna 
confusión en el paso del Mosela no debe 
imputársele sino á los que eligieron po-
cos puntos para efectuar el paso. 
P.—¿Tuvisteis conocimiento del ar-
misticio celebrado el 15 de Agosto? 
R.—Conocimiento perfecto, y fué una 
cosa lamentable, porque los prusianos 
tuvieron así el convencimiento de que 
podían terminar las operaciones comen-
zadas. 
Á M. de Villenosy, sucedió el tenien-
te coronel Fay, cuya declaración fué 
como sigue: 
«Fui elegido para d i r ig i r una oficina 
en que debían centralizare los diferen-
tes informes que se recibieran. E l 12 
fui expresamente comisionado el por 
general Le Brun de levantar el plano 
de los campamentos en las inmediacio-
nes de Metz y á la noche supe que el 
mariscal Bayaine habia sido nombrado 
general en jefe. Algunos combates se 
verificaron en el camino de Sarreluis y 
en sus cercanías, cuyas noticias t rami-
tímos. 
El 14 nos ocupamos especialmente de 
reconocimientos, y fuimos testigos de 
una enorme confusión hácia la parte de 
Gravelotte. A l dia siguiente recibimos 
órden de hacer salir del camino todos 
los carruajes que no fuesen de regla-
mento; pero á la noche volvieron á po-
nerse en fila y llegaron con los demás 
á G/avelotte, después de haber andado 
toda la noche. 
El 16 tuvo lugar la batalla de Rezón-
ville é hicimos lo que debía hacer el es-
tado mayor. El 17 montó el mairscal á 
caballo, y el general Jarras me ordenó 
que le acompañase, en el momento en 
que yo estaba hablando con un ecle-
siástico alemán que había venido á 
nuestras lineas, como sucedía con fre-
cuencia, para llevarse el cuerpo de un 
general prusiano que habia sido muerto. 
Seguí al general, y á la noche supimos 
que habiamos sido rechazados. 
P.—¿Sabíais que se habían abando-
nado algunas provisiones en Gravelóte? 
R.—No, señor presidente. 
P.—¿Tampoco supisteis nada de par-
ticular respecto á los diferentes caminos 
tomados por el ejército? 
R.—No señor presidente. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
El comisario del gobierno. —Tengo 
qne dirig-ir algunas preguntas al testi-
go. Esta es la mas importante: ¿Visteis 
al mariscal en Metz durante el dia 13? 
R. —Estoy segurisimo de hal)er visto 
al mariscal en Metz el dia 13 entre me-
diodía y tres de la tarde; sin embargo, 
he oido decir al general Jarras, en con-
versación particular, que no estaba allí. 
Ante esa observación, me veo obligado 
á hacer notar que hace tres años que 
pasaron estas cosas y pueden muy bien 
haberse borraflo de mi memoria. 
Siguió á este testigo el subintenden-
te Preval, que saludó profundamente al 
mariscal Bazaine al pasar por delante 
del asiento que este ocupaba y dijo: 
Estuve encargado de la organización 
de las ambulancias, y para atender á 
todas l«s eventualidades hice organizar 
un convoy que seguia paralelamente al 
ejército con 100.000 raciones. El 15 me 
dió la órden el mariscal de que ncen-
.ciase el convoy auxiliar; pero esta me-
dida me pareció tan grave, que supli-
qué al general en jefe que me diera la 
órden por escrito, lo cual hizo, á pesar 
de, lo insólito de mi petición. A la no-
che estábamosen Gravelotte. 
Envié va'ios subintendentes y oficia-
les de adininiátr«cioa para proporcio-
narte vívereis en las cercanías, pero 
fueron c* gidos por los prusianos y no 
regresaron. De vuelta en Metz aquella 
misma noche me presenté al general 
Cofñniéres, porque suponía que era ne-
cesario quelas cosas volvieran al esta-
do en que estaban antes del licéncia-
miento del convoy; era preciso hacer 
que llegase el convoy de las 100.000 ra-
ciones de galleta qué estaba ya en Mars-
la-Tour, El capitán de Estado mayor 
F á x , vino después á darnos noticias y 
supimos á qué atenernos. 
P.—¿Qué fué de esas 100.000 racio-
nes? 
R.—Se distribuyeron al ejército. 
P.—¿Desde el 14 no fuisteis conside-
rado como intendente general? 
R.—Desempeñaba las funciones de 
este cargo, pero los intendentes no me 
habían dado parte. 
P.—Se había dado órden á los convo-
yes de seguir al ejército á medio dia de 
jornada, y sin embargo, el 16 y 17 es-
taban comprometidos en los desfilade-
ros; ¿recordáis en v i r tud de qué órden 
ocurrió esto? 
R.—No, señor presidente. 
P.—¿Cómo explicáis que exista en el 
p"oceso la expedición de una órden da-
da por el mariscal el 16, por comple-
mento de la órden verbal que dió el 15 
y firmada por el intendente general 
Wolf? 
R.—Esa órden debe ser, como acabáis 
de decir, la confirmación de la verbal 
del 15. 
E l jnariscal Bazaine.—Esa órden se 
dió á las cuatro de la m a ñ a n a del 15. 
P.—;,No tenéis conocimiento de un 
despacho del Estado mayor general dis-
poniendo que hubiese provisiones en 
Verdun? 
R.—No, señor presidente. 
P.—¿Disteis al mariscal el 16 noticias 
sobre el estado de ios víveres? 
R.—Estaba preocupado conlasrecon-
vencíones que se me habían hecho 
aquella mañana ; sobre todo, era coutra-
rio al l icénciamiento del convoy, d e -
puesto por el mariscal, y no se me pidió 
el estado de los víveres de una manera 
terminante; porque si el mariscal hu-
biese exigido, hubiera rogado á los i n -
tendentes que me facilitaran datos, y 
hubiera podido establecer la situación 
de una mamra precisa. 
Después d;i M. Preval, el consejo exa-
minó á otros dos funcionarios superio-
res, los it)tendentes Mouy y Gaffiot (de 
cuyas decía raciones nos ocuparemos en 
su dia por contener interesantes deta-
lles sobre el abastecimiento), y el duque 
de Aumale levantó la sesión á las seis 
de la tarde. 
LOS ESTADOS-UNIDOS. 
I I . 
L a aspiración del g é n e r o humano 
ea todos los pueblos y en todas las 
épocas de la historia ha sido la libre 
disposic ión de su actividad, de su vida 
de sus bienes; la conquista de la l i -
bertad y de la propiedad en este sen-
tido deben ser considerados como de-
rechos l e g í t i m o s y naturales. Para 
que el hombre pueda trabajar, ha de 
ser libre: para que este sea dueño del 
fruto de su t rabajo, ha ido constru-
yendo la c iv i l izac ión los organis-
mos pol í t icos que protegen el desar-
rol lo de sus facultades, porque l a so-
ciedad , el gobierno y las inst i tucio-
nes, e s t án fundadas en beneficio de los 
asociados, y en estos principios eter-
nos de jus t ic ia se inspiraron los ing le -
ses que arrancaron á su rey Juan en 
1215 la gran carta, é impusieron a l 
principe de Orange en la revo luc ión 
de 1688 el B i l l de sus derechos, es de-
cir, las elecciones libres, los parla-
mentos para votar los impuestos y 
e l contingente m i l i t a r , el derecho de 
los ciudadanos de tener armas para 
su defensa, de pet ición y de r eun ión , 
de ser juzgados por el jurado, la l i -
bertad de la t r ibuna y de l a prensa. 
Esta dec larac ión de derechos h a b í a 
pasado los mares, y «los americanos 
la invocaron y defendieron con l a te-
nacidad que caracteriza á los sajo-
nes, y un pueblo v i rgen sin tradicio-
nes seculares y lejos de l a me t rópo l i 
para ser corrompido, ó intimidado po-
seía elementos poderosos para consti-
tuirse á pesar de la terrible oposición 
de la soberbia Inglaterra . 
E n la cé lebre JJedamcion de inde-
pende acia de 4 de Julio de 1776, y en 
el mensaje dir igido á la Europa y re-
dactado por Jefferson, se proclamaba 
la m á x i m a de que la soberan ía perte-
cia á la n a c i ó n en estos t é r m i n o s 
«Ved verdades evidentes por ellas 
mismas. Que todos los hombres han 
sido creados iguales; que hay ciertos 
derechos inagenables deque el crea-
dor les ha dotado, tales como la vida, 
la libertad, y e l deseo del bienestar, 
para cuyo sosten fueron instituidos 
los gobiernos, que tienen su justo 2̂ 0-
der del consentimiento de los goberna-
dos, Y desde que una forma de go-
bierno tiende á destruirlos, el pueblo 
tiene el derecho de modijícarla ó de 
abol ir ía , y de ins t i tu i r una nueva, 
dando á los poderes públ icos l a orga-
nizac ión que é l juzgue l a m á s propia 
á hacerle feliz.» 
«La prudencia quiere sin duda que 
no se cambie por causas frivolas ó 
pasajeras de gobiernos establecidos 
d e s p u é s de largo tiempo. T a m b i é n la 
experiencia ha hecho ver que los hom-
bres seresignan m á s voluntariamente 
á sufrir, mientras los males son so-
portables, antes que se decidan á ha-
cerse jus t ic ia por s í mismos, destru-
yendo un gobierno a l que estaban ha-
bituados. » 
Este mensaje fué la s e ñ a l de la 
guerra en toda la Amér ica , que su-
frió muchos desastres. Las ciudades 
de Nueva-York Nueva-Jersey y otras 
fueron asaltadas y saq ueadas por los 
ingleses, en el Canadá mur ió uno de 
los tenientes de Washington, Montgo-
meri la indisciplina reinaba en el ejer-
cito, los soldados se b a t í a n ma l . y 
abandonaban sus banderas antes que 
fueran reemplazados, sin obedecer á 
sus jefes, y a l mismo general; la auto-
ridad del congrego era despreciada 
por los Estados, porque cada uno que-
ría gobernar á su arbi tr io, y dar con-
tribuciones voluntarias insuficientes, 
la e n e r g í a y el talento de Wash ing-
ton se estrellaban c o n t r a í a s mezqui-
nas rivalidades, y miserables ambi-
ciones, á pesar de dos triunfos debidos 
a l valor personal de Washington , la 
a n a r q u í a creciente era un siniestro 
augurio que presagiaba la p r ó x i m a 
ruina de l a naciente repúb l ica ame-
ricana. 
Washington p roc l amó la necesidad 
de organizar u n ejérci to regular y 
permanente, y fué investido de una 
autoridad dictatorial el 27 de Diciem-
bre de 1776, diciendo; «Yo recordaré 
siempre que la espada á que hemos 
apelado en el ú l t imo estremo para la 
defensa de nuestras libertades, debe 
ser depuesta apenas estas libertades 
es t én firmemente es tab lec idas .» Por 
a l g ú n tiempo todav ía su dictadura fué 
ilusoria, y no impidió que fuera batido 
en diferentes combates, y el congreso 
se vio obligado á abandonar á Filadel-
fia que o c u p á r o n l o s soldados ingleses. 
La Amér ica , celosa de fundar su 
independencia por sus propios esfuer-
zos, rechazaba toda in t e rvenc ión ex-
tranjera, y miraba sobre todo á l a 
Francia con recelo, F r a n k l i n decia: 
«Yo imagino que esta nac ión i n t r i -
gante quer r í a mezclarse en nuestros 
negocios para soplar el fuego entre l a 
Inglaterra y nosotros, pero confio 
que no le daremos este placer .» 
Apenas se encendió la lucha, tres 
j ó v e n e s pertenecientes á las m á s i l u s -
tres familias de Francia el m a r q u é s 
de Laffayette, el conde de Segur y el 
m a r q u é s de Noalles abandonaron su 
p a í s para volar á la defensa de la l i -
bertad de la j ó ven A m é r i c a contra e l 
despotismo de Inglaterra . 
Laffayette, .recien casado, apenas 
hab ía cumplido veinte a ñ o s : poseedor 
de una br i l lante fortuna, dejó todos 
los goces que le brindaba la vida , y á 
su j ó y e n esposa p róx i s ima á ser ma-
dre, disfrazado de correo para escapar 
á las pesquisas de l a corte y de los m i -
nistros, fletando un barco á su costa, 
a t r avesó e l Occéano, y se vió obligado 
á caminar trescientas leguas á caba-
l l o para l l e g a r á Filadelfia. A su ar-
ribo escribió a l congreso que solo que-
ría servir l a causa de l a libertad como 
voluntario sin sueldo; el congreso, 
sin embargo, en consideración á su 
celo, y á l a i l u s t r ac ión de su familia, 
le n o m b r ó jefe en el Estado Mayor del 
ejercito, lo que admiró a l mismo 
tiempo á Washington que le miraba 
con desconfianza, pero pronto el he-
roisnao y las bril lantes cualidades de 
Laffayette conquistaron el afecto y 
la amistad del Dictador, y contribuye-
ron á ex t ingu i r la animosidad que 
existia contra la Francia. Las v io l en -
cias de la Inglaterra decidieron a l fin 
a l congreso á desvanecer sus sospe-
chas contra l a i n t e r v e n c i ó n extranje-
ra y se envió una mis ión á Francia 
para solicitar su auxi l io . 
E l gobierno de esta nac ión , regida 
por el poder absoluto de Luis X V I , y 
la influencia de María Antonieta, por 
sus tradiciones y las ideas y senti-
mientos que dominaban á los corte-
sanos (jue rodeaban á los monarcas, 
no debia ser s impát ico á la indepen-
dencia de Amér ica , - porque Turgo t , 
que habia profetizado en 1750 l a re-
belión de las colonias inglesas, estaba 
demasiado absorbido en sus planes 
financieros para consagrar su aten-
ción á la causa americana. E l autor 
inmorta l de F í g a r o , Beaumarchais, 
tuvo bastaute influencia con el m i -
nistro Maurepas para obtener un m i -
l lón con el objeto de fundar una vasta 
empresa, á la que asoció pronto su 
cooperac ión la Kuropa entera, con e l 
fin de proporcionar armas y municio-
nes á los americanos. 
La Francia se encontraba indirec-
tamente l igada en la lucha pero l ias-
4a firmar una alianza con nuevo Es-
tado, y reconocer su independencia, 
mediaba un abismo. Sin embargo, la 
opinión públ ica estaba profundamen-
te excitada con los acontecimientos 
allende los mares, y seguia e l curso 
de los sucesos con in t e ré s crecieute. 
Lafayette, en las cartas que d i r i -
g ió á su esposa, cuyas noticias cir-
culaban con rapidez por P a r í s , man-
ten ía la l lama del entusiasmo públ ico 
que l l egó á su colmo cuando se ad-
qui r ió l a certeza de la grandiosa v ic -
toria alcanzada por los americanos 
en Saratoga. Ls imprudencia del ge-
neral i ng l é s Burgoyme, que miraba 
con desden las mil icias republicanas 
mandadas por el general Gates, pro-
dujo su derrota, de jándose envolver 
en un terreno elegido por el célebre 
polaco Kasciusko, y seis m i l soldados 
ingleses se vieron obligados á una 
cap i tu l ac ión que decidió del porvenir 
de los Estados-Unidos en un momen-
to en que la Gran B r e t a ñ a cre ía se-
guro su completo tr iunfo. E l delir io 
de los franceses fué extraordinario, 
F r a n k l i n , que habia sido enviado á 
Par í s para solitar su alianza, el mis-
mo que en los a ñ o s anteriores j u z g a -
ba con tanta avers ión á la Francia, 
escr ib ía e n t u s i á s m a l o que eran cor-
diales, sinceros y universales los sen-
timientos de adhesión de este país por 
la independencia americana. E l rey, 
la reina, el conde de Ar to i s , se con-
movieron, las damas de la corte solo 
juzgaban al Boston, nombre tomado 
á una de las ciudades de los Estados-
Unidos , y fué tan e léc t r ica la atrac-
ción hác ia Amér ica , que Lafayette, 
mirado con advers ión por l a c ó r t e . fue 
admirado y su i lustre esposa recibió 
los tr ibutos m á s lisonjeros de respeto 
y cons iderac ión por su heroico esposo. 
Entonces se decidió Luis X V I á reco-
nocer solemnemente á los Estados-
Unidos firmando dos trados, uno de 
comercio y otro de alianza e l G de Fe-
brero de 1778. 
Advertencias de todos g é n e r o s , fo-
lletos con apostrofes terribles fueron 
dirigidos en vano por la Ingla terra á 
Luis X V I , profe t izándole que el fuego 
de libertadque atizaba en América i n -
cendiaria pronto á la Francia. Pero no 
cedió ante estas amenazas Luis X V I , 
y sorprende sin duda, que la n a c i ó n 
feudal, m o n á r q u i c a é imbuida de an-
tiguas preocupaciones, s ímbolo del 
pasado, prestase ayuda á la n a c i ó n 
republicana y á instituciones nuevas, 
s ímbolo del porvenir. 
Lafayette recibió el primero la gran 
noticia que fué á participar á W a s i n g -
ton arrojándose en sus brazos, y los 
v í tores de l a Francia resonaron en 
todos los corazones americanos. 
La u n i ó n de Francia con Amér i ca 
a te r ró á Inglaterra. Carlos 111 sin re-
conocer el nuevo Estado, porque te -
nia reclamaciones s ó b r e l a s Floridas, 
Tierra Nueva y algunos tei-rilorios en 
las riberas del Miss i s s ip í , se al ió con 
Luis X V I enviando algunas naves que 
fueron dispersadas con las francesas 
en el canal de la Mancha en 1779 por 
una tempestad furiosa. Gibraltar, s i -
tiado por los aliados fué librado por e l 
almirante Rodney, y en u n combate 
encarnizado una fragata francesa des-
m a n t e l ó á otra inglesa, en la- Indias 
y las Ant i l l a s los ingleses alcanza-
ron grandes ventajas, la t ra ic ión del 
general Lee impidió á Wash ing ton 
conquistar una vic tor ia completa so-
bre Clinton; pero los marinos france-
ses consiguieron apoderarse de u n 
convoy de sesenta barcos que l l e v a -
ban ochenta mil lones, y esta presa 
r e a n i m ó su valor . 
Francia solo habia puesto sus es-
cuadras á disposición de la r epúb l i ca 
y eran necesarias tropas de t i e r ra , lo 
que impu l só á Lafayette á traspasar 
los mares, y regresar á Francia don-
de sus súp l i cas fueron atendidas por 
e l rey y por el famoso hacendista 
Necker, y un cuerpo d i ejercito par-
tió mandado por el conde de Rocham-
beau, que debia recibir ¡las órdenes 
de Washington , y se mezclaron las 
cucardas de los soldados de las dos 
naciones. Partieron t a m b i é n de Fran-
cia en 1781 ventiocho navios y cua-
tro m i l hombres con u n jefe valiente 
de Grasse, que lograron restablecer l a 
disciplina en las milicias americanas 
y regularizar su acción con algunos 
, severos castigos. Estos esfuerzos tue-
ron coronados con l a mas decisiva vic-
toria el 19 de Octubre de 1781. Lord 
Cornwall is se vió estrecbado por l a 
flota de Grasse, y el e j é rc i to . f r anco-
americano; dos legiones mandadas 
por dos franceses Viomesmil y e l 
bravo Lafayette le encerraron en un 
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c í rcu lo de hierro y de fuego, y tubo 
que capitular cou siete m i l ingleses. 
Este desastre causó honda impre-
sión en la G r a n - B r e t a ñ a . «¡Todo e s t á 
perd ido!» exc l amó e l ministro lord 
K o r t h ; y en efecto, á esta derrota se 
agregaron las que sufrieron por mar, 
perdiendo las posesiones holandesas 
de que se habian apoderado, y viendo 
amenazada su dominac ión en los bor-
des del Indus y del Ganges, y á pesar 
de una nueva desgracia de los franco-
españo les en Gibraltar, la Inglaterra 
se apresuró á aceptar la mediac ión de 
Austr ia y de Rusia, y firmó la paz, 
cuya base fué el reconocimiento of i -
cial de la repúb l ica americana, devol-
viendo á Francia sus posesiones de 
las Indias, de Africa y el derecho de 
pesca en Tierra Nueva. Despojada de 
u n magní f ico imperio la alt iva A l -
b ion , habia sacrificado 100.000 hom-
bres , perdido 80 navios de guerra y 
acrecido su deuda en 2.500.000. 
¡Lección terrible para un pueblo 
que habia desdeüado las repetidas 
quejas de los americanos, que, llenos 
de moderac ión , solo invocaron la j u s -
t ic ia , que tr iunfó del poder colosal de 
sus opresores. 
U n dia se verificó en l a capital de 
Francia u n acto solemne. Voltaire, 
l a rgo tiempo desterrado, habia regre-
sado á Par ís á los ochenta y cuatro 
año5? de edad; su entrada fué una ova-
ción t r iunfa l . F rank l in , el hábi l nego-
ciador de la alianza "rancesa. quiso 
conocer á aquel hombre cé lebre , y 
v ino á pedirle su bend ic ión para su 
nieto, t o d a v í a n iño . Voltaire, de spués 
de u n instante de recogimiento, ex-
tend ió la mano, diciendo: «Dios y l i -
bertad es l a sola divisa que conviene 
al n ié to de F r a n k l i n . » Y esta era l a 
divisa de la A m é r i c a que habia con-
quistado la l iber tad apoyada en sus 
creencias. 
Las medallas conmemorativas de 
la independencia americana figura-
ban la Francia como l a Minerva an t i -
gua armada del escudo y de la espa-
da de l a ju s t i c i a , protegiendo á H é r -
cules n i ñ o , que representaba á los 
Estados-Unidos, contra el l eón de 
N e m e á , que simbolizaba á Inglaterra. 
Mucho se ha engrandecido la A m é -
rica de Washington y F l a n k l i n con 
l a extraordinaria i n u n d a c i ó n europea 
y sus invasiones en e l terri torio me-
jicano , y en la lucha tremenda del 
Norte y del Sud expuesta á desmem-
brarse, l a e n e r g í a de L i n c o l n , asesi-
nado en Wash ing ton en el teatro de 
Yord e l 14 de A b r i l de 1865, con t r i -
b u y ó , auxiliado vigorosamente por 
el actual presidente Grant , á mante-
ner la integridad de los Estados-Uni-
dos. ¡Grave responsabilidad pesa r í a 
sobre su memoria si no hubieran l o -




DE L A S COSTUMBRES ROMANAS 
EN EL PRIMER SIGLO DEL IMPERIO. 
{Continuación.) 
La precaria si tuación de la república 
romana al final del siglo vn de la fun-
dación de la ciudad, exigía un cambio 
en la forma y en el fondo de las institu 
clones políticas, tanto por las. nuevas 
necesidades del Gobierno, cuanto por 
las profundas alteraciones que habían 
sufrido las costumbres. Podrá disputar-
se acerca de la índole y extensión de 
este cambio, y comparando el que se 
operó con el sistema que destruía, l a -
mentar las malas condiciones del cesa-
rismo establecido por Augusto. Pero la 
organización romana de los buenos 
tiempos había sí lo rota de hecho, sí no 
:- de derecho, por el empuje de una socie-
dad metaraorfoseada, que no conservan-
Uo de la antigua más que el afán t radi -
cional de la dominación y de las con-
quistas, se había visto obligada para 
realizarla, á violentar todos los resortes 
primitivos, desequilibrando la pondera-
ción del poder público, desnaturalizan-
do las funciones de los magistrados y la 
eficacia de las leyes, y convirtíendo la 
fé religiosa, la moral y la filosofía en 
un peligroso sincretismo. 
Se comprende perfectamente que la 
república absorbiese el espacio indis-
pensable á su'exuberante desarrollo, y 
que con este objeto llevara la guerra á 
los pueblos vecinos, á la Italia entera sí 
se quiere, Pero desde el momento en 
que, por rivalidad ó por envidia, saltó 
los limites racionales que la geografía 
impone siempre á la ambición, y fué á 
buscar á los cartagineses, primero en 
Sicilia y España, luego en Africa; desde 
el momento en que las águi las tendie-
ron su vuelo por los países mediterráneos 
del estrecho de Cádiz hasta. Alejandría, 
las condiciones de la metrópoli tuvieron 
que variar esencialmente, por más que 
las consecuencias de esta aglomeración 
de territorios, regidos de distinta mane-
ra y sometidos bajo formas diferentes, 
tardasen a lgún tiempo en producir sus 
indeclinables consecuencias. La ruina 
de la república no fué accidental ni i m -
prevista más que para aquellos que no 
acostumbraban á penetrar en el fondo 
de los acontecimientos: por el contra-
río, venia preparada muy a t rás por la 
confusión de los poderes, por el influjo 
de la ley civi l , por las exigencias de la 
administración y por la subversión del 
sentido moral, que es el que en definiti-
va dirige, allí donde la opinión tiene 
a lgún medio de manifestarse, las cor-
rientes de la política. 
Roma quedó, cuando la expulsión de 
Tarquino, en la misma situación qne 
antes, con esta sola diferencia, que la 
autoridad real dejó de s-'r vitalicia para 
convertirse en anual bajo los cónsules. 
Claras y definidas se hallaban las a t r i -
buciones de las magistraturas, la forma 
y extensión de la facultad legislativa y 
las prerogativas del Senado. Pero este 
régimen sufrió de seguida graves mo-
dificaciones, ya por la desconfianza de 
la plebe, ya por las artes del patricíado; 
y la Consiitucion, que debía ser armóni-
ca en su desenvolvimiento, vino á con-
vertirse en una oposición de derechos y 
en una lucha de re validades, una de las 
cuales podía alegar ó crear un régimen 
exclusivo cuando sobre las otras prepon-
deraba. E l tribunado no se contentó con 
un papel important ís imo, aunque pasi-
vo; y humillado de sentarse modesta-
mente á la puerta ch la Curia, quiso en 
medio de las contiendas intestinas y 
aprovechando las circuustanci s favo-
rables á las clases que representaba, 
hoy la jurisdicción en ciertos casos, ma-
ñana la convocatoria del Senado, y por 
últ imo, la iniciativa y la decisiva in-
fluencia en la confección de unas leyes 
en que se votaba de una manera distin-
ta que en las ordinarias, y que no ne-
cesitaban para su validez, n i de las so 
lemnídades n i de los auspicios. Arma-
dos de esta manera los tribunos, arma-
dos también con la única inviolabilidad 
reconocida, parecía que el gobierno se 
inclinaba decididamente al lado de la 
democracia, destruidos ya los antiguos 
cimientos aristocráticos, si al propio 
tiempo y por una série de usurpaciones 
más ó menos legales, el Senado no hu-
biese adquirido una fuerza incontrasta-
ble y un prestigio universal, no ya so-
lo por su existencia permanente al lado 
de las mag í - t r a tu ras efímeras, y por la 
índole de las fuucíones administrativas,* 
sino por el mantenimiento de las leyes 
centuriadas enfrente de los plebiscitos, 
y por los senado-consultos, que aun no 
aprobados por los tribunos, eran respe-
tados al par las disposiciones plebe-
yas (I). Por esto pudo muy bien decir 
Cicerón que todo se hacia en la repúbl i -
ca por autoridad del Senado y muy poco 
por la autoridad del pueb'o. 
De las antiguas prerogativas consula-
res se habian desprendido varias raa-
(1) E l Senado tenia una autoridad incon-
testada en materias admin i s t ra t ivas ; y el 
consentimiento t á c i t o hizo que t a m b i é n 
fuesen aceptadas sus decisiones como leyes 
a u n cuando reca ian sobre el derecho pr iva -
do. S i los tribunos de l a plebe no interpo-
n í a n su veto; el acuerdo se l l a m a b a senatus-
co/íSiiUtim: si lo i n t e r p o n í a n se l l amaba se-
na tus-autoriías. ORTOLAN. Historia de la legis-
laeion roma.ia. 
gistraturas que con frecuencia se sobre-
pusieron á las instituciones ó las neu-
tralizaron en el sentido de ciertos inte-
reses ó clases. La religión, por ejemplo, 
que siempre presidia á los grandes actos 
de la vida romana, se encontraba en 
manos de los colegios pontificales, cuyos 
individuos suspendían una deliberación 
pública por la interpretación de un fe-
nómeno meteorológico cualquiera, ó por 
la aparición real ó supuesta de un ave 
de mal agüero (1). La Pretura colocaba 
sus formulas por encima del derecho 
para templar sus rigidez, invadiendo de 
este modo indirecto, pero eficazmente, 
las atribuciones legislativas. Más pode-
rosa todavía la Censura, á pesar de sus 
comienzos modestos . alteraba con sus 
inclusiones y exclusiones el personal de 
los diferentes órdenes del pueblo, y re-
hacía á su antojo en cada lustro la or-
ganización del Senado, el número de los 
caballeros y el ingreso en las tribus ó 
centurias, prestando solo para el ejerci-
cio de tan omnímodo poder la responsa-
bilidad moral de los senadores que la 
ejercían. Bien conoció Augusto la i m -
portancia real de este cargo, que, con 
apariencias de una mera estadística ó 
censo quinquenal, manejaba los resortes 
oficiales de la Repúbl ica , cuando al de-
jar subsistentes todos los demás, incluso 
el tribunado, se apresuró á suprimirlo 
por completo, como incompatible con las 
facultades de que se le habia revestido. 
Figurémonos dos hombreá políticos que 
cada cinco años tuviesen el derecho dis-
crecional de separar de los cuerpos de-
liberantes á aquellos que en su concepto 
no mereciesen representar al país ó por 
su conducta ó por la aminoración de su 
fortuna, y que de igual manera q uitasen 
el voto á los electores relegándolos á 
una posición en que su intervención 
fuera ineficaz ó nula. Eigurémonos que 
además de esta prerogativa de elimiua-
cion, gozaran también de la de llenar 
las vacantes que dejaban en las Asam-
bleas y en las listas electorales. En un 
país así regido, ¿quién sino estos dos 
hombres podrían llamarle soberanos? 
Pues tal era la Censura romsna, cuya 
falta echan de ménos alo-unos escritores 
arcaicos en las instituciones modernas, 
ilusionados quizá p o r la mesura y tem-
planza con que solia ejercerse, pero que 
en nada disminuye lo peligroso de su 
existencia en un sistema político regu-
lar y en medio de las ardientes pasiones 
de los partidos. 
Es circunstancia particular y digna 
de llamar la atención la de que en Roma 
nada se suprimía ni anulaba con el des-
arrollo progresivo de su gobierno y con 
la entrada de los nueves elementos que 
venían á constituirlo. Diríase que en la 
acumulación y concurrencia de dere-
chos y funciones se buscaba una com-
pensación entre los intereses y las cía-4 
ses qu^ formaban aquella sociedad; pero 
como los límites no estaban bien traza-
dos y el movimiento político ensancha-
ba ó disminuía las órbitas en que cada 
uno se movía, s egún la opinión prepon-
deraute, codos encontraban en la lega-
lidad existente, en el uso ó en la cos-
tumbre un apoyo para sus encontradas 
aspiraciones, llegando á convertirse en 
confusión lo que debía ser a rmonía , y 
en pie Ira de escándalo lo que parecía 
prudente y fiscalizador temperamento 
para mantener el equilibrio. Aun tenían 
vigor para muchos actos públicos y pfi-
vados las Curias primitivas de Rómulo, 
sí bien simbolizadas; las ventas y eman-
cipaciones aplicadas al estado civil de 
las personas, y otra multitod de solem-
nidades que se aveninn mal con las más 
recientes disposiciones y las ideas á la 
sazón dominantes. Cada elemento social 
poseía un verdadero pnvileg-io de poder 
legislativo, que siendo de su influjo 
particular trataba de aplicar á los de-
más para dominarlos, y que unas veces 
hallaba resistencia y otras aceotacion, 
no por su mayor ó menor legalidad, sino 
por la energía cou que sabia imponerse. 
Los plebeyos lanzaban sus plebi.-citos á 
propuesta de los tribunos, y el Senado 
contestaba á veces con su Senado-con-
sulto. Leyes centuiiadas dieron á los 
primeros valor leg-al obligatorio para 
todo el pueblo, y sin embargo, los pa-
tricios sostuvieron durante mucho tiem-
po después, que no les comprendían sus 
prescripciones. En cambio el Senado 
hacia admitir como reglas generales de 
jurisprudencia los acuerdos qne toma-
ba, l lamándoles de autoridad, á despe-
cho de la oposición y del veto de los t r i -
bunos A l principio de estas inacabables 
contiendas la plebe se retiraba á las co-
linas inmediatas, amenaza de separa-
ción que más de una vez hizo deponer 
la cólera á los orgullosos patricios cuan-
do la ciudad contaba escaso número de 
hombres para defenderse; pero m^s tar-
de este procedimiento fué abandonado 
por inútil , y las querellas se ventilaban 
con la espada y el puñal en las calles de 
Roma, si antes la in t r iga y el dinero no 
lograban aplacarlas. El ménos fuerte 
cedía por de pronto, salva la reserva de 
reiterar sus pretensiones en moatento 
más oportuno, y el más astuto pr inci-
piaba ya desde el momento mismo de 
su derrota á disponer los medios de to-
mar una revancha. Roma no disfrutaba 
de tranquilidad interior más que cuan-
do su existencia estaba amenazada por 
sus enemigos y cuando el patriotismo 
deponía sus rencülas intestinas ante el 
altar d é l a patria. Fuera de estos perío-
dos, vivía en permanente aaritacion. casi 
siempre estéril , porque no logró nunca 
fijar de un modo definitivo y perma-
nente sus instituciones políticas. Patri-
cios y plebeyos, romanos é italianos, 
ciudadanos y provincianos, sostuvieron 
largas y sangrientas luchas en pró de 
sus derechos y de la participación que 
les correspondía en el yrobierno del mun-
do; y al cabo de algunos siglos, des-
pués de la sangre derramada á torren-
tes, á pesar de las co'ice»íones arrn ufa-
das por unos y por otros, cuando fina-
lizaba el kiglo xvn y la República habia 
destruido todos los obstficulos exterio-
res y dilatado sus conquistas, el sistema 
carecía de sólidos cimientos. la corrup-
ción se habia hecho dueña del Foro, el 
desórden habia tomado inmensas pro-
porciones, las leyes se contradecían, las 
magistraturas se estorbaban unas á 
otras, las facciones alternaban en la t i -
ranía , los nobles se habian entregado á 
los placeres y el pueblo á la disalucion, 
el descontento era general, y la autori-
dad no tenía más representación que la 
espada de un general victorioso. 
(kSfe continuará.) 
AUGUSTO ÜLLOA. 
(1) Jeve tonante evm populo agere nefas. 
L A SENTENCIA DE MUERTE 
D E L M A R I S C A L B A Z A I N E . 
Francia, l a gr>m n a c i ó n , habia l l e -
gado en los ú l t imos tiempos deL pos-
trer imperio á u n punto de grandeza 
material solo proporcionado á su de-
cadencia mora l , lóg ico resultado de 
l a falta de u n ideal en la frente del 
pueblo. E l arte no era l a asp i rac ión 
de todos, como con Francisco I , n i la 
unidad del poder, como con Luis X I V , 
n i la pred icac ión armada de la l iber -
tad, como en 1792. 
E l p a í s habia menester descanso á 
las convulsiones socialistas del 48; 
creyó encontrarlo somet iéndose al i m -
perio mi l i t a r que u n hombre le impo-
nía , y se ab razó al sable del dictador, 
sin sentir que a l agarrarlo se he r í a y 
desangraba. 
Luis Napoleón ve ía inseguro un po-
der fundado sobre l a estrecha base de 
las puntas de sus bayonetas, y entre-
tenia á un pueblo eternamente cala-
vera y niño con las magnificencias de 
la moderna Babilonia, con l a guerra 
de Oriente, la unidad italiana, la aven-
turada expedic ión de Méjico, la c a t ó -
lica ocupac ión de Roma ó las grande-
zas del mundo entero, congregado en 
pacífico torneo á oril las del Sena, que 
veia afluir continuamente á la ciudad 
del César millones de obreros, siem-
pre díscolos cuando ociosos, pero que 
siempre gri taban ¡Viva e l emperador! 
cuando del emperador recibían traba-
jo y con el trabajo pan. 
Así , Pa r í s veia en pocos meses caer 
y levantarse barriadas inmensas, t ro -
carse en anchos honlevards callejue-
las s o m b r í a s , puentes soberbios t en-
didos sobre el Sena, cerros terraple-
nados y convertidos en jardines , y 
orlado todo de verdura é i luminado 
por la noche con bosques de gas, cuyo 
resplandor anunciaba á larga distan-
cia la capital del mundo moderno. 
CRONICA HISPANO-AMERICA NA. 
¡ F r a n c i a , entretanto, creia poder 
contar el dia de l a lucha por cente-
nares sus regimientos y por miles sus 
cañones? ¡Caro habia de pagar el er-
ror! Se consumian inmensos tesoros, 
y todos se olvidaban que el p e q u e ñ o 
reino de Prusia, desgarrado por el ca-
p i t á n del s ig lo , c rec ía poco á poco y 
á costa de cuanto le rodeaba; á costa 
del d ip lomát ico imperio a u s t r í a c o , do 
l a infeliz Polonia, de Dinamarca, de 
las ciudades libres de Francfort y L u -
beck, llevando en la conciencia l a 
idea de la unidad germana, en el co-
r azón el sentimiento de la venganza, 
y entre sus hombres el mejor d i sc í -
pulo de Maquiavelo, Bismark, uno de 
los grandes e s t r a t é g i c o s del s ig lo , e l 
conde de Mol tke , y u n rey verdade-
ramente mil i tar , que conservaba v ivo 
e l recuerdo de su madre implorando 
de rodillas, á los piés de Napoleón , la 
conse rvac ión de Prusia en el mapa 
europeo. 
Francia, envuelta en e l vapor de 
sus o r g í a s , entre la espuma de todos 
los vinos, e l sabor de todos los man-
jares y los besos de las parisienses, 
nuevas hitaras griegas, reia mientras 
Alemania pensaba y vaciaba sus hom-
bres en e l bronce de la guerra. Y en 
tanto los c a ñ o n e s Krupp se fundían , 
Pa r í s levantaba altares a l barón Br is -
sé en las columnas de L a Liberte, á 
Theresa en los Campos El í seos y á 
Offembach en los teatros de los iou-
levards. La gran n a c i ó n , como ella se 
ha l lamado, olvidaba que su pasado, 
su historia, han comprometido su por-
venir , y que los pueblos, cegados por 
su propio explendor, se encuentran 
siervos de otros a l volver del letargo 
que produce la p lé to ra de vida. 
As í las cosas, la conciencia del 
pueblo resucitaba, e l trono vacilaba, 
el plebiscito l l ega ; con él miedo al 
co razón del César , que entonces de-
cide l a guerra. Quizá e n g a ñ a d o , en-
g a ñ a t a m b i é n a l p a í s , busca un pre-
texto , lo encuentra en l a candidatura 
del p r ínc ipe Leopoldo a l trono.de Es-
p a ñ a , y el pueblo entero pide con en-
tusiasmo l a pelea. S í ; l a guerra fué 
popular. Los imperialistas esperaban 
con el' t r iunfo el afianzamiento de la 
d i n a s t í a ; los republicanos, qu izá con 
los desastres, l a reconquista de la Re-
p ú b l i c a . 
E n vano Thiers, Fabre, Pelletan y 
aun Gambetta hablaron e l lenguaje 
de la r a z ó n : su voz se perdió entre el 
estruendo de los cañones y la voz dg 
los cortesanos. E l entusiasmo fué i n -
menso; miles de banderas esmaltaron 
las calles, los balcones, las plazas; 
sobre las puertas de muchas tiendas 
se lei^, esta arrogante inscr ipción: 
Cerrada hasta nuestra entrada en 
B e r l í n . E l v é r t i g o se apoderó de t o -
do un pueblo, la Marsellesa es como 
el preludio de la victoria y las turbas 
se l a hacen cantar en una calle á 
Mar ía Sass, l a gran artista de la Ope-
ra, á Faure el R h i n alemán de Al f r e -
do de Musset. 
La lucha empieza y con la lucha 
los desastres; cada campo de batal la 
es e l cementerio de un ejérci to fran-
cés ; la guerra se trueca en invas ión , 
un pueblo cae sobre otro como un 
a lud humano: primero Saarbruck, 
Gre i swi l l e r , Reischofen, Saint-Pr i -
vat , Strasburgo y Amiens; después 
Toul , Laon, Sedan, Metz, y por fin 
P a r í s . Las á g u i l a s francesas caen en 
poder de los batallones prusianos y 
sólo u n momento de esperanza alien-
ta a l pa í s cuando corre de boca en 
boca l a noticia de que Bazaine es el 
jefe superior del ejérci to. 
Y en verdad que el pasado de Ba-
zaine es glorioso; justificaba esta es-
peranza. 
Sienta plaza de soldado en 1831, y 
es en 1832 sargento; tres a ñ o s des-
p u é s teniente condecorado con l a Le-
g i ó n de Honor en el campo de bata-
l l a . En 1837 viene á E s p a ñ a , enton-
ces, como hoy, v í c t i m a de una guer-
ra c i v i l , hija del clericalismo y la i g -
norancia, y d e s p u é s de encuentros 
gloriosos vuelve á A r g e l con el grado 
de cap i t án . E n 1848 es teniente co-
rone l , manda luego el primer r eg i -
miento de la l e g i ó n extranjera en la 
guerra de Oriente, y en tóneos Canro-
bert y Pelissier ven ante los muros de 
Sebastopool que Bazaine es un mi l i t a r 
valiente, heroico, al par que un gran 
organizador, que Francia emplea m á s 
tarde en inspeccionar varias divisio-
nes de infan te r ía . E n 1862 recibe el 
mando de l a primera divis ión del 
ejército expedicionario de Méjico, y 
poco después sucede a l mariscal Fo-
rey en el mando superior de los bata-
llones franceses, a l frente de los que 
entra en la capital del teatro de la 
guerra. Arroja á J u á r e z hasta las 
fronteras, toma á Oajaca, hace 7.000 
prisioneros y organiza las contra-
guerri l las , que a l mando del coronel 
Dupin , igualan en ferocidad á los i n -
d í g e n a s . 
Pero Francia desiste de aquella ca-
laverada que d e s t r u í a sus hombres y 
mermaba su oro. Bazaine declara la 
lucha inú t i l , el imperio en Méjico i m -
posible, como Pr im Jo habia compren-
dido antes, vuelve sus á g u i l a s h á c i a 
la madre patria y se embarca en V e -
racruz con todo el cuerpo espedicio-
nario. Ya desde 1864 era mariscal del 
imperio y senador por derecho pro-
pio. Cinco a ñ o s de spués se le entre-
gaba el mando de la guardia impe-
r i a l , y desde el 63 era g ran cordón 
de la Leg ión de Honor. 
A este hombre entregaba la p á t r i a 
sus destinos. ¡Pero en q u é momentos! 
Cuando una inundac ión de sangre 
anegaba la tercera parte del p a í s ; 
cuando m u y importantes fortalezas 
estaban cercadas ó se hab í an rendi-
do; cuando las armas y los convoyes 
ca ían en poder del enemigo, cuando 
las bombas rasgaban las nubes de 
polvo que ellas mismas engendraban 
al caer silbando sobre las g ó t i c a s tor -
res de Strasburgo. F u é m á s , cuando 
al desórden intelectual , á la confu-
'sion de la derrota, á la desmoraliza-
ción y a i escepticismo se u n í a n los 
ecos del ruido que hace un trono a l 
derrumbarse, aunque sea envuelto 
entre e l desprestigio de l a derrota. 
E n tales momentos tomaba Bazai-
ne el mando del e jérci to y de l a me-
jor fortaleza de Francia. Su nombre 
suena por vez primera en la guerra el 
21 de Julio de 1870, y apenas l lega á 
las fronteras, teniendo á sus ó rdenes 
un cuerpo de ejérci to, cuando el en-
cuentro de Saarbruck, al que asisten 
Luis Napoleón y su hijo; le hace com-
prender que su presencia a l l í e s t á 
anulada por la del emperador y su 
heredero. 
E l día 5 de Agosto el 2.° , 3.° , y 4.° 
cuerpo de ejérci to quedan bajo sus 
ó rdenes ; pero cuando las tropas frau-
cesas hab í an ya sentido el peso y la 
v e r g ü e n z a de la derrota: la v í spe ra , 
el general Douay mor ía sorprendido 
y despedazado en Wisemburgo, don-
de 8.000 franceses lucharon contra 
25.000 prusianos. El día 6. Mac-Ma-
hon pelea con 35.000 hombres con-
t r a doble n ú m e r o de enemigos y es 
vencido. Bazaine entonces se dispo-
ne á encerrar en Metz sus tropas, y 
el 13 del mismo mes toma el mando 
superior del ejérci to, que arroja u n 
to ta l de 180.000 hombres bajo los 
muros de l a plaza,y separado dole jér -
cito de Mac-Mahonpor el del p r í nc ipe 
Federico Carlos, quien con una m u -
ralla de 200.000 hombres, a i s l a á Ba-
zaine de toda Francia, mientras ella 
pone en él su ú l t i m a esperanza, y el 
resto de las tropas enemigas penetra 
en el corazón del ter r i tor io , bloquean-
do la capital desde el 15 de Setiembre. 
Volar en socorro de Par í s era irrea-
l izable , i;abia para ello que romper 
las l íneas enemigas y consumar u n 
heróico sacrificio, ya que la victoria 
era imposible. 
Entonces presentaba Francia el 
m á s desgarrador e s p e c t á c u l o que pue-
blo alguno en la historia de las •v ic i -
situdes humanas. 
La gran ciudad presa en e l inmen-
so circulo que formaban las l í n e a s 
prusianas, Metz sirviendo de corcel al 
mejor ejérci to del pa í s , pudiendo i n -
tentar una salida, pero seguramente 
funesta, y cuyo resultado hubiera s i -
do dejar caer sobre P a r í s , mueho an-
tes de lo que suced ió , 200.000 p ru -
sianos libres de enemigos á la espal-
da y que añadiendo, un triunfo m á s á 
los pasados env ia r í an en sus c a ñ o n a -
zos los ecos de la voz de sus v i c t o -
r í a s . 
Entretanto el gobierno de la defen-
sa nac:onal hace prodigios, hace l u -
char al p a í s por su independencia, 
pues e l imperio habia caído y el rey 
Guil lermo aun se obstinaba en cont i -
nuar la guerra. 
Thiers, el i lus t re anciano, va de 
córte en cór te á Inglaterra' á Austr ia , 
á Kusia, á I t a l i a , buscando para su 
patria una protección que la neu t ra l i -
dad hace imposible, y al par que los 
homenajes al patriotismo y a l talento 
debidos, recibe las negativas que l le-
van al corazón del gran patriota el 
dolor profundo de hacer saber á Fran-
cia toda la v e r g ü e n z a de su humil la-
eion. Entonces Strasb irgo cae, Metz 
se entrega, todo se pierde á pesar de 
los esfuerzos del gobierno de la Re-
públ ica . 
N i n g ú n poder se ha visto nunca 
rodeado de tantos desastres, amena-
zado de tantos pel igros, ' expuesto á 
tantas vicisitudes como el presidido 
por Gambetta, quelos \ lentos arrojan 
en un globo de Pa r í s á Tours, desde 
donde hace frente á todas las necesi-
dades, organiza e jérc i tos , electriza 
con l a palabra República e l corazón 
del pueblo, despierta á Francia del 
letargo en que el cesarismo la sumie-
ra, y por u n momento Aurelios de 
Paladine, Faidherbe y Chanzy, re-
animan por u n instante el abatido es-
p í r i t u de la Francia. 
Pero era tarde: Metz se habia en-
tregado ya. Colocada como una ata-
laya en la frontera. Rodeada por el 
Mosella que la estrecha en sus bra-
zos, cuyas venas circundan el pié de 
aquellos formidables fuertes, y rie-
gan pintorescos alrededores, que á l a 
par pueblan la choza y la a l q u e r í a , l a 
quinta y el a lmacén , l a fundición y l a 
fábrica; Metz era como el centinela 
de la patria, colocado en el primer 
puesto de pel igro . Al l í se refugiaron 
para rendirse sin combatir m á s de 
170.000 hombres, separados del res-
to del mundo por la inmensa y azu-
lada cinta de los uniformes prusia-
nos, que sombreaban con su oscuro 
t inte el sereno cielo de la Lorena. 
Allí toda la t á c t i c a . d e u n general 
estaba reducida á defenderse hasta e l 
ú l t imo extremo, dentro de la plaza, 
ó estrellarse en una salida contra las 
l í neas prusianas, sin conseguir n u n -
ca reunirse con Mac-Mahou, volando 
en socorro de Pa r í s . 
La misión del general eshicerpac-
to con la vic tor ia ó desposarse con.la 
muerte, luchar, quemarel úl t imo car-
tucho, clavar el ú l t imo eañon , volar 
con el ú l t imo barr i l de pólvora el pos-
trer peñasco en que se asienten las 
fortalezas de la plaza, oscurecer e l 
sol de la vic tor ia enemiga con las 
nubes del polvo y los escombros, 
abrasar en la llama del incendio las 
banderas, sembrar de sal l a tierra que 
no se puede conservar, escupir la 
hiél de la a g o n í a a l vencedor sobre 
su frente orgullosa y escribir con l a 
ú l t ima palabra de la vida, l a frase 
m á s gloriosa de l a historia de u n 
pueblo. 
E l deber mil i tar prescribe e l t r i u n -
fo ó e l suicidio; l a capitalacien es 
siempre una deshonra, la rendic ión 
una v e r g ü e n z a ; la patria no cuenta 
j a m á s los hombres que le cuesta un 
nombre glorioso pero jay del que ven -
ce y pierde un hombre! ¿Qué suced ía 
en Francia? Un pueblo entero se o l v i -
dó de sí propio, e l cesarismo inf i l t ró 
en sus e n t r a ñ a s una gangrena social 
verdaderamente bizantina, la inmora-
lidad fué la vida del ciudadano, l a 
prevar icación la v ida legal , el fraude 
la vida adminis t ra t iva, la impericia l a 
vida mil i tar , la voz del que dejó aso-
mar á sus lábios la verdad, m u r i ó en 
ellos oprimida por la mordaza de l a 
censura, el poder fué despót ico , la pa-
t r ia u n cadáve r , cuyos movimientos 
g a l v á n i c o s se dieron como latidos de 
fuerza, y cuando el enemigo e n t r ó á 
sangre y fueo-o, la invas ión por nor-
ma, la victoria por lema, entonces á 
u n hombre prisionero en u n inmenso 
anil lo de granito y bronce, que rodea-
ba el ejérci to m á s numeroso de los 
tiempos modernos, la patria le dice: 
« sá lvame , corre á Pa r í s , que e l aleteo 
de tus á g u i l a s engendre el viento que 
mueva l a rueda d é l a fortuna sujeta 
a l carro del moderno At i l a .» 
Es decir, regenera en un dia una 
gene rac ión enferma, hasta luchar por 
algo que no sea la t ierra y el agua, 
dá la un ideal y Francia te bendec i rá ; 
que si a l p ié de los muros de Metz 
compras para t u pueblo una victor ia , 
é l no te p r e g u n t a r á c u á n t o s rios de 
sangre has derramado, aunque le pa-
gues con la vida de cien m i l hombres, 
n i las l á g r i m a s de cien m i l madres; 
no importa, la sangre no e m p a ñ a r á e l 
br i l lo de t u espada; pero si no puedes 
vencer, entonces muere, porque e l or-
g u l l o nacional no admite e l divorcio 
con la vic tor ia . 
Y aquel hombre no lucha porque la 
muerte es segura, la victoria imposi -
ble, la derrota cierta; se entrega , y 
luego su pa ís le encarcela, le provo-
ca, le j uzga y le condena. 
La vanidad nacional l lega hasta el 
c r imen , pues l lega hasta la i n g r a t i -
t ud . 
Francia cree que su glor ia ha muer-
to a l p ié de Metz; arroja sobre el m a -
riscal Bazaine toda la afrenta que han 
engendrado veinte a ñ o s de miseria y 
podredumbre. 
Una v í c t i m a expiatoria hace falta 
para que Francia resplandezca como 
severa y j u s t a , y todos los errores, 
todas las culpas, todas las incapaci-
dades se condensan en esta sola frase: 
¡ t ra ic ión, nos han vendido! 
La voz del pueblo sube á la Asam-
blea, esta delega su poder en un con-
sejo de gue r r a , y la sentencia de 
muerte corre de boca en boca. Y l lega 
por fin á ser uu hecho. 
Pero esto no basta, y sin que nadie 
se acuerde- de que e l reo e n t r e g ó la 
plaza d e s p u é s de un consejo de gene-
rales, a l que asistieron Canrobert, 
Ladmiraul t , Lebceuf, Frossard, Chan-
garnier y otros, y para revindicar y 
recoger el honor francés caído en t ier-
ra, se a ñ a d e á la muerte ¡.a degra-
cion; á l a pena capital , inú t i l siempre 
y m á s inmoral cada instante de una 
vida de progreso, se a ñ a d e la infamia 
de los tiempos b á r b a r o s , l a deshonra 
oficial. 
Y sus hijos oirán decir m a ñ a n a que 
hubo u n dia en que las gentes se 
agrupaban en una plaza con todo el 
oleaje de u n océano v i v o , qne los 
cuerpos del ejérci to acud ían , á son de 
caja, á presenciar e l tremendo escar-
miento, que el reo escuchaba la sen-
tencia, y la sentencia se cumpl í a . 
E l ba s tón de mariscal se hacia as-
t i l l a s ; las charreteras ca ían al suelo 
de donde se h a b í a n recogido, quiza 
con las manos atravesadas por las 1 a-
las; la espada de Africa, de E s p a ñ a , 
de I ta l ia , de Crimea, de Méjico, l a n -
zaba, al verse rota, con su estallido 
, la ú l t i m a nota del dolor; las cintas 
rojas que c u b r í a n el pecho, y solo 
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eran e l recuerdo de l a sangre que 
brotaron las heridas, se arancan. 
Prancia se envilece con el envileci-
miento de un general : una madre se 
deshonra con el deshonor de su hi jo. 
L a v í c t i m a expiatoria se habia en-
contrado; pero la faja de un general 
es estrecha mortaja para servir de su-
dario á un pueblo entero. 
JACINTO OCTAVIO PICÓN. 
P E P A Y . 
Pepay es una dulaga de 18 abriles, su 
cutis es moreno broúceado, sus ojos ne-
gros y brillantes, su nariz chata, su 
frente aplastada, no es alta, ni baja, ni 
delgada ni gruesa, >us funnas se dibu-
jan vagamente contorneadas, por su ta-
pis negro de lana, plegado á la cintura, 
una saya de percal á grandes rayas 
blancas y rojas y una camiseta de sma-
mai deja adivinar un si no es su seno 
poco abultado todavía. 
El cabello de Pepay es lo más notable 
de su persona, negro como la selva en 
una noche oscura, parece cubrirla como 
un manto, cuando destrenzadi) le osten 
ta sobre su espalda y ca^ hasta sus piés. 
En el momento que la contemp amos 
se halla á la puerta de su bajay de ñipa, 
sentada en esa po>tura característica de 
los pueb os orientales Pepay está en cu-
clillas y al parecer arrobada en delicio-
sos pensamientos. La jóven tiene un 
periódico en la mano y lee con una 
atención verdfidera nente notable. 
¿Que podrá decir aquel papel tan i n -
teresante para la he'la ondina del eskro'i 
¿Será acaso una declaración de amor en 
letras de molde? ¿O tal vez alguna poe-
sía tierna, sentimental y arrobadora, q ue 
logra cautivar el corazón de la Ugalal 
No es nada de eso. pero sí mucho más, 
es un artículo del Diario en que se p in -
ta con los colores de la pasión y la l la -
ma brillante del entusiasmo, el tipo de 
la india elevando su hermosura á la apo 
teosis y su constancia, su desprendí 
miento y su ínteligencio hasta la región 
de lo desconocido. 
Pepay lee una y otra vez el art ículo, 
procura grabaren su memoria todas las 
frases encomiásticas, todos los conceptos 
elevados del escrito y exclama por fin 
—«Es verdad, señor Rateban. es ver 
dad. V. nos hace justicia. V. ha com-
prendido que nuestro corazón es sensi-
ble como el de la tórtola, sin hiél como 
el de la paloma, crédulo como el primer 
amor, dulce, apasionado ócelcso según 
las CTCunstancias, constante como las 
monzones y terrible como el de la leona, 
cuando se encuentra herida. 
Pepay queda un momento abstraída 
después deja caer el papel de las manos 
y conservando la inmovilidad de su pos-
tura eleva al cielo su mirada para de-
jarla caer después, al mismo tiempo que 
una lágr ima resbala por sus mejillas 
morenas. La jóven se limpia aquella 
muestra de debilidad con el dorso de la 
mano izquierda y después permanece 
en su abitracion. 
Escitada nuestra curiosidad por la 
sensibilidad de la dalaf/a tomamos el pe-
riódico y en efecto damos con el motivo 
que ha puesto pensati va á la jóven. 
T ra t ába le del artículo publicado el 
dominfro último en el Diaoio con la fir-
ma de Ratclan. 
Este e» un anagrama, dijimos para 
nuestro capote y dedicándonos á las 
permutaciones y combinaciones dimos 
al parecer con el nombre del autor. 
Después emprendimos la lectura del 
escrito y por su estilo, por la brillantez 
de las imágenes, por lo escogido de las 
metáforas y por las apreciaciones enco-
miásticas que le adornan, comprendi-
mos que Ratelan con su alma de poeta 
se elevaba hoy al empíreo de las ilusio-
nes, lo mismo que cuando tenia 18 años 
y no se habían cruzado en su camino 
las espinas y los desengaños . 
¿Es producto la india que des«ribe de 
la rica imaginación de un poeta. 
¿Ha soñado ese tipo como Chateau-
briand su Atala, como Lamartine su 
Graziela ó como Goéth su Margarita? 
Sin embargo hay párrafos en el es-
crito aludida, como los siguientes. 
«Porque la india, sobre ser el encan-
to, es el alma de este país. 
Ella reasume lo inteligencia, la act i-
vidad y la iniciativa del hombre á quien 
domina de quien dispone á su antojo: 
La india representa la vida del pue-
blo mejor dicho ella es el pueblo. 
La india casada con el indio es un ca-
rácter . 
La india casada con el europeo es 
mas que un carácter : es un mo lelo. 
Es leona que embiste si la hieren los 
celos y ánge l amoroso y enamorado si 
la ampara el car iño. 
Su amor se perpetua hasta el se-
pulcro. 
En la soledal de su hogar; entre sus 
amibas, se espre-a en tagalog y por 
cierto con una gracia, una armonía y 
uu dejo especial. 
La familia es su encanto. 
El trabajo su orgullo. 
La religión su esperanza y su bien. 
S íes madre, el amor maternal es su 
vida.» 
Hasta aquí el ¿SV. Ratelan. Su escrito 
literariamente considerado es bueno co-
mo todos los que salen de su fácil p lu -
ma, ¿pero es verdad toda la belleza que 
describe? 
Pepay apUude la concepción del poe-
ta y hasta imagina abrir en su día una 
suscricion con .objeto de levantarle una 
e s ' á t u a e n l a s inmediaciones del Car-
nero. 
Y Pepay es mujer para hacer lo que 
dice, tiene mucha resolución, su aire es 
marcial, mueve los brazos con desem-
barazo. 
Pepay es indiferente á cuanto la rodea 
y lo iiiismo la dá tener riquezas y como-
didades que vivi r pobremente, pero 
siempre libre en su hahay. 
Todas las mañanas e^té alta ó baja la 
marea, se baña á tabo en el estero y to-
das las noches juega al pan'juingui y 
pierde ó gana, pero nunca se hazara 
por ello. 
Es una naturaleza privilegiada é ines-
pugnable á los quebrandos de la vida. 
A la mala suerte opone la indiferen-
cia y la fortuna misma no la har ía son-
reír . 
No obstante Pepay llora á veces por 
cualquier bagatela. 
Entre Pepay y la india descrita por 
Rattrlán comparen VV. 
Por mi parte me labo las manos y de-
jo á mis lectores en libertad de dictar su 
fallo inapelable. 
P. P. 
EL MARISCAL BAZAINE—Los periódicos 
franceses solo se ocupan de la sentencia 
del Consejo de guerra de Tríanon en el 
proceso formado al mariscal Bazaine y 
llenan sus columnas con los detalles de 
las ú l t imas impresiones recibidas. 
Hé aquí los términos en que está con -
cebida la sentencia. 
«En nombre del pueblo francés: Hoy 
10 de Diciembre de 1873 el primer Oún-
sejo de guerra de la primera división 
militar reunido en sesión secreta y con 
arreglo á la ley ha deliberado sobre las 
preguntas siguientes que le han sido 
sometidas por el presidente: 
1? ¿El mariscal Bazaine es culpable 
de haber firmado una capitulación el 28 
de Octubre de 1870 hallándose al frente 
de un ejército y en campo raso? 
2 / ¿Esta capitulación ha dado por 
resultado que dicho í-jército se haya vis-
to obligado á deponer las armas? 
3. a ¿El mariscal Bazaine ha hecho 
antes de firmar la referida capitulación* 
cuanto le prescribían el deber y el ho 
ñor? 
4. ' ¿El mariscal Bazaine ê  culpable 
de haber capitulado el 28 de Octubre de 
1870 con el enemigo y entregado la pla-
za de Metz. de la cual tenía el mando 
superior, sin haber apurado todos los 
medios de defensa de que disponía y sin 
haber hecho lo que le prescribían el de-
ber y el honor?» 
Recogidos los votos separadamente 
empezando por el juez de más moderna 
g raduac ión y después de emitir su voto 
el úl t imo, el presidente, el Consejo de-
clara: 
A la 1 / , 2 / y 4.1 pregunta: «Sí,» por 
unanimidad. 
Por tanto, y atendidas las conclusio-
nes expuestas por el comisario especial 
del Gobierno en su petición. el presi-
dente ha leído el texto de la ley y reco-
gido de nuevo los votos en la forma ex-
presada para la aplicación de la pena. 
En su consecuencia el Consejo; 
Vistos los art ículos 210 y 209 del Có-
digo penal mi l i t a r , que dicen: 
«Art. 210. Todo general ó jefe de 
ejército armade que capitula en campo 
raso. será castigado : 
l . " Con la pena de muerte con de-
gradación mili tar si la capi tulación ha 
tenido por resultado hacer deponer las 
armas á sus soldados, ó sí antes de t ra-
tar verbalmente ó uor escrito no ha he-
cho 1J que prescribían el deber y el ho-
nor. 
Art . 209. Le será impuesta la pena 
de muerte con la degradación mil i tar á 
todo gobernador ó jefe que, sometido á 
un juicio después de oído el d íc támen 
de un consejo de información, sea reco-
nocido culpable de haber capitulado con 
el enemigo y entregado la plaza que le 
e.-tuviet-e confiada, sin haber agotado 
todos los medios de defensa de que pu-
diera disponer y sin haber hecho todo 
cuanto le prescribiera el deber y el ho-
nor. 
Condena por unanimidad á Francisco 
Aquiles Bazaine, mariscal de Francia, 
á la pena de muerte y degradación m i -
litar ; 
Y visto el art. 138 del Código penal 
mi l i ta r , que dispone: 
Ar t . 138 Si el condenado fuese miem-
bro de la órden nacional de la Legión 
de Honor ó estuviese condecorado con 
medalla militar, la sentencia declara-
r á , en los casos previmos por las le 
yes, que deja de pertenecer á dicha 
órden y de estar condecorado con la 
medalla mili tar . 
Declara que Francisco Aquiles Bazai-
ne deja de pertenecer á la Legión de 
Honor y de estar condecorado con la 
medalla mi l i t a r ; 
Condena además al pago de gastos al 
Estado, en vi r tud del art. 139 del Códi-
go militar; y 
Previene al comisario especial del Go 
bierno que dé ínmediamente lectura al 
condenado del presente fallo, ante la 
guardia armada, y le advierta que la 
ley concede veinticuatro horas para ape 
lar á la sentencia.» 
E l general Bazaine no asistió á la lee 
tura de este documento, permanecien-
do en sus habitaciones rodeado de toda 
su familia. 
Cuando su ayudante el coronel Vilet-
te entró y le dijo al oído: «Estáis conde-
nado á muerte por unanimidad,» el ma 
riscal se levantó, y dirigiéndose á su fa-
milia, dijo á su vez: «Y bien, estoy con-
denado á muerte .» 
A poco llegaron el general Pourcet y 
otros funcionarios, y le leyeron el fallo 
Pourcet añaaió: «Señor mariscal, tenéis 
veinticuatro horas para prepararos.» 
Miróle á la cara el sentenciado, y con-
testó: «Si queréis fusilarme ahora, me 
es igual , estoy dispuesto.» 
Uua gran parte de la prensa de Par ís 
califica de implacable 1H sentencia pro-
nunciada contra el vencido de Metz. 
La lÁberté dice que no sabe si el ma 
riscal Bazaine consentirá en aprovechar 
el resto de la vida, la sombra de exis-
tencia que se trata de ofrecerle y que 
tendría que i r á ocultar en a lgún oscu-
ro riocoii del suelo extranjero. 
Cuando se le no i t í có al m a r i s c a l í a 
sentencia de muerte con tod^s las SO-
lemaidades n e f a r i a - ' . dirigiéndose al 
fiscal, le preguntó: a;,;No hay nada más?» 
Yante su respuesta negativa, indicando 
ya que no apelariadel fwllo. dijo que es-
t u b a pronto a ir al suplí do, y que cuan 
tu más pronto, mejor. Se retiró en se 
guid* á sus habitaciones, dedicando la 
noche á poner en órden sus asuntos. 
Más sensación, aparentemente, causó 
la noticia al msriscal Mac-Mahon, qui^n 
despachaba con el duque de BroylÍH. Sin 
duda no esperaba que el fallo del Con 
sejo de guerra fuese tan terrible, y al 
oírlo, cayó sobre su sillón ocultando en 
sus manos la cabeza encanecida y casi 
sollozando. 
Horas después, el duque de Aumale 
que en seguida marchó á tomar el man 
do de su cuerpo en el ejército en elFran 
co -Condado, ponia en sus manos, apo 
yándolo fuertemente la siguiente pet 
cion unánime de los generales que fir 
maban el Consejo: 
«Señor ministro: KI Consejo de guerra 
ha juzgado h \ mariscal Bazaine. 
«Jurados, hemos resumí'o las cuestio 
nes que se nos presentaban, no escu 
chande sino la voz de nuestra concien-
cia. No hay para qué recordar la larjia 
discusión que nos ha ilustrad í. A Dios 
solo debemos cuenta de los motivos de 
nuestra resolución. 
»Jueces, hemos debido aplicar una ley 
inflexible, que no admite ninguna cir-
cunstancia que pueda atenuar un c r i -
men contra el deber militar. 
«Pero las circunstancias que la ley 
nos prohibía invocar al emitir nuestro 
veredicto, tenemos el derecho de indi -
cároslas. 
»Os recordaremos que el mariscal Ba-
zaine ha tomado y ejercida el mando 
del ejército del Rhín en medio de difi-
cultades inauditas , y que no es respon-
sable n i del desastroso principio de la 
campaña n i de la elección de las l íneas 
de operaciones. 
»Os recordaremos que siempre se ha 
encontrado en el fuego; que en Borny, 
Gravelotte, Noissevilie, nadie le sobre-
pujó en valor, y que el 16 de Agosto, 
por la firmeza de su actitud, mantuvo 
el centro ¿e la l ínea de batalla. 
»Considerad los servicios del volun-
tario de 1831; contad las campañas , las 
heridas, las acciones brillantes que le 
han hecho merecedor del bastón de ma-
riscal de Francia. 
«Pensad en el largo arresto que ha 
sufrido; en el suplicio de dos meses, du-
rante los cuales ha oido diariamente 
discutir su honra en presencia suya, y 
os uniréis á nosotros para rogar al pre-
sidente de la República que no deje que 
se cumpla la sentencia que hemos pro-
nunciado. 
«Recibid, Excmo. señor, la seguridad 
de nuestro respeto.—El presidente. H . 
de Orleans.—Los vocales: general de la 
Motte Rouge, general barón de Cha-
baud La Tour, general J. Tripier, ge-
neral Princeteau, general Re;;sa> re, ge-
neral de Malroy.» 
El pueblo, que. fundado en estas con-
sideraciunes, no esperaba una sentencia 
de muerte, cuando leyó esta petición 
exclamó que todo era una comedia ar-
reglada de antemano, pero comedia muy 
terrible. 
Entre tanto Bazaine dirigió á su ilus-
tre abog-ado defensor una carta, que es 
la expresión de los levantados senti-
mientos que todos, hasta sus mismos 
enemigos, han admirado en el mariscal 
en el largu período en que ha compare-
cido ante el Consejo. 
Hé aquí esa carta, que honra, dice 
La Liberte, tanto á quien la ha escrito 
como al que va dirigida: 
«Mi querido y animoso defensor: 
Antes de la hora suprema quiero da-
ros gracias con toda la efusión de mí 
alma por los esfuerzos heróicos que ha-
béis hecho para sostener mi causa. Si 
los acentos de la más alta elocuencia, 
que os inspiraba el sentimiento de la 
verdad y la abnegación de vuestro no-
ble corazón, no han podido convencer á 
mis jueces, será porque no podían con-
vencerse, porque c m vuestra admirable 
palabra habéis sobrepujado al esfuerzo 
humano. 
No apelaré de mi sentencia. No quie-
ro prolongar ante el mundo eñtero el 
espectáculo de una lucha tan dolorosa. 
y por tanto os ruego que no deis paso 
alguno en mi f a v o r . 
No es ya á los hombres á quienes pido 
que me juzguen: del tiempo, de la cal-
ma de las pasiones, es de lo que espero 
mi justificación. 
Firme v resuelto, fuerte con mi con-
ciencÍH, que nada me echa en cara, es-
pero, pues, la ejecución de mi senten-
cia. —MARISCAL BAZAINE.—TVm/jíw-s^us-
bois 11 Diciembre 1873.» 
E l día 12 publicó el Journal Officiel la 
siguiente disposición: 
«Conforme á lo dispuesto en los ar-
tículos 141 y 143 del Código penal m i l i -
tar, habiendo dejado el mariscal Ba-
zaine trascurrir el plazo para apelar de 
la sentencia, lo dispuesto en ella es i r -
revocable.» 
A continuación de esta inserta el c i -
tado periódico la de conmutación de 
pena, concebida en estos términos: 
«A propuesta del ministro de la Guer-
ra , el presidente de la República ha 
conmutado la pena de muerte pronun-
ciada contra el general Bazaine en vein-
te años de detención, que empezarán á 
contarse desde este día, dispensándole 
de las formalidades de la degradación 
militar, pero no de sus efectos.» 
Parece que M. Thier había escrito 
también á Mac-Mahon pidiendo una 
gracia que en el estado del espíritu pú-
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blico no ha podido sin duda ser más 
amplia. 
La fortaleza elegida para la prisión 
del mariscal Bazaine durante el resto 
de sus dias, pues tiene 66 años , es la 
isla de Santa Marg-arita, á corta distan-
cia de Canneá y Niza, pupto casi desha-
bitado, pero donde disfrutará de una 
hermosa temperatura, y donde podrá 
acompañarlo su desconsolada familia. 
Esta isla está situada enfrente de 
Cannes, á dos kilómetros de la costa. 
Su extensión es de unos seis kilómetros 
y de I 500 metros próximamente de an-
cho. El fuerte, único punto habitado de 
la isla, está en la punta del Este. A l 
otro extremo hay un gran jardin con 
cerca, en el que se crian hermosos na-
ranjos. El resto de la isla lo constituye 
un bosque de encinas y robles. 
Mad. Bazaiue, mientras los jueces fa-
llaban el proceso de su marido, estaba 
orando en el templo con au hijo de seis 
años. 
Después que supo la sentencia por el 
obispo de Or'eans, se retiró al convento 
de San Salvador, y el niño pasó á acom-
paña r á su padre con algunos oficiales 
que 13 han permanecido adictos. 
Mad. Bazaine, al decir del Gaulois, es 
de un ca^ác er de acero. «Se ve en ella, 
añade aquel periódico, la a tiva raza es-
pañola , en la que la muerte no inspira 
miedo á nadie, y cuyas mujeres, lejos 
de aflgdrse con vanas lamentaciones, 
marchan llevando la cabeza erguida, y 
animan á los hombres para morir d i g -
namente.» 
La condenación á muerte de un ma-
riscal de Francia tiene numerosos pre-
cedentes en la historia francesa. Abre 
la lista de estos suplicios, con la dife-
rencia de que no se vieron conmutados 
en prisión, el mariscal de Retz, llamado 
por el pueblo de Par ís Barba Azu l , y 
ajusticiado en Nantes en 1440 por ha-
ber cometido, decia la senteucia, crí-
menes terribles. Le sigue el conde de 
Saint-Paul, condestable de Francia, de-
capitado en la plaza de Greve de París 
en 1475 por conspiración contra el ter-
rible Luis onceno. Le sucedió en el ca-
dalso el célebre duque de Byron, el ín-
timo amigo y compañero en su juventud 
de Enrique X I V , mezclado más tarde 
en las tramas contra el rey de Francia, 
y á quien el fundador de la dinast ía de 
Borbon llevó con gran pena al patíbulo 
en 1602. Murió en la Bastilla cuando 
solo tenia 40 años. E l duque de Mont-
moreney, que solo contaba 37, fué de-
capitado en el capitolio de Tolosa en 
1632. E l mariscal de Marillac lo era en 
el mismo año y en la plaza de Greve de 
Par í s , logrando Richelieu con estas eje-
cuciones añ rmar su poder. 
El marii-cal barón de Luckner y Fe-
lipe de Noailes, duque de Monchy, fue-
ron ya víct imás de la revolución fran-
cesa en 1794; este úl t imo por haber de-
fendido lealmente á Luis X V I . Por últi 
t imo, en el reinado de Luis X V I I I , cayó 
en 7 de diciembre de 1815 la cabeza del 
jóven mariscal Ney, príncipe de la Mos-
kova. Los partidarios de Bazaine dicen 
que Dupoot, condenado después de la 
capit ulación de Bailón, fué luego jefe de 
los ejércitos de Francia. 
CONTRA PEREZA, DILIGENCIA. 
EJEMPLO. 
I . 
Habia en una p e q u e ñ a aldea, cuyo 
nombre no hace e l caso. dos herma-
nos sencillos, labriegos que, h a b í a n 
recibido de su padre una herencia 
m u y regular , consistente la mayor 
parte en v iñedos y huertas f rondosí-
simas que b a ñ a b a con su rico caudal 
el r io Henares. 
Cosme y Damián se llamaban los 
dos hermanos; eran gemelos y se pa-
rec ían much í s imo f í s i camente , hasta 
e l punto de confundirlos en el pueblo, 
f)ero en cuanto á las cualidades inte-ectuales y morales, eran el reverso 
de la medalla el uno del otro. 
Cosme aplicado, laborioso y de i n -
tachables costumbres, se dedicó des-
de su n iñez al cul t ivo de l a labranza, 
mereciendo por esto el dictado de za-
fio y l u g a r e ñ o con que le designaba 
siempre su hermano, que era entera-
mente opuesto á todo trabajo cor-
pora l . 
Su bondad, hija de un corazón sa-
no y honrado, era extremada y le ha-
cia escuchar con indiferencia los sar-
casmos y las burlas de que era obje-
to, c o n t e n t á n d o s e por toda venganza 
con decir muchas veces á D a m i á n : 
— S í , yo se ré záfio y todo lo que 
quieras, pero t ú con esa vida que ha-
ces de pereza y h o l g a z a n e r í a , nunca 
h a r á s prosperar tus heredades, y ten 
cuidado con ellas, mira que, «hacien-
da t u dueño te vea y si no que te ven-
d a , » como dice el refrán, y t u la t i e -
nes enteramente abandonada como si 
el trabajo no fuera elelemento pr inci -
pal para la riqueza. 
—Qué sabes t ú , necio, le contesta-
ba amostazado su hermano: yo tengo 
quien cuida de todo, y a d e m á s ¿qu ie -
res que v iva como t ú que n i siquiera 
sabes l a cartilla? 
—Sé lo bastante para manejarme. 
Creo que un labrador como yo y co-
mo t ú , con saber el catecismo para 
e n s e ñ a r á nuestros hijos la doctrina 
cristiana y las cuentas de comprar y 
vender para que nadie los e n g a ñ e , sa-
befi lo bastante. 
—Claro, y si te preguntan que 
donde e s t á Francia, d i rás que en los 
cuernos de la luna. 
—¿Y á m i que me importa? Cada 
uno en su oficio es maestro, y yo no 
necesito saber otra cosa que cul t ivar 
l a t ierra y hacerla producir muchos y 
buenos frutos. E l que de todo quiere 
entender, nunca sabrá nada bien, por 
aquello de oficial de todo, maestro de 
nada. 
—Ea, pues á m í no me vengas con 
tus sermones y t u g r a m á t i c a parda; 
yo hago mi gusto y no admito con-
sejos de nadie, mucho ménos de un 
•tonto de capirote como t ú . 
—Pues hijo, con t u pan te lo co-
mas, con tes tó Cosme con su santa 
paciencia; yo sigo en mis trece, t r a -
bajo y actividad, labran la prospe-
ridad. 
11. 
Y en efecto as í s iguieron; Cosme 
estaba en el campo antes del alba, 
v ig i lando á sus trabajadores y traba-
jando él t a m b i é n , sin impor tá r se le u n 
ardite; por la noche se pasaba un par 
de horas en casa de su novia que era 
una jóven aplicada y hacendosa co-
mo él, y de spués se marchaba á acos-
tar, pensando siempre en el dichoso 
dia de su casamiento que hab ían fija-
do para un plazo no lejano. 
Por su parte Damián no iba nunca 
al campo , se levantaba á las diez de 
la m a ñ a n a y se marchaba á l a puerta 
de la iglesia á ver las muchachas que 
sa l ían de misa mayor; de spués hacia 
su visi ta diaria a l boticario, al cura y 
a l escribano, que tenia • una hija la 
m á s g u a p e t ó n a y m á s elegante del 
pueblo, con quien D a m i á n tenia rela-
ciones. 
Las tardes solia fpasarlas leyendo 
en la or i l la del rio ó' pescando, afición 
generalmente c o m ú n en todos los ho l -
gazanes. Volv ia al anochecer y era de 
r igor e l i r á casa del alcalde ó á la 
del boticario á echar un mediator ó 
una maliUa hasta las diez ó las once 
de la noche. 
m . 
Así pasó un a ñ o . A l cabo de este 
tiempo y cumplido el lu to que los dos 
hermanos llevaban por su padre, se 
cacaron ambos; teniendo Cosme en 
Teresa una mujer que lo ayudase á 
hacer prosperar su hacienda y Da-
mián en Sofía u n nuevo motivo para 
gastar infructuosamente su dinero y 
su tiempo. 
Mientras los primeros pasaban los 
dias enrregados al trabajo y las p r i -
vaciones, iban los segundos de fiesta 
en fiesta y de pueblo en pueblo, bus-
cando la divers ión y el placer que no 
hallaban en su casa. 
La costumbre es en la criatura una 
segunda naturaleza, y los háb i tos que 
se contraen en la j uven tud son m u y 
difíciles de desarraigar en la edad 
madura. También es verdad que i n -
fluyen las inclinaciones en nuestras 
costumbres. E l que tiene un ca rác te r 
flojo, no ama el trabajo y se deja se-
ducir con frecuencia por los incent i -
vos del placer. En cambio las perso-
nas activas y amigas del órden y la 
apl icación, v iven en su elemento, des-
e m p e ñ a n d o uno y otro dia sus ocupa-
ciones sin l a menor molestia n i fa-
t iga . 
Las consecuencias de ambos siste-
mas no tardaron mucho tiempo en 
dejarse conocer en las casas de los 
dos hermanos, y fué la mayor des-
gracia para Damián el que su fortuna 
empezó á resentirse cuando se vió 
con familia. Entonces conoció e l error 
en que habia v iv ido , pero no pudo 
remediarlo; estaba lleno de compro-
misos, de acreedores que le asedia-
ban, y sus tierras infecundas y es té -
riles por falta de cu l t i vo , no le pro-
duc í an lo bastante para sostenerse. 
Ya era tarde para remediar el mal . 
Llevando cada dia un puñado de 
t ier ra . se forma una m o n t a ñ a a l cabo 
de cierto t iempo, pero si aquella 
m o n t a ñ a se necesita de repente, no 
es posible construirla en un dia. 
As í le sucedió á D a m i á n ; le ven-
dieron sus propiedades para pagar á 
los acreedores, y v iéndose sin criados, 
procuró trabajar, pero como no tenia 
costumbre y se e n t r e g ó con demasia-
do ardor á tareas penosas, c a y ó , en-
fermo. 
Sus hijos le ped ían pan y el infeliz 
no tenia ni un pedazo que l levar á la 
boca; estaban desnudos y descalzos, 
y no tenian dinero para comprarles 
ropa n i calzado. 
Su mujer, que de todo e n t e n d í a 
ménos deí arreglo de su casa, pasaba 
el dia en las de las vecinas, lamen-
tándose de la desidia y pereza de su 
mar idó que habia dejado perder una 
hacienda tan p i n g ü e como la suya. 
E n lugar de ayudarle, le abrumaba 
con sus reconvenciones y soportaba 
con m u y poca paciencia su adversa 
suerte. 
A tanto l l e g ó su miseria que ven-
dieron el ú l t imo ol ivar que les que-
daba, sin que poroso Sofía dejase su 
humor de g ran s e ñ o r a , n i consintie-
se en despedir á l a criada, o c u p á n -
dose el la misma de los quehaceres 
domés t icos . 
F a l t ó el pan y faltó con él la ar-
m o n í a en aquel mat r imonio , que 
siempre en querella, se echaban en 
cara m ú t u a m e n t e la culpa de su des-
gracia. Ten ían la ambos, pero no lo 
confesaban ó m á s bien no lo c re ían 
porque nadie conocemos nuestros de-
fectos. 
En este estado las disensiones i n -
ternas llegaroi) á ser tan fuertes que, 
un dia rodaron todos los cacharros de 
cocina y tuvieron que separarse. 
ITriste suerte ! . . . ¡ u n matrimonio 
disuelto, una fortuna destruida, unos 
hijos abandonados!... Y todo por que 
faltó la base primordial de la casa, el 
trabajo, la economía , e l ó r d e n ; los 
tres elementos que sacan l a nave del 
hogar á seguro puerto. 
I V . 
¿Qué hacen entre tanto Cosme y 
Teresa? Veámoslo. 
A la entrada de la población y en 
la rivera del mismo Henares, habia 
muchos años antes un p e q u e ñ o huer-
to que heredó Cosme de su padre. A 
la sazón aquel huertecillo con su h u -
milde choza se ha convertido on una 
poses ión m a g n í f i c a . 
Cosme y Teresa l levaron un p u ñ a -
do de tierra cada dia y formaron una 
m o n t a ñ a formidable. E l con su traba-
j o y su actividad, ella con su econo-
m í a y con su órden , fueron adquirien-
do poco á poco terrenos circunvecinos 
y ensanchando su casa en t é r m i n o s 
de que Cosme era el propietario m á s 
rico de la poblac ión . 
Todas las fincas que vend ió su her-
mana, fueron á su poder y otras m u -
chas que se adqui r ió honradamente. 
Cuantas veces pretendieron socor-
rer á Damián y á Sofía, lo rechazaron 
estos con altanero o rgu l lo , porque en 
sus locas esperanzas se imaginaban 
de u n momento á otro recoustituida 
su fortuna, por un golpe de azar, por 
uno de esos acontecimientos impen-
sados, caprichos de la suerte que tor-
na de repente, á u n mendigo en pode-
roso banquero. 
Lastimados naturalmente por la re-
pulsa, no volvieron á intentar adelan-
tarse, esperando que fueran abajo 
aquellos castillos de naipes y enton-
ces los b u s c a r í a n implorando su so-
corro. 
Para nada los necesitaban, eran fe-
lices; tenian riquezas, paz y se pro-
fesaban un amor sin l í m i t e s ; amar-
gando ú n i c a m e n t e tan pura dicha, su 
eterna soledad, pues no les concedió 
hijos el Señor , esos pequeños á n g e l e s 
que son el himeneo. 
Teresa suspiraba muchas veces. 
—¡Ay! decia; Damián y Sofía r i ñ e n 
y son desgraciados, teniendo dos her-
mosos n i ñ o s ; ¡si yo los tuviera! 
—Quizá no fueras tan feliz, la con-
testaba su marido. Cuando Dios no 
nos otorga esa gracia, será que no 
nos hagan falta. 
—¡Es verdad! Yo acato resig-
nada su poderosa vo lun tad , decia Te-
resa, sonriendo y mirando al cielo con 
muestras de inmensa g ra t i tud . 
Así pasaron muchos a ñ o s . D a m i á n 
y Sofía se marcharon cada uno por su 
lado: él cons igu ió en unas salinas u n 
empleo de p o q u í s i m o sueldo que ape-
nas le bastaba para mantener á sus 
hijos. E l l a siempre á v i d á de placeres 
y de grandezas, e n t r ó á servir de don-
cella en casa de una marquesa. 
V . 
Era una fría y nebulosa tarde del 
mes de Enero. Hab ía nevado copiosa-
mente en el p a í s y estaban los cami-
nos con una cuarta de nieve. 
Esta circunstancia hacia imposi-
bles las labores a g r í c o l a s , de manera 
que a l anochecer estaban reunidos en 
l a plaza la mayor parte de los labra-
dores del pueblo. 
Cosme que era e l alcalde aquel a ñ o 
salió á dar algunas disposiciones pa-
ra que en cuadrillas de jornaleros fue-
sen quitando la nieve que obs t ru í a las 
calles y los caminos, haciendo estos 
impracticables, sobre todo el que con-
ducía hasta el molino que era el m á s 
frecuentado por las gentes de la a l -
dea. 
—Ea, señor Cosme, dijo un labra-
dor, yo no me determino porque con-
formé va cayendo la tarde se va s in-
tiendo un frió horroroso. 
—Siempre seréis unos cobardes h o l -
gazanes; venga una pala, yo iré de-
lante enseñándoos á no retroceder an-
te el peligro, cuando se trata de ha-
cer una buena obra. 
—Es que ya ve V d . . . 
—Nada, no hay que venirme con 
reticencias, adelante; el que no me 
siga, dormirá esta noche en la cárcel . 
—Pero si es u n trabajo inmenso, se-
ñor alcalde, dijeron varios. 
—Es un trabajo hecho en media 
hora si se emprende con buena v o -
luntad , dijo Cosme; el molino dista de 
a q u í cien pasos y el t r á n s i t o hasta é l 
es sumamente necesario, porque desde 
ayer no hay pan en el pueblo ni ha-
rina, tienen que i r esta misma noche 
á moler y v o l v e r á n antes de ama-
necer, de manera que si no desemba-
razamos e l camino de l a nieve que le 
obstruye, tendremos esta noche c m -
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cuenta desgracias, vuelcos de los 
carros; í nu la s perniquebradas y labra-
dores extraviados en esos campos que 
p e r e c e r á n en medio de la nieve. 
—Tiene r azón el señor -a lca lde! d i -
jeron algunos. 
—Ea, pues vamos a l lá ; yo soy el 
primero. 
— Y yo! y yo! repitieron varios an i -
mados por el ejemplo del que tomó la 
iniciat iva. 
—En marcha, pues, yo voy á la 
cabeza, exc lamó Cosme, enarbolaudo 
la vara de la autoridad y a d e l a n t á n -
dose hácia el camino indicado. 
Poco después ya tenian hecha la 
mi tad de la obra y á las evasivas del 
principio, sucedió una franca a l e g r í a 
y u n e s t í m u l o que les obligaba á 
querer todos adelantarse para ganarse 
la voluntad de Cosme que les habia 
ofrecido unos sendos jarros de vino 
para cuando llegasen a l molino. 
Las sombras de l a noche hablan 
extendido ya su enlutado manto por 
l a a tmósfera cuando distinguieron los 
primeros árboles de l a sierra. 
—Ea, ya hemos terminado la tarea, 
señor alcalde, dijeron los primeros 
volviendo a t r á s . 
—¿Pues cómo? p r e g u n t ó Cosme. 
—Se conoce que los molineros se 
han anticipado á nuestro deseo y 
tienen ya desembarazado de la nieve 
e l camino que conduce hasta su pro-
piedad. 
—Me alegro; son unos buenos m u -
chachos; pero vamos a l lá , os c u m p l i r é 
m i oferta. 
Pocos momentos de spués entraban 
todos en el molino donde encontraron 
u n cuadro conmovedor. 
E n el inmenso hogar de la anchu-
rosa cocina ardia u n mon tón de sar-
mientos, an imándo lo todo con su res-
plandor que, á veces crecia ó men-
guaba s e g ú n se iba quemando la 
l eña . 
A l a derecha del hogar habia una 
tar ima grande, á la izquierda otra, y 
estaban ambas rodeadas por las gentes 
de l a casa que prestaban sus m i n u -
ciosos cuidados á tres seres moribun-
dos que y a c í a n acostados en aquellos 
lechos de madera. Los que ocupaban 
l a tarima de la derecha eran dos n i ñ o s 
que contaban apenas ocho á diez años ; 
estaban demacrados, pá l idos y con las, 
evidentes seña les de l a miseria m á s 
espantosa impresa en sus desfalle-
c íaos rostros. 
Jün la de la izquierda se vela á u n 
hombre que no deb ía ser m u y viejo, 
pero que habia encanecido prema-
turamente por efecto de la desespera-
ción y la desgracia de una vida l lena 
de sufrimientos y dolores. 
Su flaco y macilento rostro pa rec í a 
m á s horrible aun por estar cubierto 
de una barba larga , canosa y desorde-
nada. Su cabellera cana cala en me-
chones por ambos lados de las sienes, 
teniendo completamente calva l a 
Earte superior de l a cabeza. Aque l ombre estaba moribundo; un sacer-
dote acababa de retirarse después de 
haberle confesado y administrado los 
Santos Sacramentos. 
A l salir de la cocina encont ró á 
Cosme que entraba con la cuadri l la 
de trabajadores. 
—Señor alcalde, dijo el sacerdote, 
l lega V . á tiempo; iba á buscar á V . 
— ¿Pues q u é sucede? p r e g u n t ó 
Cosme. 
—Una desgracia. 
—¡Cómo! . . . 
—Suplico á V . que se revista de 
valor antes de saberla. 
—¿Acaso me toca de cerca? 
—Sí , señor, y ha herido á uno de 
sus m á s próx imos parientes. 
—¿A Damián? 
—Justamente, señor alcalde, dijo 
e l sacerdote apa r t ándose , para dejarle 
paso. 
—^-Dónde e s t á m i pobre hermano? 
quiero verle. 
Varios hombres enharinados le se-
ñ a l a r o n con el dedo la tarima que 
ocupaba Damián . Cosme se prec ip i tó 
hác ia el la y c a y ó de rodillas á la ca-
becera de aquel lecho mortuorio, ex-
clamando: 
—Hermano mío! M i querido Da-
mian l . . . 
E l moribundo abr ió los ojos, los fijó 
con profunda espansion en el rostro 
del honrado labriego y m u r m u r ó con 
un acento t an débil que, m á s bien se 
adivinaban que se o ían sus palabras. 
—Cosme, me muero!... A h í te dejo 
mis hi jos. . . t ú eres bueno y gene-
roso... enséña le s tus virtudes, hazles 
amar e l trabajo y se rán felices. 
Aqu í S3 detuvo como para tomar 
aliento, sus fuerzas estaban completa-
mente a g ó t a l a s . 
Por las mejillas de Cosme corrian 
abundantes l á g r i m a s , sus manos es-
trechaban las heladas ya y cadavé r i -
cas de Damián y no se a t rev ía á decir 
una sola palabra por temor de per-
der las que su hermano tenia que 
decirle. 
Este s igu ió con visible l a n g u i d é z . 
—Hermano mío . . . he sido h o l g a z á n 
desidioso; he dejado perder la he-
rencia de mis padres y labré mí des-
gracia y la de mis hijos, de jándo les 
en el mundo sin un pedazo de pan. 
—En m í t e n d r á n un padre, te lo 
j u r o , m u r m u r ó Cosme. 
—Gracias, por t u promesa, muero 
tranquilo. 
— T a m b i é n su madre y t ú tendré i s 
u n sitio en m i mesa. 
—Su madre ha muerto en un hos-
p i t a l ; yo me s e n t í t a m b i é n herido en 
el co razón y vine á traerte m i he-
rencia.. . mis pobres hijos: 
—Yo la acepto como si fueran u n 
tesoro, dijo Cosme anegado en l lanto . 
—Gracias, hermano mío! muchas 
gracias. P e r d ó n a m e el haber sido 
contigo indiferente, ingrato . . . Adiós . , 
ruega por mí ! . . . 
—Las fuerzas del desgraciada Da-
m i á n estaban agotadas; su cabeza 
c a y ó sobre la almohada y r ind ió su 
aliento al Señor , dirigiendo á su her-
mano la ú l t i m a y suplicante mirada 
en la que iba envuelto e l m á s ardiente 
deseo de su alma. 
V I . 
Teresa estaba sentada j u n t o al ho-
gar , l a rodeaban varias aldeanas, 
criadas unas de l a casa, mujeres otras 
de los criados que h a b í a n seguido a l 
alcalde en su escursion para desem-
barazar de nieve el camino. 
Ya las piadosas mujeres hab ían re-
zado dos ó tres veces e l santo rosario 
y h a b í a n dejado y tomado otras tantas 
con visible impaciencia las calcetas 
á medio hacer que tenian en la mano. 
Teresa se l e v a n t ó y dejando su 
labor en la mesita de pino que t e n í a 
delante , fué h á c i a la ventana, y 
abr iéndola de par en par, exc l amó: 
—¡Dios mío! preciso es que haya 
sucedido á m i Cosme una desgracia; 
é l nunca se detiene tanto y son ya 
cerca de las nueve, dijo una de las 
aldeanas. 
—Quién sabe sí a lguno de nuestros 
maridos h a b r á perecido entre l a nieve. 
• —Por fortuna van muchos y se 
a y u d a r á n unos á otros, con tes tó Te-
resa. 
—En verdad que ha sido bien te-
meraria l a empresa... ¡Tiene unas 
disposiciones el señor alcalde!... 
—Mira , no vengas a q u í m u r m u -
rando de lo que no entiendes; bas-
tante angustia tengo yo en m i alma, 
dijo Teresa, s en t ándose de nuevo 
j u n t o á la chimenea para volverse á 
levantar á los dos minutos. 
—Pues la noche es tá serena, dijo 
una de las mujeres, ello s í , se hielan 
las palabras y deben venir ateridos 
de frío. 
—Echa m á s lumbre, Nicolasa, dijo 
Teresa á la criada, volviendo á que-
dar abismada en su profunda i n -
quietud. 
En e l reloj de la v i l l a dieron las 
nueve: a l escuchar las sonoras cam-
panadas, la mujer de Cosme no pu 
diendo sufrir m á s su impaciencia, se 
lanzó á l a puerta; pero en el mismo 
instante se abrió esta bruscamente, 
apareciendo Cosme en el dintel . 
—¡Cosme de mí alma! dijo Teresa 
ar ro jándose á sus brazos y llorando 
de a legr ía . 
—Teresa, querida mía , dijo és te ; te 
t raigo dos hijos y vienen enfermos, 
desnudos y hambrientos, empieza á 
cumpli r con ellos tus deberes de 
madre. 
A l decir esto se a p a r t ó para dejar 
paso á los hombres que c o n d u c í a n la 
camilla donde iban acostados los dos 
n iños . 
—Desgraciados! dijo Teresa acer-
cándose á ellos y queriendo reani-
marlos con e l calor de sus besos. 
—Son los hijos de m i hermano, re-
puso Cosme enjugando una l á g r i m a 
que se desl izó á lo largo de su meji l la ; 
son huérfanos y no tienen amparo en 
el mundo. . . 
— Nosotros seremos sus padres! 
Cosme, i n t e r rumpió Teresa llorando 
t a m b i é n ; el Señor apiadado de mis 
súp l i cas , me concede los hijos que le 
habia pedido. 
—Los infelices han estado á punto 
de perecer entre la nieve: los m o l i -
neros los salvaron milagrosamente; 
pero mí pobre hermano enfermo y a , 
no pudo resistir los rigores del frió y 
ha muerto en mis brazos. 
—Dios le haya perdonado; señores , 
recemos por su alma, dijo la piadosa 
Teresa a r rod i l l ándose . 
Los circunstantes la imitaron', ele-
vando sus ruegos a l Supremo Ha-
cedor. 
Cuando t e rminó la santa plegaria, 
Teresa, que tenia las manos de los 
n iños entre las suyas, las besó con 
ternura, diciendo: 
—Hijos míos , creced con el amparo 
de nuestro amor, poniéndoos al abrigo 
de la miseria, bajo el á rbol sagrado 
de la actividad y del trabajo. Sus 
frutos dan l a felicidad, la paz del 
alma y el sosiego que presta una con-
ciencia t ranqui la y pura. 
FAUSTINA SAEZ DE MELGAR. 
CIRCULAR 
DE LA. JUNTA DIRECTIVA DEL PARTIEO 
LIBERAL ALFONSINO. 
Madrid de diciembre de 1873. 
Muy señor nuestro: La gravedad de 
las cirennstancia es tal que n i ñ e a n buen 
español puede mirarlas con egoísta i n -
diferencia. Está hoy la nación pasando 
por los peores dias de su historia, y de 
nadie, sino de P Í misma, ha de esperar 
remedio. Ocioso fuera describir con de-
tenimiento esta s i tuad m; conócenla to-
dos, como que á todo.s alcanzan sus con-
secuencias. Bas ta rá , pues, resumirla 
brevemente. 
Cinco uños ha que 'a guerra consume 
en Cuba el mayor de los veneros de 
nuestra riqueza nacional, é imposible es 
que seraejai te calamidad cese mientras 
aguarden sin temeridad los rebeldes 
cada dia un te légrama anunciando que 
son gobierno sus cómplices ó que ya no 
queda.gobierno n i poder alguno cen-
tral en España. Lenta pero constante-
mente progresan á la par los carlistas 
en la Península , sin que baste siquiera 
á refrenarlos, cuanto m á s á vencerlos 
el actual ejército, por milagro salvado 
hasta aquí de la completa disolución 
que incesantemente le amenaza; y á 
cada instante es más claro que no pon-
drá fin á la insurrección sino un gobier-
no que al entusiasmo piadoso y monár-
quico que la sostiene opongan un siste-
ma de instituciones en realidad más li« 
bre que el vigente, y coronado por el 
trono secular, al cual debemos las em-
pañadas glorias y la unidad, de nuevo 
en riesgo de la pátr ia: gobierno tam-
bién que sepa por principios mantener 
el órden, restaurar la administración y 
organizar eficazmente y dirigdr con éxi-
to las armas nacionales. Ni siquiera la 
bandera separatista y socialista ha po-
dido aún ser arrancada de Cartagena; 
y desde aquellas fortalezas, no ha mu-
cho alzadas en defensa del pátrio suelo, 
y desde aquellas naves- á tanta costa 
construidas para proteger nuestro anti-
guo honor y nuestros intereses lejanos, 
impide que el honor se salve, cuando 
peligra, y aniquila cuantiosos intereses, 
y cubre de luto, en fin. a España ente-
ra, sin que acierte nadie á predecir el 
término de tamaño escáudnlo. 
Entretanto, las falsas ideas adminis-
trativas y económicas, que ordinaria-
mente han imperado en estos añ s últi-
mos, tienen la renta nacional casi con-
sumida, viéndose ya forzados todos á 
vivir hoy del capital, para vivi r mañana 
en la miseria. Destruido el ¡Esterna de 
impuestos, desorganizada por completo 
la administración, en g rand í s ima parte 
fiado el cumplimiento de las obligacio-
nes y de los servicios públicos á cons-
tantes emisiones de deuda, satisfacién-
dose los intereses de ésta con el aumen-
to incesante de su propio capital, abu-
sando, en suma, del crédito nacional 
hasta agotarlo ó desvanecerlo totalmen-
te, la suspensión de pagos era tarde ó 
temprano inevitable, y . en efecto, ha 
sobrevenido ya, y con eL'a la confisca-
ción de las innumerables fortunas par-
ticulares, puestas y representadas en 
valores del Estado. No queda más rique-
za que explotar ahora sino, de un lado 
la industrial, de continuo mermada por 
la anarquía intermitente y la guerra ci-
v i l , y de otro, la territorial, no tan sólo 
afligida ahora de los mismos males, sino 
excesivamente sobrecargada de ante-
mano: y por tanto, la aplicación, este 
año indicada, de la mayor part^ de su 
producto á las crecientes necesidades 
púbiieas ro se ha detener por un hecho 
anormal ó pasajero, sino por la ley fun-
damental de las circunstancias, que se 
cumplirá, mientras ellas duren, con r i -
gor inexorable, por más que ^ea á costa 
del empobrecimiento, de la despobla-
ción, de la decadencia, de un salto a t rás , 
que por siglos acaso nos separe de la 
corriente progresiva y civdizadora del 
mundo. Tal es la verdad desnuda. 
No es obra, por cierto, situación tan 
dolorosa del actual gobierno; y leal é 
ingenuamente nos apresuramos á con-
fesarlo. Débese gran parte, sin duda 
alguna, á los actow anteriores y los fu-
nestos principios muy en mal hora per-
petrados ó propagados por sus i n d i v i -
duos; mas no es tanto ocasión ya de de-
terminar responsabilidades cuanto de 
buscar enmienda. 
No agravaremos, por lo mismo, sin 
necesidad, la confusión y los peligros de 
la época, exponiendo aquí todas las 
causas y juzgando rigurosamente á los 
autores de tamaños males. Lejos de eso, 
para nada quisiéramos acordarnos ya 
de lo pasado: la culpa es de muchos, y 
si á nosotros también nos toca en > I g u -
na parte, resignadarnente aguardamos 
desde ahora que i n su dia la establezca 
y la castigue la hp-toria. Ntie»trp pro-
pósito no es otro que patentizar la nece-
sidad imprescindible »le la actitud que 
tenemos, y la urgencia dt-1 apoyo que, 
para perseverar en ella y darle tfioa ía, 
pedim .s. no ya sólo á nuestros antiguos 
amigos políticos, sino á todos los libe-
rales monárquicos que no ye han acogi-
do aún á nuestra bandera; puesto que, 
sumados unos y otros con lo- conserva-
dores procedentes del antiguo partido 
moderado, constituyen, á no dudarlo, 
la mayor en número y la parte más i n -
teligente y poderosa de la Nación. 
Estrictamente legal es hoy nuestra 
actitud, y solo pretendemos obtener de 
los monárquicos liberales el concurso 
que consieutetf las leyps. Somos monár-
quicos de verdad, y tenemos, por tanto, 
monarca en la persona augusta de don 
Alfonso de Borbon. Pero el ser moná r -
quicos con monarca pa^a el dia, tal vez 
próximo, en que la opinión pública, 
unánime ó casi unánimente pronuncia-
da, reclame el rf-st>ibieciiniento del tro-
no, no nos hice menos legales, ni menos 
pacíficos, n i menos t ransigentes con las 
exigencias fundamentales del órden so-
cial, n i menos benévolos con todo poder 
que sinceramente le defienda, de lo que 
pueda serlo cualquiera otra agrupac ión 
política que se llame monárquica. Por 
el contrario, como sabemos bien lo que 
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queremos, y tenemos absoluta fé en el 
triunfo definitivo de miestra causa, po-
demos ser, y somos, en efecto , menos 
impacientes y más generosos que otros. 
Lo que pretendemos es que el día en 
que la república se hag-a imposible á los 
ojos de todos los hombres de bien no sea 
también imposible, n i siquiera dudosa ó 
difícil, la mona rqu ía , entrando el país 
ciegrameute en lo desconocido, que es 
todavía peor que ning-una forma de go-
bierno, por mala que sea. Para que esto 
no acontezca, con lealtad acudimos hoy 
á la opinión, solicitando que se forme, 
que se pronuncie, que comience á i n -
fluir desde luego en nuestro sentido, 
mientras llague la hora de que legí t ima 
y honradamente se realicen nuestras 
aspiraciones. No rompemos la tregua 
prudentemente otorgada por los parti-
dos conservadores á este como á t do 
g-obierno que intente restablecer ó con-
servar los elementos esenciales y p r i -
mordiales del órden social. No hacemos 
más que decir en alta voz lo que sabe 
todo el mundo: que somos monárquicos 
y monárquicos que no entienden vagar 
de nuevo por Europa buscando rey, 
cuando el país lo pida, sino que le tie-
nen ya, y tal como le necesitan las vie-
jas i aciones: nacido en nuestro suelo, 
enlazado con toda nuestra historia, así 
la antigua como la reciente, represen-
tante á un tiempo de la legitimidad y 
del principio liberal, del derecho here-
ditario y del derecho moderno. Conce-
bimos que esta aptitud nuestra sea an-
t ipát ica á los republicanos, más no de-
bía serlo á n ingún monárquico sincero 
Y aun á los republicanos que sean pa-
triotas ante todo, y ante todo liberales, 
¿por qué ha de serles absolutamente an 
t ipát ica una bandera que salvará la l i -
bertad y la patria el día que acabe de 
demostrar la experiencia á la gran ma-
yoría de nuestros conciudadanos que. 
sea lo que quiera en principio la actual 
forma de g-obierno, no se adaptará á las 
condiciones presentes de la sociedad es-
pañola? 
Confiamos, por/tanto. en que ni nues-
tra actitud, n i la causa que defendemos, 
n i la propaganda que intentamos, pro-
ducirán en el pnís la menor alarma. No 
es este un nuevo pendón de g-uerra y 
'exterminio, como los otros que hay al 
presente, por desgracia, alzados en el 
territorio nacional: es un iris de paz, un 
estandarte de concordia. Para hacerle 
triunfar buscamos la importante adhe-
sión de V. y de todos sus amigos, y la 
formación de comités liberales donde 
quiera que sea posible y conveniente. 
No perdonará esfuerzo alguno á este ün 
la comisión directiva del partido liberal 
alfonsino, en cuyo nombre nos d i r i g i -
mos á V. , y oportunamente le i rá ¡ 
comunicando sus instrucciones. 
En el ínterin, nuestro pensamiento 
• 
LA ORACION DE UNA M A D R r i . 
LEYENDA ORIGINAL. 
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L a p r i m e r a campanada de las diez acaba -
ba de sonar en l a g igan te sca t o r r e de l a ca-
t e d r a l de lo Reina de Andalucía; pocos m i -
nu tos antes , las t o r t u o s a s cal les de l a o p u -
l e n t a c i u d a d , se h a l l a b a n casi desiertas; 
o í a s e solo e l p r e c i p i t a d o paso de a l g ú n r e -
zagado t r a n s e ú n t e que c o r r i a hac ia su h o -
gar antes que el t oque de queda l e s o r p r e n -
diese fuera de sus la res , ó e l p r o l o n g a d o 
suspi ro de l o s amantes que i n t e r r u m p i e n d o 
sus t i e rnas p l á t i c a s abandonaban las espe-
sas rejas de sus amadas . 
E l pos t rer son ido de a q u e l l a h o r a se c o n -
f u n d i ó c o n los ú l t i m o s c r u g i d o s de las ven -
tanas que se ce r r aban y de las fuertes barras 
de h i e r ro que a f i rmaban ó piedra y lodo las 
puer tas de las casas. 
E l eco de l a campana se e n l a z ó c o n e l f a -
moso t o q u e de queda que a u u n c i a b a á los 
vecinos paciflcos l a sa l ida de las n o c t u r n a s 
rondas para ve la r po r su segur idad has ta l a 
l l egada del nuevo d i a ; y l a s i n pa r S e v i l l a 
a p a r e c i ó como u n inmenso g i g a n t e d o r m i d o 
en l a o r i l l a de su soberbio r i o . 
E n u n a de las hermosas ca l l es que c o n -
ducen á l a h i s t ó r i c a a l ameda de H é r c u l e s , 
l e v a n t á b a s e u n a n t i g u o y s ó l i d o edif ic io , 
cuyo e x t e r i o r aspecto reve laba ser el de u n a 
casa so la r iega . E n el b a l c ó n m á s i n m e d i a t o 
á su m a r m ó r e o p ó r t i c o pod ia observarse u n a 
figura h u m a n a , que á veces se ade lan taba 
c o n s igi losa p r e c a u c i ó n fue-a de l a e legan-
te ba laus t rada , r ecog iendo ot ras t o d o su 
cuerpo o c u l t á n d o l o d e t r á s de e l la . U n m o -
men to d e s p u é s se v ió á a q u e l cuerpo de p i é 
sobre l a meseta d e l b a l c ó n , a l a r g a r las m a -
nos, y a f i a n z á n d o s e fue r t emen te á los a l t o s 
rel ieves que ado rnaban e l p ó r t i c o , descender 
r á p i d a m e n t e y con pasmosa a g i l i d a d ha s t a 
e l piso de l a c a l l e . A l l í q u e d ó s e i n m ó v i l J 
como a t e n t o a l d é b i l eco de u n m u i m u l l o 
du lce y acompasado, que sa l iendo de l i n t e -
r i o r de l a casa l l e g ó hasta sus o idos ; pero 
esta d e t e n c i ó n fué solo de a lgunos in s t an te s 
y como empujado p o r u n es uerzo supe r io r , 
l a n z ó s e c o n reca tado pero firme paso po r 
en t re las t i n i e b l a s 
II. 
E n el i e t e r i o r de a q u e l vas to edif icio t e -
n i a l u g a r u n a escena c o n m o v e d o r a . Todos 
sus habi tan tes rezaban congregados en u n o 
de sus d i la tados salones; a l l í pos t rados de 
r o d i l l a s v e í a n s e á l o s d u e ñ o s de aque l l a 
opu l en t a m a n s i ó n rodeados de sus h i j o s y 
de sus c r i ados , d i r i g i e n d o en a rmonioso coro 
devotas preces a l A l t í s i m o . 
T e r m i n a d o e l rezo d'el s an to ro sa r i o , cada 
queda con harta claridad expuesto, para ¡ uno de los jóvenes abandonó su puesto di-
que sin evidente malicia pueda nadie 
tergiversarlo. Cuantos liberales monár-
quicos se unan con nosotros sabrán de 
hoy más á lo que vienen, que es á pre-
parar, por medie del irresistible empuje 
de la opinión pública, el advenimiento 
r i g i é n d o s e á r end i r e l debido homenaje á l a 
a u t o r i d a d de sus padres á quienes besaban 
respetuosamente l a m a n o , r ec ib iendo su 
b e n d i c i ó n y d i r i g i é n d o s e en segu ida cada 
c u a l á su aposento respec t ivo . M a r c h á r o n s e 
de un rey que lo sea de todo, los espa- después los criados quedando atrás el de 
ñoles, y de un estado común á los que 
son liberales antes que conservadores, y 
á los que son conservadores antes que 
liberales; es decir, á los dos grandes y 
fundamentales partidos que necesita el 
jueg^o regmlar de las instituciones re-
presentativas. Somos naturales aliados 
de L'S conservadores liberales, porque 
perseguimos hoy el mismo fiu que ellos, 
pero á los que especialmente llamamos 
á nuestra bandera es á aquellos hom-
bres políticos que. dentro de la monar-
quía constitucional, han aspirado siem-
pre á realizar la mayor suma de libertad 
compatible con la autoridad y el órden. 
Con la adhesión de éstos y la sincera y 
necesaria alianza que hoy nos une á 
todos los demás partidarios del sistema 
constitucional, tarde ó temprano, es 
segruro nuestro triunfo, que será en 
realidad el triunfo del derecho, de la l i -
bertad y de la pátr ia . 
Rogarnos á V. que dé á éste docu-
mento la publicidad oportuna, y con 
gusto aprovechamos esta ocasión de j pi0 qUe jamás se ha visto 
ofrecernos como sus atentos seguros | lia volviendo por los st 
servidores, Q. S. M . B.—Por delegación 
de la junta directiva. —PEDRO SALA VER-
RÍA.—MARQUÉS DE ALCAÑICRS, DUQUE DE 
SEXTO. - J . ELDUAYEN.—F. ROMERO Y RO-
BLEDO. 
mas edad que se d i r i g i ó á su d u e ñ o , y e n -
t r e g á n d o l e u n a e n o r m e l l a v e que en l a m a -
no l l evaba , d i j o : 
— T o m a d , s e ñ o r , t o d o e s t á cerrado en ca-
sa; y hac iendo u n respetuoso sa ludo , s i g u i ó 
á sus c o m p a ñ e r o s . 
Apenas hab lan desaparecido t o d o s , e l jefe 
de l a f a m i l i a , que era u n anc iano de n o b l e 
y v a r o n i l figura, de duras pero i n s i n u a n t e s 
facciones que reve laban el h á b i t o de m a n -
¡ do , a r r u g a n d o m á s el f runc ido c e ñ o d i r i g i ó s e 
á su esposa e x c l a m a n d o : 
—Hace y a a l g ú n t i e m p o que l a c o n d u c t a 
de nues t ro h i j o Feder ico m e e s t á causando 
t e r r ib l e s t o r m e n t o s : desde su v u e l t a del 
e j é r c i t o no c u m p l e como corresponde á u n 
i buen c r i s t i a n o n i á u n buen h i j o ; nada i m -
i po r t a su l e a l t a d como soldado n i como ca-
b a l l e r o , s i o l v i d a aquel los p r i m e r o s y sa-
grados deberes que l a r e l i g i ó n y l a m o r a l 
l e i m p o n e n , y he resue l to i r r e v o c a b l e m e n t e 
que desde h o y t enga t e r m i n o este m a l ejem-
en nues t ra f a m i -
sagrados derechos 
j que como padre me corresponden. 
—Quer ido A l f o n s o , c o n t e s t ó l a esposa, 
| comprendo l a r a z e n que te asiste, pero y o 
| t e sup l i co que tengas en cuenta el l a r g o 
' t i e m p o que nuestre amado h i j o h a estado 
lejos de n o s o t r o s haciendo l a v ida de c a m -
p a m e n t o , lo que e x p l i c a esos h á b i t o s de i n -
dependencia p rop ios del soldado en c a m -
p a ñ a , que es di f íc i l desa r ra igar de u n solo 
golpe: no te o lv ides que Federico posee n n 
hermoso c o r a z ó n , a l pa r que los nobles y 
elevados sen t imien tos que ha heredado de 
t i ; y o ab r igo l a esperanza de que v o l v e r á a 
l a buena ssnda; esto m e l ó d ice m i c o r a z ó n , 
Al fonso , y el c o r a z ó n de u n a madre r a r a vez 
se e n g a ñ a . 
— S i , se e n g a ñ a , esposa m i a , se e n g a ñ a , 
po rque no escucha mas v o z que l a del ca -
r i ñ o , porque r e s p ó n d e s e l o á la fibra del sen-
t i m i e n t o que c o n t u r b a y oscurece l a r a z ó n ; 
y o amo con de l i r i o á nues t ro h i j o , pero p i e n -
so f r í a m e n t e sobre su conduc ta , y le veo 
m a r c h a r por una senda donde e n c o n t r a r á 
i ndudab lemen te e l ab ismo en que, u n a vez 
caldo, no p o d r á n sacarle n i m i s esfuerzos 
n i t u s p legar ias . 
Es ta m i s m a noche , ahora m i s m o , i r emos 
j á su aposento y le o b l i g a r é á que desde h o y 
v abandone el c a m i n o t o r t u o s o que s igue p a r a 
e n t r a r en e l que l e t r a z a n su honor y l a 
e d u c a c i ó n que ha r ec ib ido . Y o , a ñ a d i ó e l c a -
ba l l e ro t o m a n d o u n a a c t i t u d e x a l t a d a , he 
sido soldado como é l . he seguido los e j é r c i -
tos de nues t ro g r a n r ey Fel ipe V , y l e a y u d é 
cen m i espada y c o n m i sangre á afianzar 
su d i spu tado t r o n o . Pues b i e n ; en el c a m -
pamento , en l a f o r t a l eza , donde qu ie ra que 
l a azarosa v ida del soldado me l l evaba , a l 
en t regar m i cuerpo a l descanso en e l c a m p o 
o en l a c i u d a d , en todas partes, cer raba m i s 
ojos m u r m u r a n d o e l l ab io las t ie rnas o r a -
ciones aprendidas en el regazo de m i q u e r i -
da m a d r e . J a m á s m e s o r p r e n d i ó l a au ro ra 
s in haber elevado las m a t i n a l e s preces a l 
A l t í s i m o , po rque n u n c a me a v e r g o n c é de 
ser c r i s t i ano n i d e s d e ñ é e l c u m p l i m i e a t o de 
los sagrados deberes de l a r e l i g i ó n que m i s 
padres m e e n s e ñ a r o n . 
D icho esto hizo u n a s e ñ a l á s u esposa, y 
ambos se d i r i g i e r o n á l a h a b i t a c i ó n de F e -
der ico . 
III. 
E n u n a de las calles m á s p r ó x i m a s á l a 
famosa pue r t a de l a Macarena , y casi f ren te 
á esta h i s t ó r i c a pue r t a , a l z á b a s e u n a c a s u -
cha s o m b r í a , c u j a s negruzcas paredes y su -
c i s i m a ent rada p a r e c í a n i n d i c a r que aque l 
edif icio se h a l l a b a comple tamen te abando-
nado. S igu iendo lo l a r g o de l m u r o se des-
c u b r í a u n a puer tee i l i a medio o c u l t a en t r e 
el m u z g o que en las g r i e t a s de l a pared c re -
c í a . U n a ho ra d e s p u é s del acon tec imien to 
que acabamos de n a r r a r , d e t ú v o s e u n h o m -
bre delante de aque l l a especie de agujero , 
m i r ó a lgunos Instantes hac ia todos lados y 
persuadido de que no era v i s t o n i oido de 
nadie, dio t res suaves y acompasados golpes 
sobre l a c a r c o m i d a p u e r t a . E n e l m i s m o 
ins tan te u n a voz á s p e r a y desagradable m u r -
m u r ó desde den t ro : 
— ¿ Q u i é n va? 
—De casa, d i jo el que l l a m a b a : l a voz de-
bió ser conoc ida del cancerbero , pues en e l 
m o m e n t o a b r i ó s e u n pos t igo sin hacer e l 
mas leve r u i d o , y el desconocido p e n e t r ó en 
e l i n t e r i o r de a q u d l a g u a r i d a . A t r a v e s ó con 
prec ip i tado paso u n l a r g o pa t io en c u y o 
fondo hab la o t r a p u e r t a que se a b r i ó c o m o 
por m a n o i n v i s i b l e á su l l egada ; c o n t i n u ó 
e l desconocido m a r c h a n d o po r u n a t o r -
tuosa escalera y y a a l fin de e l l a l l e g ó á sus 
oidos u n m u r m u l l o e x t r a ñ o y v a g o y a l 
m i s m o t i e m p o u n sonido m e t á l i c o , c u y a 
causa no podia f á c i l m e n t e ad iv inarse . 
A l l l ega r á aque l s i t i o , d e t ú v o s e u n i n s -
t an te , v a c i l ó y casi todo su cuerpo se i n c l i n ó 
h a c í a a t r á s como s i h u b i e r a decidido, des-
p u é s de l u c h a r con su deseo, abandonar 
aque l la casa. L a p u e r t a se a b r i ó en este m o -
men to y el desconocido se l a n z ó a l i n t e r i o r 
del aposento. E r a este una g r a n sala, c u y a s 
negras paredes se h a l l a b a n enteramente 
desnudas: su a l t í s i m o techo de ensambla -
d u r a le daba u n aspecto de s in ies t ra lob re -
guez; u n a l a r g a mesa de f o r m a e l í p t i c a 
ocupaba el cen t ro de l a g r a n sala: sobre l a 
mesa se ex tendia u n p a ñ o ver le oscuro que 
l a c u b r í a has ta unirse a l reborde de m e d i a 
p u l g a d a en que r e m a t a b a . T i es enormes 
velones de c u a t r o grandes mecheros , pen-
d í a n de otras t a n t a s v a r i l l a s de h i e r r o , que 
correspondian a l c en t ro y á los dos ex t remos 
de l a mesa. Unas c u a n t a s docenas de t a b u -
retes de enc ina toscamente l ab rados y has ta 
c u a t r o a lca r razas colocadas sobre u n t a b u -
re te m á s l a r g o y ancho que los d e m á s c o n 
u n c á n t a r o l l eno de agua a l p i é , c o m p l e -
t a b a n el a jua r de a q u e l l a t a n e x t r a ñ a m a n -
s i ó n . 
E n e l m o m e n t o que p e n e t r ó en e l l a nues-
t r o desconoc ido , l a mesase h a l l a b a rodeada 
y c o m o sujeta p o r m u l t i t u d de m a n o s y 
apr is ionada po r o t ros t a n t o s p i é s d e los I n -
d i v i d u o s que sentados en sus tabure tes l a 
cercaban . D e t r á s de esta p r i m e r a fila ó m u -
r a l l a h u m a n a , l e v a n t á b a s e o t r a no menos 
e s t r echa y compac t a y a u n ent re estos h a b l a 
en d i s t i n tos pun tos a l g u n o s g r u p o s que se 
rodeaban, es t rechaban y o p r i m í a n , p u g -
nando po r g an a r u n puesto de segunda a l 
rededor de l a m á g i c a , mis t e r iosa mesa. L a 
a c t i t u d , l a m i r a d a , los ges tos , los m o v i -
m i e n t o s de a q u e l l a r e u n i ó n de hombres 
e x t r a ñ o s se d i r i g í a h á c l a u n solo p u n t o , 
c o n v e r g í a h á c l a u n a sola par te , t en i a u n 
solo p r o p ó s i t o a l parecer ; g an a r t e r r e n o , 
avanza r á t o d a costa has ta colocarse en 
p r i m e r t é r m i n o y l o m á s cerca pos ib le de l 
c e n t r o . 
U n h o m b r e de m á s de sesenta a ñ o s , de 
cabel lo b l a n c o , co r to y erizado c o m o la s 
p ú a s de l pue rco -e sp ln , de cara l a r g a , fac-
c iones angu losas , ojos p e q u e ñ o s y verdosos, 
e n v u e l t o s entre l a espesura de l a rgas cejas, 
pero de u n a b r i l l a n t e z f o s f ó r i c a é i n t ensa ; 
de m o v i m i e n t o s r á p i d o s , pero co n v u l s o s 
como los de l e p i l é p t i c o ; ocupaba el pues to 
m á s codic iado ó d i s t i n g u i d o , e l cen t ro de l a 
mesa, y era el objeto de todas las m i r a d a s 
e l b l a n c o do todas las i ras , e l m ó v i l de todas 
las d i s t i n t a s escenas que a l l í menudeaban . 
E n frente y como p a r t i e n d o c o n él l a g l o r i a 
de aque l l a fiesta, e l p e l i g r o de aque l pues to , 
ó e l h o n o r de a q u e l l a j o r n a d a , s e n t á b a s e 
u n m o c e t o n como de has ta t r e i n t a a ñ o s , de 
l a r g o y ensor t i jado cabe l lo negro , vera-ef igie 
de l a c é l e b r e Cabeza de Medusa: crespos y 
re to rc idos bigotes ; pob lada y l u e n g a p e r i l l a , 
facclo;;es g r a n d e s , atezada p i e l , m i r a d a 
d u r a y d e s d e ñ o s a , ademanes acompasados y 
a l taneros ; era todo u n b u e n mozo y todo u n 
mata - s i e t e de l a é p o c a . 
E l v l e j e c l l l o o p r i m í a en t re sus l a rgos y 
descarnados dedos u n a especie de p e q u e ñ o 
l i b r o , c u y a s hojas v o l v í a y r e v o l v í a c o n 
pasmosa l igereza ; y a las desplegaba de u n 
e x t r e m o f o r m a n d o u n a especie de aban i co ; 
y a l a s u n í a y dejaba t a n compac tas c o m o 
u n a sola \ l e í a , de mane ra , que m á s que o t r a 
cosa, p a r e c í a m á g i c o ó p r e s t i d i g i t a d o r en 
noche de fiesta. 
Es t a especie de e j e rc ic io t e r m i n a b a por 
co loca r a l g u n a s ho jas suel tas sobre el ne -
g r u z c o p a ñ o , á c u y a s e ñ a l u n a m u l t i t u d de 
manos a r d í a n en t r o p e l y se d i s p u t a b a n , 
¡oh m a r a v i l l a ! el h o n o r de co loca r a l l a d o 
de las y a d i c h a s hojas sus doblones , d o -
b l l l l a s y reales de á o c h o . Desde que esta 
o p e r a c i ó n t e r m i n a b a , los l e ñ o s o s dedos de l 
v i e jo comenzaban á separar unas de o t ras 
l a s hojas de l mis t e r ioso l i b r o , con t a l pausa , 
s u t i l e z a y mesura , c u a l si de aquel los t rozos 
de pape l de mister iosas y salvajes figuras, 
dependiese l a a l e g r í a , l a f o r t u n a , l a h o n r a , 
t a l vez l a v i d a , de a l g u n o s espectadores. 
D u r a n t e estos m o m e n t o s de e x t r a ñ a m a n i -
p u l a c i ó n , n i n g ú n l á b i o se a b r í a , n i n g u n a 
g a r g a n t a dejaba pasar u n solo son ido a r t i -
c u l a d o ; pero, o í a n s e e x t r a ñ o s y s in ies t ros 
r u i d o s y v e í a n s e ac t i tudes a te r radoras , h o r -
r i b l e s , i n i m i t a b l e s : respi rac iones r o n c a s , 
ag i t adas , jadeantes , cavernosas , p r e c i p i -
tadas, febri les: m i r a d a s ardientes , a r r e b a -
tadas, opacas, b r i l l a n t e s , eb r i a s , desma-
yadas, l lorosas , de l i r an te s , mi radas de l o c a 
a l e g r í a , de a m a r g a t r i s t eza : m i r ad as d e ó d i o , 
de l o c u r a , de m u e r t e . Gestos t e r r i b l e s , c o n -
v u l s i v o s , amenazadores, sup l i can tes , de s u -
m i s i ó n , de inmenso p lacer , de in tenso pesar. 
C r u g i a n los huesos, r e c h i n a b a n los dientes, 
d e s g a r r á b a n s e l a p i e l , a r a ñ a b a n el t ape te , 
los as ientos , los ves t i dos , r e t o r c í a n s e las 
manos con f u r o r : las res t regaban c o n f r u i -
c i ó n ; a g r u p á b a n l a s monedas en capr ichosas 
fo rmas , las pasaban f r e n é t i c a m e n t e de u n a 
á o t r a m a n o , ó las ap la s t aban en t re los 
dedos c o n enorme fuerza. • 
De p r o n t o e l v ie jo ce só l a o p e r a c i ó n de 
lanzar las ho jas y en aque l m o m e n t c f c r u -
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z ó s e de brazos c o n a c t i t u d f r ia y severa, y 
e l r aoce ton de l frente c o m e n z ó á d e s e m p e ñ a r 
s u m i s i ó n ; que a l parecer c o n s i s t í a , en r e -
coger a q u e l l a c a n t i d a d de b r i l l an t e s m o -
nedas- que esparcidas sobre l a mesa estaban 
y a l m o m e n t o d i s t r i b u i r l a s entre va r ios de 
los espectadores congregados . Entonces , 
c o m o s i u n apara to m e c á n i c o hubiese abier to 
de u n go lpe aque l l a s c i e n bocas, u n a e x p l o -
s i ó n tempestuosa s a l i ó de aquel los l ab ios , 
y vo to s .y j u r a m e n t o s , mald ic iones , f r e n é t i -
cas carca jadas , groseros i n s u l t o s , alegres 
can t ine las m u r m u r a d a s entre dientes, apre-
tones de manos , f e l i c i t ac iones , reproches , 
r e c r im inac iones , amenazas , p ro tecc iones , 
pac tos de c o m p a ñ í a s , d i s o l u c i ó n de sociedad: 
he a q u í l o que seguia á l a m a n i p u l a c i ó n y 
m o n e t a r i o t rasiego de l m a t ó n de los l a rgos 
b igo tes . 
Nues t ro desconocido h a b i a estado i n m ó v i l 
d u r a n t e estas escenas, pero apenas el v ie je -
c i l l o h u b o r euu ido las esparcidas ho jas y 
comenzado de n u e v o su e x t r a ñ a o p e r a c i ó n 
de entresacarlas, u n i r l a s y mezclar las ; a q u e l 
s a c ó u n g r a n b o l s ó n de finísima garse la , y 
p r e p a r ó en una de sus manos u n a buena 
c a n t i d a d de doblones de á o c h o ; t o r n ó e l 
v ie jo á co locar c o n pausado y solemne 
ademan a lgunas sobre e l p a ñ o , y en aque l 
m o m e n t o u n a voz c l a r a e x c l a m ó : 
—Juego. 
E n s e g u i d a el b razo de l desconocido a v a n -
zó has ta co loca r sobre l a mesa el p u ñ a d o 
de monedas; a l g u n o s de los c i r c u n s t a n t e s 
fijaron l a v i s t a en el que esto hac i a y e l 
r o n c o acento del b i g o t u d o m u r m u r ó : 
— E l c a p i t á n F e d e r i c o . 
Este era u n j ó v e n de elevada es ta tu ra , 
ojos g randes , negros y expresivos,, n a r i z 
a g u i l e ñ a , l a r g o y sedoso b i g - t e , b l a n c a , y 
he rmosa den tadura , ros t ro obalado, cabe l lo 
neg ro y abundan te , migada b r i l l a n t e y des-
pejada, ancho y e levado pecho, ademanes 
n o b l e s , y esmerada p u l c r i t u d y gus to en 
s u t r a j e . Apenas d e j ó caer e l p u ñ a d o de o ro , 
c o l o c á r o n s e en e l m i s m o , á p r ó x i m o s i t i o , 
r a r i a s caut idades , l o que p a r e c í a i n d i c a r 
que sus d u e ñ o s q u e r í a n segu i r l a m i s m a 
suer te que e l c a p i t á n . 
A l l l e g a r á l a d i s t r i b u c i ó n del d ine ro , e l 
de los grandes b igotes a r r o j ó una buena 
pa r t e en l a d i r e c c i ó n de l man:-ebo, d i c i e n d o : 
—Para el c a p i t á n . 
Este l a r e c i b i ó s in hacer u n gesto n i de-
c i r u n a sola pa l ab ra , y a l comenzar de 
n u e v o ia f u n c i ó n el v i e j o , d i jo á este c o n 
acento m u y sonoro é i n t enc ionado y c o -
g iendo entre ambas m a n o s el g r a n b o l s ó n 
de antes: 
— Copo. 
A esta e x t r a ñ a e x p r e s i ó n , los c i r c u n s t a n -
tes fijaron sus m i r a d a s en los dos actores 
p r i n c i p a l e s de a q u e l l a escena, y d e s p u é s en 
e l c a p i t á n Federico: aque l los v este p e r m a -
nec ie ron en una a c t i t u d n a t u r a l , como s i 
nada hub ie r a a l t e r a d o sus e s p í r i t u s . E l 
v i e jo c o m e n z ó á de jar caer u n o t r a s o t ro , 
c o n mas s o l e m n i d a d que n u n c a , los m á g i -
cos t rozos de su encan tado l i b r o ; y en estos 
ins tantes p o d í a n contarse c la ramente los 
segundos que pasaban po r las sacudidas 
d e l c o r a z ó n del c a p i t á n , ú n i c o que l a t i a 
c o n l i b e r t a d ent re todos . 
Cuando mas absoluto era el s i l enc io , oyó-
se u n r u i d o e x t r a ñ o hac i a u n ex t remo de l a 
mesa y u n o de los espectadoi'es c a y ó a l 
suelo de sp lomad) ; p o r u n ins tan te se fija-
r o n todas las mi radas en aquel s i t i o : 
—Me muero! d i jo l a voz de aquel i n f e l i z . 
U n c a m p a u i l l a z o dado po r e l m a t ó n a h o g ó 
aquel que j ido . 
—Que se l l e v e n á ese hombre , d i j o s in 
v o l v e r e l ros t ro n i separar l a v i s t a del c e n -
t r o de la mesa. 
Dos cr iados que h a b í a n acudido recogie-
r o n aque l b u l t o que a l l í i b a á serv i r de es-
t o r b o , y uno de e l los d i j o al sa l i r en voz baja 
—Pesa m u c h í s i m o . 
— T o m a , a ñ a d i ó e l o t r o cr iado, s i e s t á 
m u e r t o ; ¿no te acuerdas? este es el eufermo 
d e l pecho de t a n t o moles taba con su t o s . 
L a escena c o n t i n u ó s i n a l t e r a c i ó n , has ta 
que una e x p l o s i ó n gene ra l , d i ó á conocer 
que a lgo g rave h a b i a o c u r r i d o ; esto era que 
el c a p i t á n tenia que da r su bolsa á los m a -
n i p u l a n t e s que l a mesa: h í z o l o e s t e a s í , s i n 
i n m u t a r s e , y de n u e v o se c o m e n z ó l a ope_ 
r a c i d h . 
—Copo, v o l v i ó á deci r F e d e r i c o . 
— C o n q u é , e x c l a m ó e l m a t ó n s i n v o l v e r 
l a cabeza. 
— C o n m i pa l ab ra , d i j o e l c a p i t á n c o n voz 
reposada. 
— D i n e r o hemos menes ter , r e p l i c ó el m a -
t ó n , que pa labras l l é v a l a s e l v i e n t o . 
—Las m í a s v a l e n mas que e l d ine ro , se-
ñ o r v i l l a n o d i j o Feder ico c h i s p e á n d o l e los 
ojos .de i r a . 
— N o me o b l i g u é i s , s e ñ o r c a p i t á n , á que 
e l v i l l a n o , os deje s e ñ a l en e l ro s t ro , de su 
p r i v i l e g i a d a m a n o . 
—Mise rab le , sa l id ! que v o y á a r rancaros 
l a l e n g u a pa ra que no v o l v á i s á i n s u l t a r á 
u n c a b a l l e r o i m p u n e m e n t e . 
— A l decir esto e l c a p i t á n Feder ico, se 
a b r i ó paso has ta e l m a t ó n , e l c u a l , v a d e 
p ie , h a c i a po r desasirse de los mas i n m e -
d i a t o s que t r a t a b a n de in terponerse . 
—Dejadme! g r i t ó c o n voz de t r u e n o , de-
j a d m e que a r ro je po r u n b a l c ó n á ese bar -
b i l i n d o . 
Apenas p u d o c o n c l u i r estas palabras , 
po rque u n brazo flexible y d u r o como e l 
acero, p e n e t r ó po r entre l a m u l t i t u d y l e 
a t e n a z ó l a g a r g a n t a c o n fuerza t a n g rande , 
que e l ancho cue l lo de l m e m b r u d o mozo 
c r u g i a bajo los dedos de h i e r r o d e l c a p i t á n . 
O y ó s e u n r u g i d o t a n t e r r i b l e , que los c i r -
cunstantes aterrados y m u d o s de es tupor 
se separaron dejando u n buen espacio á l o s 
dos contendientes ; era el m a t ó n que a l sen-
t i r se asido, b r a m ó como u n a h iena he r ida 
y sacudiendo los h e r c ú l e o s brazos a s i ó po r 
l a m i t a d de l cuerpo á su adversar io c o n t a l 
r a b i a que p a r e c í a i ba á t r o n c h a r l e como f r á -
g i l c a ñ a . E l c a p i t á n que ademas de su g r a n 
fuerza p o s e í a u n a a g i l i d a d e x t r a o r d i n a r i a , 
c o n u n m o v i m i e n t o r á p i d o h u r t ó i a c i n t u r a 
pero no pudo desasirse p o r c o m p l e t o y que-
d ó cog ido p o r el brazo derecho, d e l f a r í o s o 
m a t ó n ; a s í pe rmanec ie ron a l g u n o s segun-
dos, d u r a n t e los cuales aque l h a c i a grandes 
esfuerzos po r t r ae r hac ia sí a l c a p i t á n á 
q u i e n aferraba c o n el b razo derecho, m i e n -
t r a s que c o n el izquierdo buscaba el p u ñ a l 
que colgaba de su c i n t o ; s a c ó l o a l fin y l o 
l e v a n t ó c o n t a l í m p e t u , que parec ia seguro 
que el pobre c a p i t á n iba á ser a t ravesado 
por l a espalda. . . 
L a p u e r t a se a b r i ó en a q u e l m o m e n t o y 
los cr iados pene t r a ron g r i t a n d o : 
— L a ronda ! l a ronda ! 
- — A esta pa l ab ra , u n m o v i m i e n t o s i m u l -
t á n e o de todos los que es taban mas p r ó x i -
m o s á los tres velones l o s h i zo g i r a r sobre 
sus sostenes y caer rodando a l suelo , con 
l o que el aposento q u e d ó c o m p l e t a m e n t e á 
oscuras. L a c o n f u s i ó n era t e r r i b l e en aque-
l l o s ins tantes; unos se d i r i g í a n h á c i a l a 
pue r t a de en t rada para g a n a r l a p r i m e r a es-
calera , otros a c u d í a n ansiosos h á c i a los ex-
t r e m o s de l vas to s a l ó n , buscando o t r a s a l i -
da , y a u n habia a l g u n o s que dominados por 
l a sed fur iosa del oro , o l v i d a b a n el p e l i g r o , 
y a c u d í a n á recoger las monedas que sobre 
l a m o s a h a b í a n quedado esparcidas. 
E n medio de aque l h o r r i b l e caos, las i m -
precauciones; los denuestos y las blasfe-
mias mas t e r r ib l e s que s a l í a n de aque l lo s 
l á b i o s m a l d i t o s , hacia i m p o s i b l e que se oye-
r a nuda de lo que p o r fue -a pasaba . S ú b i t o 
i u n a espantosa bocanada de v i e n t o h ú m e d o 
p e n e t r ó en aque l a n t r o , era u n a ven tana 
que hab ia medio o c u l t a en el fondo del sa 'on 
y que habia sido ab ie r ta por los desesperados 
esfuerzos de a lguno de los concur ren te s . 
— ¡ P o r a q u í s a l t amos á la ca l l e ! d i jo u n a 
voz ; y en el m i s m o in s t an t e viose desapare-
cer u n b u l t o que hab ia asomado de pie por 
el a l f é i z a r de l a v e n t a n a . 
L a n z á r o n s e unos cuan tos c o m o para se-
g u i r las h u e l l a s del p r i m e r o , pero o t r a voz 
g r i t ó : 
— ¡ E s a ven tana e s t á á t r e i n t a p i é s d é l a 
ca l l e , y e l que so a r ro je t iene l a m u e r t e se-
g u r a ! 
Ret rocedieron l l enos de t e r r o r los m á s 
a t r ev idos a l m i s m o t i e m p o que se a b r í a l a 
pue r t a de l centro por l a que p e n e t r ó l a ronda 
n o c t u r n a . 
IVÍ 
E l m á s f ú n e b r e y espantoso aspecto p r e -
sentaban las cal les de S e v i l l a á las c u a t r o 
de l a noche de que nos ocupamos . N i u n a 
sola l uz a l u m b r a b a por n i n g u n a p a r t e . E l 
pavoroso s i l enc io en que l a c i u d a d . y a c í a , no 
era i n t e r r u m p i d o m á s que p o r los agudos 
s i lb idos de l v i e n t o , ó p o r e l c r u g í d o de los 
fuertes chubascos, que casi s i n t r e g u a se 
d e s p r e n d í a n de las a p i ñ a d a s nubes. E r a i m -
pos ib le d i r i g i r s e con segur idad á n i n g ú n 
p u n t o fijo, s i n perder e l t i n o en aque l l a 
c o m p l e t a o scu r idad . N o p o d í a darse u n solo 
paso s i n t e m o r de caer en medio de los p r o -
fundos a r royos que e l a g u a h a b i a fo rmado . 
E n med io de a q u e l h o r r i b l e caos, u n h o m -
bre m a r c h a b a c o n ag i t ado paso po r en t re 
l a l a r g a ca l le de á r b o l e s que f o r m a l a a l a -
meda de H é r c u l e s . D e t e n í a s e de t r e cho en 
t r echo como pa ra or ien tarse y v o l v í a o t r a 
vez á c a m i n a r desafiando el v i e n t o y e l 
agua . L l e g ó u n m o m e n t o en que se d e t u v o 
l a r g o ra to y p a r e c i ó haber perd ido com-» 
p l e t amen te el r u m b o , pero e l v i en to a r r e c i ó 
c o n inus i t ada f ú r i a y de l c í e l o se desgajaban 
tor rentes de agua , por l o que se v i ó o b l i g a d o 
á c a m i n a r á l a v e n t u r a en busca de u n 
a lbe rgue donde guarecerse. 
En tonces d e j ó s e o í r el v i b r a n t e sonido de 
u n a c a m p a n a no lejos del s i t i o donde se 
h a l l a b a e l e x t r a v i a d o t r a n s e ú n t e . G u i ó 
sus afanosos pasos a t r a í d o po r el m e t á l i c o 
i n s t r u m e n t o y l l e g ó á m u y poco á las 
puer tas de u n t e m p l o ; pero p o r su desgracia 
a u n p e r m a n e c í a n cerradas. Medio o c u l t o en 
uno de los q u i c i o s a g u a r d ó , y a l poco t i e m p o 
l a pue r t a g i r a b a suavemen te sobre sus 
goznes y nues t ro f u g i t i v o p u d o penet rar en 
l a i g l e s i a . 
Mojado hasta los huesos, hecho g i r o n e s 
el t r a j e , e l cabel lo en c o m p l e t o d e s ó r d e n , 
l a m i r a d a t o r v a y e x t r a v i a d a : t a l era el 
estado de aque l in fe l i z cuando s a l v ó las 
puer tas de l a casa de D i o s . 
Rend ido de f a t i ga , d e j ó s e caer en u n p e -
q u e ñ o banco med io o c u l t o en u n o de los 
á n g u l o s de l a c a p i l l a e r i g ida á Nues t r a Se-
ñ o r a de los D o l o r e s . A l l í , m i r a n d o c o n es-
pantados ojos el. a n g u s t i o s o ros t ro de l a 
santa i m a g e n , n o t a r d ó en caer en u n p r o -
fundo s u e ñ o . . . 
L o s p r imeros albores de l a m a ñ a n a h a b í a n 
ven ido á d i s ipa r el t e r r i b l e aspecto de l a 
pasada n o c h e : á l a t r emenda f ú r i a del 
h o r r í s o n o h u r a c á n , h a b i a sucedido u n a 
suave br isa y el c i e lo antes cub i e r t o de 
negras nubes h a b i a v u e l t o a l he rmoso a z u l 
con que h a b i t u a l mente se cubre en nues t ro 
p r i v i l e g i a d o c l i m a . Por las g ó t i c a s ventanas 
de l t e m p l o pene t r aban los p r i m e r o s rayos 
del sol naciente; el ó -gano empezaba á p r e -
l u d i a r una suave y s enc i l l a c a n t a r í a y u n 
coro de voces v i b r a n t e s y l l enas de santa 
u n c i ó n seguia los acordes del re l ig ioso i n s -
t r u m e n t o . Las v í r g e n e s del S e ñ o r que h a b i -
taban aqup l h u m i l d e . r e c i n t o d i r i g í a n hasta 
É l las p r i m e r a s oraciones de l dia . 
A l g u n o s fieles, a t r a í d o s po r ' l o s redoblados 
sones de l a a legre campana del c onve n to , 
a c u d í a n á o í r l a p r i m e r a m i s a . E n t r e e l los 
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p e n e t r ó una dama, a l p a r e c e r m u y p r i n c i p a l , 
envue l t a en u n l a r g o m a n t o que la c u b r í a 
el r o s t ro casi por en tero . D i r i g i ó s e á l a 
i m á g e n de los Dolores , y a l l í , postrada de 
r o d i l l a s , p r o r u m p L ó en u n copioso r a u d a l 
de l á g r i m a s . 
— ¡ M a d r e m i a ! e x c l a m ó d e s p u é s ; he s u -
fr ido esta noche t o r m e n t o s h o r r i b l e s , a n -
gus t ias inexp l i cab les ; pero no i m p o r t a , s u -
f r i ré m u c h o m á s ; s i a s í l o g r o que m i h i j o 
ab"a los ojos á l a l u z de l a verdad; y se 
apar te de esa senda de p e r d i c i ó n y v u e l v a á 
ser d i g n o de nosot ros . 
Si l a devota s e ñ o r a h u b i e r a v u e l t o e l 
ro s t ro en aquel los instantes , hubiese v i s t o 
a l h o m b r e que hab ia penet rado e l p r i m e r o 
en e l t e m p l o , que insens ib lemente se h a b í a 
l evan tado de su as ien to , y puesto á su l ado , 
c o n las manos cruzadas sobre e l pecho y los 
ojos cub ie r tos de l á g r i m a s , l a c o n t e m p l a b a 
i n m ó v i l . 
— ¡ D e v o l v e d m e á m í h i j o ! o o n t i n u ó ; haced 
que t o r n e a l c a m i n o de l á r e l i g i ó n y de los 
deberes filíales y sa lvad lo , sobre t odo , de l 
p e l i g r o que t a l vez ahora m i s m o e s t é 
co r r i endo . ¡"Virgen S a n t í s i m a , y o tengo c o n -
fianza en que obrare is c o n él ese m i l a g r o ! 
— S í , madre m í a ! e x c l a m ó el j ó v e n que 
h a b í a escuchado a q u e l l a t i e rna p l e g a r í a . 
¡ S í , l a V i r g e n ha hecho el m i l a g r o ; l i -
b r á n d o m e en esta aciaga noche del p u ñ a l 
de l asesino ó de l a v e r g ü e n z a de una c á r c e l . 
a q u í e s t á vues t ro h i j o Federico, a r repen t ido 
de sus pasados errores. . . 
Madre e h i j o cayeron abrazados á los p i é s 
de l a santa imagen , m i e n t r a s que desde e l 
fondo de l a c a p i l l a , u n noble anc i ano que 
hab ia presenciado a q u e l l a t i e r n a escena, 
avanzo h á c i a ellos c o m p l e t a n d o aquel i n t e -
resante g r u p o . 
—Padre! d i j o a l v e r l o Feder ico . 
— H i j o m í o ! e x c l a m ó e l anciano: ¡hé a q u í 
l a o b r a de l a o r a c i ó n de t u madre . 
JOSB M . FRANCO DK TERÁN. 
Continúan llamando la •atención y 
atrayendo una numerosa concurrencia 
al bonita teatro de Jovellaaos las re-
presentaciones de la zarzuela titulada 
Adriana Angot, arreglada del francés 
para nuestra escena por el Sr. Puente y 
Brañas. El éxito de este arreglo, que 
interrumpe una larga lista de fracasos, 
se debe, por iguales partes, al libro y á 
la música del maestro Lecog. Ligeros 
ambos, pero á la par también amenos y 
graciosos, se celebran los chistes en que 
abunda la letra, y se oyen con sumo 
gusto las agradables melodías de la 
música. 
En la ejecución se distingue la seño-
rita Franco, porque caracteriza perfec-
tamente su papel de Adriana, y canta 
con suma intención y gracia una can-
ción polít ica, que se repite una y otra 
vez todas las noches, y la Sra. Velasco, 
que desempeña su parte con gran sol-
tura y donaire. La señorita Aguado, la 
Sra. Baeza y los Sres. Castilla y Loitia 
llenan bien su cometido, y el buen gus-
to de trajes y decoraciones contribuye 
poderosamente á satisfacer al público. 
Tanto el Sr. Puente y Brañas como la 
empresa han de obtener muchos aplau-
sos y pingües beneficios de esta obra. 
Pildoras Hol loway . — No h a y r e m e d i o 
t a n á p r o p ó s i t o p a r a las enfermedades de 
l a m u j e r como estas p i l d o r a s , que g o z a n 
de u n p a t r o c i n i o g e n e r a l po r pa r t e d e l 
sexo f e m e n i n o . L a s m u j e r e s de todas las 
clases, desde l a c r i a d a has ta l a s e ñ o r a de 
n a c i m i e n t o n o b l e , r e c o n o c e n l o eficaz que 
d i c h a m e d i c i n a las p ro te je con t ra las d o -
lenc ias que sue l en m a r t i r i z a r l a s . Las c a l i -
dades m o r t i f i c a n t e s y depu ra to r i a s de las 
pUdoras H o l l o w a y h a c e n que el las sean 
i n n o c u a s y provechosas en todos los casos 
de enfermedades. C u a l q u i e r a que sea la 
edad de l a enferma, e l l a puede t o m a r , s i n 
recelo , aquel las p i l d o r a s p a r a r e m o v e r t o -
da i r r e g u l a r i d a d ó d e s o r g a n i z a c i ó n , pues 
p r o n t o de sa r r a igan e l g e r m e n d e l m a l y 
res tab lecen l a s a l u d p r i m i t i v a . 
A g u a circasiana.—Toda la prensa.cxirau-
jera y todos los méJicos más emioenles reco-
miendan el uso del agua circasiana como la ún i -
ca infalible para devolver á los cabellos blancos 
su pritnilivo color y fuerza juvenil: copiárnosla 
opinión de un célebre doctor á este respecto. 
«Uno de los mayores inconvenientes que hay 
en el empleo de la» tinturas, es la grande i r r i -
tación que causan en los tubos capilares y que 
dan lugar á la calda del cabello: estos inconve-
nientes fueron los primeros que llamaron la 
aiencioo de los inventores del agua circasiana, y 
su vieron la grande fortuna de hallar un prepa-
rado que, no solo es completamente inofensivo, 
Uno que reúne la mayor eficacia y simplicidad en 
su uso.»—Firmado, Dr. Duval. 
Imprenta de D. Juan Agnado, calle del Cid,' 4, (Recolotoi 
MADRID 1873. 
SECCION DE- ANUNCIOS. 
A TODOS LOS QUE SE B A Ñ A N Ó H A Y A N BAÑADO 
GRANDIOSO DESCURRIMIE.MO VEJETAL. 
Las aguas todas, sin excepción, atacan los cabellos en su base o oc-
perficie, los deslustran, enredan, asperecen, ponen queb cledizsay 
pegajosos, y con frecuencia son el origen de prematuras cari es, óñ-
vicies y alopecias, totales ó parciales, sí no se usa durante iril basua 
' un mes después. 
EL ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE coco, llamado en las Américaj 
la «Biblia del tocador y de la clínica' por sm admirables propiedades 
higiénico-medicinales, contiene la caida, lustra y de s enreda en el 
acto, reproduce el perdido, oculta y precave las canas, limpia el crá-
neo de caspa, erupciones; y poniéndose unas gotilas en los oidos antes de tomar el ba-
ño, se evitan someras, zumbidos, dolores de cabeza, cefalalgias. 
Se vende en 2.500 farmacias, droguerias y perfumerías del globo, y en la fábrica, 
calle de la Salud, 9, pral. y .Jardines 5, Madrid, á (i, 12 y H rs. frasco con prospecto 
y busto en la etiqueta, para no sor víctimas de ruines falsificadores. Está recomen-
dada por médicos y 800 periódicos. Inventor, L , de Brea y Moreno , proveedor uni-
versal. 
Hay café de bellotas con almendra de coco, para curar en una hora la diarrea, di 
entería (pujos). Admirable para viaje, 12 rs. libra, 6 media, en cajas. 
BLANCO N I E V E D E C L E O P A T R A 
COLORIDO HUMANO O ROSA. DE CLEOPATRA 
ün rostro blanco sólo, exento de pecas, arrugas, manchas, espinillas ó ligeramente 
sonrosado, es como un rayo de sol qu« se presenta en un hermoso paisaje. 
La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la lozanía del cutis, son condiciones 
n dispensables para la hermosura completa de la mujer. 
.fon estos das higiénicos y meiorados descubrimientos, que estuvo usando por es-
pacio «le cua'enta años ê Ux célebre y bellísima reina de Epiro. consiguió acabar la 
carrera de la vida con los ojos, la dentadura y toda la superficie de su cuerpo como la 
misma Hebé, ó diosa de la juventud. 
Precio: 24 rs. frasco de ocho onzas de cabida, del Blanco, y 21 del colorido humano. 
"Ü-o i se agita bien el frasco ; se da con un pañito ó espongita y con otro se extiende 
á voluntad. 
Exíjase este busto en la etiqueta para evita»- fraudes de este sin rival cosmético. 
Salud, 9, principal, y Jardines. 5, Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías y 
perfumerías. E l perfeccionador. L . de Brea y Moreno, inventor acreditado. 
A G U A D E C O L O N I A , S U P R E M A , 
J O H A N N M A l i l A FAR1MA, 
Bei dem Julisch Plaz in Coln. 
R E P R E S E N T A C I O N EN MADKID, JARD N E 5 , 5. 
Perfume persisteale » a grada ll».. 
Gotisen lumbre enhumael aposento. 
Fricciones en püvisda vids g>nit l. 
En agua estrecha é impide U siti is. 
Got is en thé para flatos y estómago. 
Cucharadíta ea agu* para vómitos. 
En frotaconesq iitt el caiuaucio. 
En baño toni6ca y forta ece. 
En agua lustra y suaviza el cutis. 
Pur i, quita dolor de muelas en el acto. 
Un c o-rito en a ua achra la vi ¡ a. 
5 rs. frasco, * botella y l i c ú a tillo. 
lian llegido 5.0.i. litros.—C lie de Jirdines, nüm. 5, Madrid. 
NO MAS R V A N k i AS TINTAS. 
Nuevos inventos para escr ib ir el comercio . 
TINTA de lila , b rs- ffí seo, ü cuartillo. 
TI NT ^ azul, 5 rs. fra c , 9 cuartillo. 
TINTA, roja, 5 s. f asco, «cuartillo. 
TINTA Verde, 0 rs firMOO, 11 cuartillo. 
TINTA negra,4 rs. frasco, 7 cuart lio. 
TINTA, oi-nerina. i rs. frasco, 2 cuanillo. 
TIN TA diimamina, 1 rs. frasco, 2 cuailillo. 
So^ aromát cas no 8 'altera", s^can en el a"to. y dan dunchn á las plumas. 
Frasquito - de todo* colores, para piueb», viaj y bols lio, á real. 
Jaidiues, 5, y Salud, 0, b i jo— l o por 1 i» de de-:cuento — L . Rrea, iavenlor. 
PaiMKK, DSCUBRIMI^ITO DEL MUNDO, 
DE LOS CONOG'DOS DESDW SU O UGEN. 
L E E D UN SABIO DOCUMEN'TO EXPEDIDO A F . W O R D E L INVENTOR D E L 
A C E I T E DE B E L L O T A S CON SAVIA UE COCO. 
« D . S i l v e r i o R o d r u u t z L ó p e z , licenciado en medicina por la Universidad de 
Salamanca, y en cirugía por la de Madrid, fundador é iDdividuo de varias so-
ci''dades científicas, médico del ejército y de la Armada, ele , etc. 
Certifico: Que he observado ios». fectos del Aceite e b Ilutas 'on savia de c^co ecua-
toriil, inve cion del Sr. L . de Brea y ^oeno , h.llidoqae e-i efectivamente unagente 
higiénico y medicioal para l cibeza, útilísimo fiara pre^mr, alivCryaun curar varias 
eufer ne a les de la pie d 1 cráne.) é in ilación del s stema cap C r , la c -1 vicie liña, her 
pes, usagre, dolores n^rviososue cab-za, gola, reumuismo II XK, imles du oido?, vi-
cio verminoso, y teguri expe í en -a de vados profesores, distinguiéndose entre otos 
el Dr. i opei >i- la Veg», un i e piculi ad est Ace le pa a I «s heridas de cualnu «r 
género que ítaan; es ua verdidero bálsamo, cuyos maravill )sos f Cec-tjs toa COQUCKÍOS; 
puede re'-mi.lazar t unb en coa ve j t j j j »l Aceite de hig-»dod- bacalaj, en las escrófulas, 
tisli, raquitismo, er> la i leucorreas y ot as muchas afecciones; recomendando su uso en 
las enfe. m-'dtdessifil tica , como muy su > ñor ^1 «Bálsamo ne « OfJíib i,» v en general 
ea tod i enfe nird d que esté relacionadi cm el t"/5do cu)ilar qu • refresci y forliQca. 
Pudiem oas gunr, sin fall r en lo más minim )á la verdad, que el Aceite Je bellotas es 
un esce énte cosméli;o medicinal indispensaide á U s T i nilias. Y a petición del interesa-
do doy la .>r senté en HadriJ á ochodeáetlembre de mil ochocienloi setenta.—Silveríj 
liodri^u^z Lope/..» 
>e>eii<ieá6 l i y l S r s frisco,en2D 0 dro:ueriis. perfume «ias y farmacias dft to-
d" el g'o^o, con mi nombre en el fra co, cáasul i, p osí'-clo y ftiquet i , por haber uines 
é indigno Ijlsiticadores Uiri iirse á la fá .ri a p,ira los pedi Jos cal e «Je 11 Sa ud, nüme 
ro i», no., pral. y b j >, y Ja diaes J, M driJ, á b. de Brea y Marero, proveedor ue todo 
el Atlas. 
m ? m h GENERAL Í H A S A i U N f I C A . 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 
i * E l 7 de cada mes, servicio directo de Saint Nazaire á Fon de Franca, 
L a Guayra, Saranilla y Colon. 
—Servicios en combinacioa desde Fort de France li Saint-Pierre, Basse-Terre, 
Pointe á Pitre, Santa Lucía, San Vieente, Granada, TriniJad, Démeran , Suriuam 
y Cayena. 
—Servicio desde P a n a m á hista V a l p a r a í s o con escala en Guayaquil, Payta, 
San José, Callao, Islay. Arica, Iquiqui, Cobija, Caldera y Coq-aimbo. 
2. ' E l 20 de cada mes. servicio directo de Sa int -Naza ire á SANTANDER, 
San Tomas, LA HABANA y Vera'cruz. 
—Servicios en combinación d(»sde Sao Tomas hasta Guadalupe, Martinica, 
P U E B T O RICO, Caphaitieu, SANTIAGO DE CUBA, Jamaica y Colon. 
3. * Servicio en combinación desde P a n a m á para Ecuador, Perú, Chile, Amé-
rica Genlral, California, etc. 
4. ' Salidas del H a v r e 6 de Brest para N u e v a - Y o r k : 
Del H a v r e : 24 de Oelubre 7 y 24 de Noviembre; 5 v 19 de Diciembre. 
De B r e i t : 26 de Octubre; 9 y 23 de Noviembre; 7 y"21 de Diciembre. 
Dirigirse p^ra mayores informes, billetes, fletes, etc.. 
E n Madrid, Paseo ie Recoletos, núm. 9, y Puerta del Sol, núm. 9. 
E n S a n t a n i e r , Señores hijos de Dó'-iga. 
E n P a h » , en el Grand hotel, {boulevart des Capucines 12.) 
E n S int-Nazaire, á M. Bourbeau, agente. 
^ Y en las principales poblaciones de la P e n í n s u l a á los agentes de la cóm-
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YAPORES-CORRÍOS DEA. LOPEZ Y COMPAÑIA. 
VARIACION DE S E R V I C I O D E S D E A B R I L DE 1873. 
LINEA TRASATLANTICA. PARA PUERTO-RICO Y HABANA. 
Sal idas de Cádiz el 30 de cada mes. 
S a ü i a a de Santander , . . el 15 de id. 
Sal idas de C o r u ñ a el 16 de id. (escala.) 
L I N E A D E L L I T O R A L E N 
GOMBUSTACION C O N L A S S A L I D A S T R A S A T L Á N T I C A S 
Salidas de Barcelona el 29 para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y San-
tander; y de Santander el 16 para Coruña, CáJiz y Barcelona. 
AGENTES.—Cídiz , A. López y C.1; Bircelonn. D. Riool y C , ' ; Santander, 
Pérez y García; Corana, E . Da Guarda; Valencia, Dar y C.*; Alicante, Faea her-
manos y C.*; Madrid, Julián Moreno, Alcalá 28, 
PILDORAS Y UNGÜENTO HOLLOWAY. 
P I L D O R A S H G L X O W A Y . 
Estas pildoras fon n n i T e r s a t m e n t e consideradas como el remedio mas eficaz que se 
conoce en el mondo. Toda^ las enlermeasdes p r o v i e o f n de uu mismj origen, á fcabet-
a impureza de la ^angre, la cual es el manantial de U vida. Dicha impureza es pronta: 
ment-; neutralizad» con el û o de hs pildoras HoUowuy que, liim iando e4 estó mago -
los inlestiuos, producen, por me<ito de ^ns proj-ieda íes balsámicas, ana puriHcadoy 
completa de la vangre, dan tono y energía á los nervios y músculos, y furtiñean la om 
ganizauon emera. 
Las pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para re-
gularizar la di^esiioo. Ejerciendo una acción en enremo sa utilera en el bigado y los 
ríñones, ellas ordenan tas se T e c i o n . ^ s , fortifican el si tema nervioso, v d n vigor al 
ciwrpobuinano en general. Aun las personas menos robu-tas pueden valerse, sin te 
mor, de las virtudes fortiliCanies de estas pil toras, on tal que, al emplearlas se aten-
gan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va 
earuelta cada caj. del medicamento. 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 
L a ciencia déla medicina no ha producido, nasia aquí, remedio alguno que pueda 
compararse con el maravilloso Ungüento Holloway, el cual 1 osee propiedades asimilati-
vas lan extraordin rias que, desde el mo ei'to eú que p- nelra la sangre, forma parte 
de ella; circuiandocon el fluido vital expulsa toda oarltcula morbosa, refrigera y lim-
pia todas las partes enfeniias, y sana las llagas v úlceras de lodo género. Este famoso 
Ungüento es uncuralivo inMible para la e-crófula, los cánceres, los tumores, los ma-
es óe piernas, ía rigidez de las aniculacicnes, e l reumatismo, la gota, la jiearaigia, e 
lie-doloroso, y la parálisis. 
Para asegurar l > curación rápida y permanente de las enfermedades, conviene siem -
pre que se tomeu las Pildoras ul nisino tiempo que se emplea el Ungüento. 
Cada caja <le Pílaorat> y bote ue Uuguemo vau acompañadas de amplias instrucciones 
en español relativas ai modo de usarlos medicamentos. 
Les remedios se venden, en cajas y botes, por todoslos principales boticarios del 
mundo emero, y por «a propietaiio, el profesor liolloway, en sa establecimiento cen-
tral 535, Oxford Sueet. Lóndrea. 







L I N E A R E G U L A R SEMANAL. 
V A P O R E S - C O R R E O S I N G L E S E S 
PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BÜENOS-AIRES, VALPARAISO, 
ARICA, ISLAY, CALLAO DE LIMA Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACIFICO 
tocando cada 15 dias en Pernambuco j B a h í a . 
Salidas... 
De Liverpool lodos los miérco'es. De Saotan ier 
De Burdeos todos los sábados. De Coruña 
De Lisboa iodos los martes. De Vigo. 
' | una vez al mes. 
dos veces al mes. 
De Madrid, sábados. Los pasajeros y 2.a pueden anticipar salida. 
P R E C I O 
de los billetes. 
Desde Madrid (via Lisboa) 







































6305 4166 2681 
7315|49U0 2940 
670014200,280o 
Los magníficos buqtfeá de esta Compañía reúnen todas las comodidades y ade-
lantos conocidos. Traio inmejorable. Los señores pasajeros que teniendo lomado 
billete quieran diferir so marcbi, puedno hacerlo avisando á la agencia. _ 
A G E N T E S CONSIGNATARIOS.—Santander, C . Saint-Mariio.—Coruña, José 
Pastor y Compañía.—Vigo, M. Bircena y hermano.—Lisboa, E . Pinto Basto y 
compañía. , , , r 
Para informes, tomar pasaje y l íeles, dirigirse al agente general de la Lom-
L . RAMIREZ, C A L L g ^ D E A L C A L A , 12, MADRID. 
! JARABE DE HIERRO del Dr. Chjble d^ P.^ns para curar Gon 
10 re-s D t bilí lides b l canal y Pdidas de las e- - -•—In 
v e c c i o n 4 Chable.—Deposito en Miorid, Ferrer y C. , Montera 
"il pral. 
P L Ü S o c 
c ó p O v h u 
16 L A AMÉRICA—AÑO XVII.—NÜM 24. 
AGUA CIRCASIANA 
Usada por todas las familias reales y toda la nobleza de E u r o p a . 
Aprobada por los m é d i c o s mas eminentes y por toda l a imprenta 
extranjera . 
E L AGUA CIRCASIANA restftnyeái los cabellos Mancos su primitivo color, desde 
<?! rubio claro h?sta el negro azabache, sin: ausar -1 meaor daüo á la piel. fNo es una 
tlfttura,»y en su cotuposicion no entra materia alguna nociva * la salad; hace desapa-
recer en tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la calda del cabello, y vueiv-
la fuerza y el vijror i los tubos capilares. 
Mas de 100.000 cert.ficados prueban la excelencia el Agua Circasiana, cuyo uso 
reemplaza boj en todos los países los otros preparados y tinauas U u dañosas para el 
iafaetlo. • • . 
Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 4|2 pesetas. 
Todos los frascos van en maRníAt .s cajas de cartón íicomp nadas de un prospecto 
coa la marca y fima de los üaico* deoositarios. 
i A HERRINGS etc. C L I S B O A . 
Véndese en la botica de los Srea. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5. 
G U I A M E D I C A D E L M A T R I M O N I O 
é ¡nslrucciones para aspgurar su objeto moral. Acompañada de direcciones perso-
t ale» de importancia vital, dedicadas á ios casados y solteros de ambos sexos. 
Por el médico cousulior 
DR. J . L . C U R T I S , 
Traducida al castellano por D. G. A. Cueva, Un tomo en 8.* do 200 páginas, ocho 
reales. 
P O R E L MISMO A U T O R . 
DE LA VIRTLTDAD 
DE L A S CAUSAS DE SU D E C A D E N C I A P R E M A T U R A 
f? instrucciones para obtener su completo restablecimiento; ensayo médico, dedi-
oado á los que padecen de resullas de sus excesos, de hábitos solitarios 6 del con-
tagio; seguido de observaciones sobre la espermatorrea, la impotencia, la ester-
lidad, etc.; el tratamiento de la sífilis, de la gonorrea y de la blenorragia; cura di-
contagio sin mercurio y su prevención usando la recela del autor. (Su infalible lo-
ción.) 
UD tomo en 8.*, con 16 láminas, eslampadas con tinta de color, al precio de 
valoree reales, franco de porte. 
Véndense estas obras en Ldndres, domicilio del autor, lo, Albemarle s i . Picca-
dilly. 
Barcelona, en casa do su editor Salvador Mañero, Ronda 128, á donde pueden 
dirigirse los pedidos acompañados de su importe. 
España y América, los corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Curtís, para con-
íultarle, remitiéndole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consultas en cualquier idioma 
Madrid: Librería de San Martin y demás de la capital. 
C A T E C I S M O 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L . 
POR 
D- JÜAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resumen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la seg-unda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla fin IHÍJ nvincipales librería,?;. 
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VERDADERO COW-POX NüTURAL. 
VACUNA SACADA DE LAS VACAS JOVENES 
y procedente del Instituto paris ieese de v a c u n a c i ó n , fundado en 1864 
por el doctor L A N Q I X , caballero da la L e g i ó n de Honor, etc. 
Por medio de la vacunación practicada con el Cow-pox tomado directamente de 
las vaos jóvene-, no solo se evitan los funestos f fenos de la viruela, si no que también 
s« n ú segdio de no inocular otra eufcrinedHd alguna contagiosa, como acontece fre-
cueiitt mf'nte con la va unaiion hu nana 11 nuda vutg'arulenle de lirazo á brazo y en 
pailic lar la siülis, s^U'1 resolti de los experiajentos bachos con e;te objeto por la 
Aca-'emis d^ infdii ína de Paiis,y otras. 
Este nuevo método, d^doá cono -er pnr el celebre Dr. Lanoix, ha sido universal 
nentri adoplnda en Franci , íngbterra, Alemini<,en Aniéiii a, e c. 
L a vacu a que reu ite el Dr Laiioix viene en t^biti s de Ti lrio, donde s» conierva 
mnctio mejor que encástales piaros es pura y taneflcizcomo si se tomara directamen-
te oe las Meas L s remesas se reciben ledas las ¿emanas. 
Precio de cad 1 tubo, 1 rs. 
Del 6 .ito ex lusivo p .ra to ía España y posesiones americanas, farmacia del Dr. S i -
món, cale del Caballero de Gracia, núm. 5. Madrid, 
F U N D I C I O N T I P O G R Á F I C A D E D . J . A G U A D O 
Calle del Cid, núm. 4, (Eecoletos), Madr id . 
E n este Establecimiento, el mas antiguo de su clase en Madrid, se encuentra cuanp 
pueda necesitar un impresor ó un encuadernador. Montado en grande escala, y en un 
edificio construido expresamente para el oficio á que se halla destinado, preside á todo 
el mayor órdon, y como consecuencia, el pronto y exacto servicio. 
Dividido en secciones, y vigiladas todas por el jefe de la Casa, las manufacturas 
nada dejan que desear. Losmelalcs que usa son duros, y muy particularmente el l la-
mado m c tal A guad o, que se generaliza mas cada dia, tanto en las imprentas de 
periódicos como en las particulares. 
E n los grandes almacenes de esta casa se hallan siempre 6.000 arrobas de letra 
dispuestas ú salir al primer aviso. También hay máquinas y prensas para imprimir, 
para cortar, satinar y glasear papel; cuadrantes y guillotinas para cortar ángulos de 
todas clases á los filetes y viñelas; rodillos, lejías, y hasiá el útil que parezca mas 
insignificante en una imprenta; lo cual permile montaren pocos dias un establecimiento 
tipográfico. 
Los directores de periódicos y dueños do imprenta, de América, comprenderán la 
conveniencia de proveerse de esta casa para cuanto necesiten y la seguridad de que 
todo es bueno y económico, como no puede menos de suceder para conservar el buen 
nombre y crédito siempre creciente de este antiguo establecimiento, casi secular. 
En el mismo hay iiiiprenta, estereotipia, talleres de grabado en madera, bronce y 
acero. Fabricación de toda clase de maderaje para imprenta, fundición de rodillos al 
vapor con nueva pasta, eonstruccion de ramas, platinas, componedores, punturas. 
Fabrica de tintas para imprenta, litografía y estampación de láminas. Maquinaría y 
utensilios para encuademación. • 
Los precios de esta casa son mas módicos que los de Inglaterra, Francia y Estados-
Unidos, y los surtidos irán arreglados para la impresión de la lengua casteílana, evi-
tando á los impresores las perdidas que sufren por las suertes que les sobran cuando 
se valen de las naciones que no conocen nuestro idioma. 
L a altura y fuerza de Tos cuerpos están sujetos á puntos tipográficos, pero se fundi-
rán, si es necesario, con arreglo al modelo que se remita para que puedan mezclarse 
con el material que ya tengan procedente de cualquier país. 
Se remitirá el muestrario á quien le pida que es un tomo en .folio de 999 páginas. 
Teniendo esta casa corresponsales en los principales puertos de mar de la Península 
será muy fácil la remisión de los pedidos que se despacharán en pocos dias. 
PARIS 
119, llonlorgueil 
ENFEfiMED f J o e ¡ Í 
Secretas f neralcn 
Tratamiento infalible por 1 ^ ^ r í d 
V I V O de Z A B j R A P A R R I I X A {Precio 24 r.) BOLOS de AWWraVIA 1 } f t | c 
sü^winjwiiawkL-jj.i U,Í̂ WPWW - - • " — £ « f Mone 
51, pral.; F . Izquierdo, Ruda, 14, Puente, Desengaño;' 
C O R R E S P O N S A L E S D E L A A M E H I C A . 
I S L A DE CVBK. 
Habana.—T). Francisco Diaz y Rios. 
Matanzas.—Sres, Sánchez y C 
Trinidad.—ü. Pedro Carrera. 
Oimfúegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Kodri.ue/ y Marros. 
Cárdena*.—T). Angel R, Alvarez. 
Bemba.—rí. Emelerio Fernandez. 
Villa-Clara —D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo —D. Eduardo Corlina. 
Quivican.—b, Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Caibartin.—D. Hipólito Escobar. 
Hu atao.—D. Juan Crespo y Arango 
Holguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Domingo Hosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—U. Luis Guerra Chalius. 
Sagua ¡a Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar del Rio.—D. José Maria Gil. 
Remedios.—H. Alejandro Delgado. 
Santiago.—D. Juan Pérez Dubrull. 
PUERTO-RICO. 
Capital.—ü. José María Sánchez. 
Arroyo.—D. Isidro Coca. 
F I L I P I N A S . 
Manila.—D. José Villeta. 
Celestino Miralles, agentes 
generales con quienes se entienden los 
de los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—D. Joaquín Machado. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN TH0MAS. 
(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curacao.—D. Juan Clasini. 
UÉJICO. 
(Capital).—D. Juan Ruxó y C * 
Veracruz.—Ü. Manuel Ochoa. 
Tampico. — D. Antonio Gutiérrez Vic 
torv. 
Méritla.—Ü. Rodulfo G. Cantón. 
Mazatlan. - D . Francisco Ecbeguren. 
Puebla —D. Emilio Lezama. 
Campeche.—D. Joaquín Kamos Quintana 
V E N E Z U E L A . 
Cflrrffca?,—D. Martin J Larralde. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La G«fl/rtr.—Sres. Salas y Montemayor. 
Maracaybo.-Sv. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolivar.—D. Serapio Figuera. 
Carüpano.—H. Juan Orsini. 
Ba> ce.lona.—\). Martin Hernández. 
Maturin.—M. Pbilippe Heauperthuy. 
Valencia.—S es Jayme Pagés y C 
Coro.—u. J . Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—D. Ricardo Escardille. 
D. NorbertoZinza. 
lian Salvador.—sres. Reyes Arríela, 
Sa» Miguel.—D. Joaquín P. Guzrnan. 
Manuel Soto, 
Teffucigalpa.—D. Manuel Sequeiros. 
Chinandega (Nicaruaga).—1>. Isidro Gó-
mez, 
San Juan del Norte.—D. Emilio de Tho-
mas. 
Snnsonate.—D. Joaquín Mathc. 
Rivas.—D. José N. Bendaña. 
Granada. D. Zacarías Guerrero. 
San José de Costa Rica.—D. Guillermo 
Molina 
D. Casto Gómez. 
B é l i z e — D . José María Martínez. 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—D Lázaro María Pérez. 
Sania Marta.—D. Martin Vergara. 
Cartagena.—Sres. Maci is é hijo. 
Panamá.—D. José María Alemán. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—Ü. JuanJ. Molina. 
Mompos.—S>res. Rihou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—U. José Martin Tatis. 
Sineelejo.—[). Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—Sces. E . P.Pellety C * 
Liffia.—Sres. Redactores de L a Nación. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresaua. 
Iguique.—Ü. Benigno G Posada. 
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